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UNO


Observando el cielo, el equipo de seguridad de cuatro hombres se protegió los ojos del sol abrasador sobre el Golfo de Adén. El ruido aumentó cuando la silueta del helicóptero Airbus apareció a la vista. Arena y gravilla les azotaron la piel cuando el helicóptero giró alrededor de la popa del carguero antes de aterrizar suavemente en el helipuerto. Danny Pearson agarró su mochila y descendió. Mantuvo la cabeza agachada mientras se alejaba, haciendo un gesto de aprobación con el pulgar al piloto cuando estuvo fuera del alcance de las palas del rotor. El piloto le devolvió el gesto y aumentó las revoluciones, elevando el helicóptero suavemente de la cubierta antes de inclinarse bruscamente y dirigirse de regreso al aeropuerto de Assab, Eritrea. Danny esperó a que el ruido del motor disminuyera antes de hablar con los hombres.

—Muy bien, chicos. ¿Qué es tan importante que no puede esperar hasta que atraquéis en Jeddah? —dijo, estirándose para aliviar los dolores de un viaje de cinco horas.

—Lo siento, jefe, tenemos una pequeña situación —dijo Phil, mirando alrededor para asegurarse de que nadie les escuchaba.

—Continúa —dijo Danny, con su interés despertado.

—Anoche, después del turno de Matt, fuimos al arsenal para registrar la entrada y salida de las armas para el cambio de turno, como siempre. Abrí la puerta con llave y descubrí que todas las armas habían desaparecido. Solo nos quedan el M16 y la pistola que Matt tenía consigo y treinta cartuchos de munición.

—¿Las llaves? —preguntó Danny secamente.

—Hay tres juegos: uno lo tengo yo, Karl tiene otro y el capitán tiene un juego de repuesto que debería estar guardado en su caja fuerte —dijo Phil mostrándole la llave a Danny.

—Supongo que hay algo más, ¿no?

—Hay tres barcos a un par de millas detrás de nosotros. Los detectamos cuando pasamos Berbera y han estado acercándose desde entonces —dijo Matt mientras los cinco miraban instintivamente hacia la popa del barco.

—Piratas somalíes entonces, ¿con ayuda a bordo? No es su forma habitual de actuar... normalmente no se arriesgarían tanto —dijo Danny frunciendo el ceño.

—Puedes agradecérselo al capitán —intervino Craig.

—Venga, cuéntame —dijo Danny, con una mala sensación.

—El capitán Targen es un gilipollas de primera categoría. Además, le gusta beber y hablar demasiado. Atracamos en Mombasa mientras el barco descargaba un cargamento de maquinaria para una empresa minera. Mientras estábamos en puerto, nos encontramos al capitán en un bar local. El muy imbécil estaba borracho como una cuba. Lo siguiente que supimos es que estaba gritando a los cuatro vientos sobre los dos millones de libras que la compañía minera acababa de pagarle, ¡en efectivo! Matt y yo intentamos hacerle callar y acabamos llevándolo a rastras de vuelta al barco —dijo Phil mientras Matt asentía en señal de acuerdo.

—Joder, seguro que eso corrió como la pólvora por todo el puerto. ¿Tomasteis algún tripulante nuevo en Mombasa? —preguntó Danny, al divisar a un nervioso tripulante que les observaba desde detrás de unos contenedores.

—Sí, un chaval keniata.

—Mmm, ¿keniata o somalí? —dijo Danny, moviéndose hacia su izquierda para salir de la línea de visión del marinero que los observaba.

Se llevó un dedo a los labios antes de alejarse corriendo del perplejo equipo, desapareciendo por el lado opuesto de los contenedores. Unos segundos después, todos se giraron al unísono al oír protestas. Danny empujaba hacia ellos al angustiado marinero, retorciéndole el brazo por detrás de la espalda. Lo arrojó sobre la cubierta, y el equipo se colocó a su alrededor mientras Danny comenzaba a interrogarlo.

—¿Qué hiciste con las armas?

—Yo... Nada, no sé de qué habla —dijo nerviosamente, negando con la cabeza.

—Phil, pégale un tiro y tíralo por la borda —dijo Danny, con voz áspera y rostro inexpresivo.

Entendiendo las intenciones de Danny, Phil sacó su pistola y tiró de la corredera para cargar una bala. Sin vacilar, colocó el cañón en la frente del aterrorizado hombre.

—¡No, no, esperad! Lo siento. Me obligaron.

—Déjate de gilipolleces y contesta a la pregunta. ¿Dónde están las armas? —gritó Danny, a centímetros de su cara.

—Se han ido, por la borda —dijo temblando.

—Eres somalí, ¿verdad?

Asintió lentamente.

—¿Cuántos van a venir?

—Doce, cuatro en cada barca.

—¿Qué armas llevan? —dijo Danny, agarrando la camisa del asustado hombre.

—Cinco... creo que tienen cinco ametralladoras, el resto llevan machetes.

—Karl, bájalo y enciérralo en uno de los compartimentos de almacenaje. Ya nos ocuparemos de él más tarde.

Danny miró fijamente por la popa. Protegiéndose los ojos del sol del mediodía, apenas distinguía las tres barcas en la distancia.

—¿Tienes una radio de repuesto? —preguntó.

Phil le pasó unos auriculares. Cogiéndolos, se dirigió hacia el puente.

—Phil, tú cubre el lado de babor con el M16. Matt, ¿puedes coger la pistola y cubrir el lado de estribor? Gary, registra los botes salvavidas, a ver si encuentras alguna pistola de bengalas. Voy a ver al capitán —gritó por encima del hombro.

Ajustándose el auricular, Danny subió ruidosamente por la escalera metálica hacia el puente.

—Comprobación de radio, ¿me oís, chicos?

—Sí, te recibo —dijo Matt.

—Alto y claro. Conectaremos a Karl cuando vuelva a cubierta —dijo Phil.

Danny abrió la puerta de un tirón y se dirigió hacia el capitán Targen.

—Capitán, Danny Pearson, Director de Operaciones para Greenwood Security. Necesito que emita una llamada de socorro ahora mismo. Estamos bajo ataque de piratas y necesitamos asistencia urgente.

El rollizo capitán se levantó de un salto de su asiento, con una expresión indignada en el rostro por haber sido interrumpido en su puente.

—¿Quién demonios te crees que eres para venir aquí a orden

—¡Shhh! Adelante, Phil —dijo Danny levantando un dedo hacia el capitán con la cara enrojecida, haciéndolo callar.

—Aquí vienen. Tenemos quince, quizás veinte minutos.

—Entendido, Phil —dijo Danny, con el rostro endureciéndose y la mirada clavada en el capitán mientras se volvía hacia él.

—Ahora, tú. Escúchame bien, maldito imbécil. Si no te hubieras emborrachado y no hubieras ido alardeando sobre el dinero que tienes en la caja fuerte, no estaríamos en este lío. Ahora ponte en esa puta radio y mira si hay algún buque naval cerca.

Con Danny aún mirándole fijamente, la ira del capitán se transformó en vergüenza. Asintió tímidamente al oficial de radio para que hiciera la llamada.

—Para esto están aquí tus hombres. ¿Me estás diciendo que no podéis ocuparos de esto? ¿Para qué demonios os pagamos, eh? —dijo el capitán, recuperando algo de actitud.

Danny se fijó en todas las llaves en el escritorio del capitán y contraatacó.

—Si hubieras comprobado que el estibador keniata que contrataste en Mombasa era realmente keniata y no un pirata somalí, y si no dejaras todas las putas llaves tiradas por ahí en vez de guardarlas en la caja fuerte, el maldito somalí no habría entrado en nuestro arsenal y tirado todas las armas por la borda —gritó Danny mientras arrojaba las llaves del escritorio al pomposo capitán.

—Yo... no lo sabía. Lo siento. Yo⁠—

—Cierra el pico —dijo Danny, volviéndose hacia el operador de radio.

—¿Alguna novedad?

—Sí, señor, el portaaviones HMS Queen Elizabeth ha respondido. Ha cambiado de rumbo y ha enviado un helicóptero artillado para asistir. Tiempo estimado de llegada: cuarenta minutos.

—Gracias, hijo. Cualquier cambio, házmelo saber por el sistema de megafonía del barco.

Danny abandonó el puente, saltando por las escaleras metálicas.

—La ayuda llegará en cuarenta, chicos —dijo Danny por el auricular.

—Genial, ellos estarán aquí en quince. ¿Alguna idea de qué hacemos durante los otros veinticinco minutos? —dijo Matt.


DOS


De pie en la popa junto a Gary y Phil, Danny observaba cómo las embarcaciones rebotaban sobre la estela del barco mientras se separaban. Dos lanchas fueron por babor mientras que la otra se dirigió a estribor. Danny hizo señas a Matt y Karl para que se acercaran.

—Bien, Phil, Gary, Matt, mantened inmovilizadas esas dos lanchas. Alternad vuestros disparos, chicos, M16, pistola y luego una bengala. Despacio, ¿vale? Solo lo suficiente para mantener sus cabezas agachadas hasta que llegue la ayuda, ¿de acuerdo? —dijo Danny, indicándoles que se marcharan y volviéndose hacia Karl.

—Vale, nosotros intentaremos mantener ocupada la lancha de estribor. Da una vuelta, encuentra cualquier cosa que podamos lanzarles a estos tipos —dijo Danny, justo cuando un fuego automático errático resonaba en todas direcciones rebotando en los contenedores que tenían encima.

Manteniéndose agachados, se desplazaron a estribor, sin perder de vista el destartalado barco pesquero azul que rebotaba entre las olas producidas por el barco, avanzando por el costado. Dos somalíes negros y delgados luchaban en la cubierta con una escalera de aluminio que tenía ganchos atados en la parte superior. Peleaban contra el oleaje, arrastrándola por el costado del barco en un esfuerzo por engancharla a la barandilla de cubierta.

Karl apareció junto a Danny con extintores de la cubierta inferior y un gancho pesado de la grúa de carga del barco. Los dejó caer y se fue a buscar más munición.

Al ver que la escalera se fijaba en la barandilla, Danny corrió hasta el borde y lanzó los extintores sobre los piratas que estaban abajo. Dieron en el blanco, golpeando a uno de los hombres en el hombro mientras subía por la escalera. Se desplomó sobre la cubierta, gritando de dolor y sorpresa.

Al ver que el pirata junto a la cabina levantaba su rifle, Danny se tiró al suelo mientras una lluvia de balas rebotaba a su alrededor. Oyó un grito detrás de él y se giró para ver a Karl en el suelo sujetándose la pierna, con una herida de bala sangrando en su muslo. Agarrando el gancho, Danny lo lanzó contra el tirador. Lo erró por poco, golpeando con estruendo el techo de la cabina. Agachándose fuera de la línea de tiro, Danny agarró a Karl por las axilas y lo arrastró fuera de peligro entre los contenedores. Detrás de ellos, el furioso pirata somalí desataba ráfagas salvajes de disparos.

—Mantén la presión —dijo Danny, quitándose la chaqueta y envolviéndola alrededor de la herida.

—Estoy bien, jefe, ve, ve —dijo Karl con los dientes apretados.

Dejándolo atrás, Danny trepó a lo alto de los contenedores de dos pisos. Los disparos resonaban desde el otro lado del barco.

—Phil, Gary, ¿estáis bien, chicos?

—Sí, acabamos de devolverles la escalera. Se volvieron locos, pero creo que podemos mantenerlos a raya —dijo Phil entre más disparos.

—Vale, seguid así —dijo Danny mientras saltaba de contenedor en contenedor. Acabó justo encima de dos piratas que trepaban por las barandillas. Ambos hombres llevaban rifles Kalashnikov colgados sobre sus hombros. Uno de ellos miraba a lo largo de la cubierta mientras el otro hacía señas y gritaba al hombre herido en el barco pesquero.

Agachado en el borde del contenedor, Danny se dejó caer desde arriba. Agarró al escuálido somalí por detrás y plantó firmemente una bota en la espalda del otro pirata mientras este gritaba por la escalera, derribándolo limpiamente por la barandilla. Gritando mientras caía, el pirata atravesó el techo de la cabina y aterrizó encima del capitán, dejándolo inconsciente. El barco se alejó del buque, dejando a un hombre abandonado en la escalera.

De vuelta en cubierta, Danny golpeó varias veces en la cabeza al hombre armado, dejándolo inconsciente. Al apartarse, se le erizaron los pelos de la nuca.

Sintió que alguien se le acercaba por detrás.

Danny se lanzó a un lado mientras un machete afilado como una navaja le rasgaba la camiseta. El escuálido somalí se abalanzó de nuevo contra él, blandiendo la larga hoja.

Danny retrocedió por la cubierta, evitando los tajos del machete.

Una ráfaga de disparos resonó desde el otro lado del barco, haciendo que el somalí mirara a través del hueco entre los contenedores. Danny se lanzó hacia delante, apartando el machete y asestando un puñetazo en la garganta del hombre. Este cayó al suelo, soltando la hoja, tosiendo y jadeando en busca de aire. Recogiéndolo, Danny arrojó el machete por la borda y le dio una patada en los huevos para rematarlo. Dejándolo tirado, cogió el Kalashnikov y fue a ayudar al otro lado del barco.

Mientras corría por la cubierta, el sordo whomp de las palas del helicóptero lo detuvo cuando el cañonero naval pasó rugiendo por encima. Se inclinó hacia un lado, el ensordecedor sonido de disparos de gran calibre envió trazadoras al rojo vivo a través del cielo, advirtiendo a los piratas somalíes que se alejaran. Girando bruscamente por la estela del barco, las pequeñas embarcaciones casi volcaron mientras se dirigían de vuelta hacia Berbera tan rápido como podían.

El cañonero dio un par de vueltas más antes de aterrizar en el helipuerto. Ocho marines saltaron a la cubierta mientras Phil, Matt y Gary iban a recibirlos.

—Tíos, qué alegría veros —dijo Phil, estrechando la mano del oficial al mando.

Antes de que el marine pudiera responder, Danny apareció por la esquina con el brazo de Karl alrededor de su cuello mientras este cojeaba hacia ellos.

—¿Tenéis un médico a bordo?

—Sí, señor. ¡MÉDICO! —gritó el marine.

Dos hombres corrieron hacia Danny y ayudaron a Karl a separarse de él.

—Gracias. Tal vez queráis revisar también a los dos piratas somalíes en la cubierta de estribor —dijo Danny, oyendo que sonaba su teléfono satelital. Era su amigo y dueño de Greenwood Security, Paul Greenwood. Mirando a su equipo, a los médicos y a los marines que conducían a los piratas somalíes por la cubierta, contestó.

—Eh, hola, Paul.

—¿Alguien querría explicarme por qué he tenido al Contraalmirante Héctor Crane al teléfono? Sobre un incidente grave en aguas internacionales que os involucra a vosotros y a un helicóptero artillado con ocho marines a bordo —dijo Paul, nada impresionado.

—Eh, bueno, es que verás, Paul...


TRES


Lee Crossman entró en el Parque Kowloon por la puerta sur, en la región de Tsim Sha Tsui de Hong Kong. Subiendo por los escalones, se dirigió a través de la exuberante vegetación hacia el estanque de lotos del parque. Comprobó su reloj mientras pasaba junto al lago con su bandada de flamencos rosados, satisfecho de llegar aún con cinco minutos de antelación. Al divisar el banco donde le habían indicado que se reuniera, se sentó, volvió a comprobar su reloj y esperó. Lee miró a su alrededor buscando a su contacto e intentó contener su emoción. Si la información de este tipo resultaba ser cierta, sería la historia de su vida. Un reportaje así era el sueño de cualquier periodista freelance. Si lo conseguía, podría escribir su propio boleto. Concentrándose en el presente, Lee divisó a un hombre chino de aspecto nervioso que se apresuraba en su dirección. El hombre miró hacia atrás varias veces mientras se acercaba.

—¿Señor Crossman?

—Por favor, llámame Lee. Eres Jian, ¿verdad?

—Sí —dijo, mirando alrededor otra vez.

—¿Tienes la información, Jian? —dijo Lee, intentando que se concentrara.

—Sí, ¿puedes conseguir el dinero? —dijo Jian, sacando de su bolsillo un sobre acolchado del tamaño de un libro. Lo mantuvo pegado a su cuerpo, mirando fijamente a Lee, esperando confirmación.

—Si esto es lo que dices que es, tendré a gente haciendo cola para pagar por ello.

Jian se relajó un poco y le entregó a Lee el sobre acolchado, con la mano temblándole ligeramente mientras lo hacía.

—Lo es. Fui el asistente personal de Cheng Haku durante cinco años. Lo vi con tu hombre varias veces. Esta información es del ordenador personal de Haku. Está todo ahí: el dinero, tu hombre y un americano, y el hombre al que mataron.

Jian miró su reloj.

—Tengo que irme. Llámame al móvil cuando tengas el dine...

Jian se quedó paralizado a mitad de frase, con los ojos muy abiertos por el terror y la sorpresa. Sus labios se movieron en una conversación silenciosa antes de toser. Un hilo de espesa sangre roja brotó de su boca, empapando su camisa blanca. Se desplomó en el banco, muerto.

Lee se levantó de un salto, conmocionado. El mango antiguo de marfil tallado en forma de dragón de un cuchillo arrojadizo estaba clavado hasta la empuñadura entre los omóplatos de Jian. Presa del pánico, Lee miró arriba y abajo del sendero. Un chino permanecía inmóvil con un traje negro impecable, mirando intensamente. Comenzó a avanzar, pero se detuvo cuando un grupo de turistas subió por el camino. Estaban demasiado ocupados tomando fotos de los flamencos y selfies para prestarle mucha atención. Su rostro no mostraba expresión alguna y sus ojos oscuros, estrechos y fríos taladraban a Lee.

Dios mío. Mierda, tengo que largarme de aquí.

Con el miedo y la adrenalina impulsándole a actuar, Lee se levantó y se apresuró alrededor del lago. Se escabulló entre un grupo de escolares de excursión, antes de correr por el sendero. Arriesgándose a mirar atrás, su corazón latía con fuerza en su pecho al ver al chino siguiéndole ágilmente —casi deslizándose— a través del grupo escolar.

Lee se dio la vuelta y corrió. Los gritos resonaron desde el estanque de lotos cuando los turistas descubrieron el cuerpo de Sheng. Saliendo del parque por una salida diferente, Lee cruzó la calle y entró en el centro comercial China Hong Kong City. Con la mente acelerada y el corazón palpitante, serpenteó entre la multitud de compradores antes de meterse en el hueco de la puerta de una tienda. Se asomó entre los expositores de ventas y miró hacia la entrada del centro comercial.

El chino atravesó la entrada. Caminó unos pasos y luego se quedó completamente inmóvil. Mientras los compradores se movían a su alrededor, el chino con traje sencillo pasaba desapercibido en su consciencia mientras continuaban con su día. Sus ojos fríos escudriñaban rostros, lenta y lógicamente, de izquierda a derecha y luego de vuelta.

Lee se agachó y salió, deslizándose entre los compradores mientras se adentraba en el centro comercial. Al pasar junto a una oficina de correos, Lee se detuvo. Entró y se unió nerviosamente a la cola, mirando hacia atrás cada pocos segundos hasta que llegó al mostrador. Sacando un bolígrafo de su bolsillo, escribió una dirección en el sobre acolchado. Rebuscando en sus bolsillos, Lee encontró un trozo de papel y escribió un mensaje antes de sellarlo en el sobre. Con las manos temblorosas mientras pagaba a la mujer del mostrador por correo aéreo certificado, Lee guardó el comprobante de envío en su cartera y salió. Asomó la cabeza por la puerta de correos y comprobó tentativamente en ambas direcciones.

No veía al chino por ninguna parte.

Resistiendo el impulso de correr, Lee caminó lo más rápido que pudo fuera del centro comercial. Su corazón palpitaba mientras continuaba por Canton Road hacia la terminal del Star Ferry junto a la torre del reloj. Con un suspiro de alivio, compró un billete para la isla de Hong Kong y subió a un ferry justo cuando se preparaba para zarpar. Subió las escaleras y salió a la cubierta abierta en la parte trasera del barco. Todavía nervioso, se sentó en un banco a solas; solo había un puñado de pasajeros en la cubierta y la mayoría estaban alrededor de las barandillas, observando cómo el barco se alejaba de la terminal.

Tranquilizándose, Lee observó cómo la terminal se hacía más pequeña. Simplemente poner distancia entre Tsim Sha Tsui y la escalofriante imagen del chino le ayudó a ordenar sus pensamientos. Sacó el teléfono de su bolsillo e hizo una llamada.

Mierda, el contestador.

—Kate, soy Lee. Escucha, he tropezado con algo grande en Hong Kong. Han matado a mi contacto y creo que estoy en peligro. Te he enviado un paquete, hermanita. Es increíblemente importante, así que guárdalo bien, ¿vale? Tomaré el próximo vuelo disponible para salir de aquí, ¿de acuerdo? Nos vemos pronto.

Colgó y se recostó, planeando su próximo movimiento.

Volver al hotel, hacer las maletas y reservar el primer vuelo que salga de aquí.

Un pitido en el claxon del barco le hizo levantar la mirada cuando estaban a mitad de camino por la bahía; el ferry desde la isla les pasaba en su camino de regreso a Tsim Sha Tsui. Lee sonrió a un par de niños que saludaban con la mano, mientras sus madres no les prestaban atención mientras hablaban entre ellas. Sintió un pinchazo en el cuello como la picadura de un mosquito e instintivamente fue a levantar la mano para frotarlo. Miró confundido hacia abajo cuando no se movió. Una oleada de pánico le invadió mientras intentaba sin éxito mover la otra mano.

Dios mío, no puedo moverme.

Por el rabillo del ojo, vio al chino caminar casualmente alrededor del banco y sentarse a su lado. Se acercó y le quitó un diminuto dardo del cuello a Lee, guardándolo en una elegante muñequera oculta bajo la manga de su traje.

—La neurotoxina de una rana dorada colombiana. La más mínima cantidad paralizará a un hombre antes de apagar todas las funciones corporales. No te preocupes, no sentirás ningún dolor. Ahora, tienes algo que pertenece a mi cliente.

Mientras Lee gritaba silenciosamente en su cabeza, el chino registró sus bolsillos. Cuando no encontró el sobre acolchado, frunció el ceño y dirigió su atención a la cartera de Lee. Atrapado en su pesadilla personal, Lee perdió el control de su diafragma y su respiración se detuvo. Las lágrimas cayeron de sus ojos inmóviles mientras sentía cómo su latido cardíaco se ralentizaba hasta detenerse. En los últimos segundos antes de que la oscuridad infinita se lo llevara, el barco giró y retrocedió hacia su amarre. Incapaz de mover los ojos, Lee miró fijamente la isla de Hong Kong hasta que se desvaneció de su consciencia. El chino sacó el recibo de correos de la cartera de Lee; sonrió al ver la hora, la fecha y la dirección de entrega impresas en él. Guardándolo en su bolsillo, se levantó y salió tranquilamente del barco. Un hombre sin nada destacable con un traje ordinario, invisible a plena vista mientras desembarcaba con todos los demás pasajeros.


CUATRO


—Damas y caballeros, por favor, den una calurosa bienvenida a un ponente muy especial en el seminario de energía verde de este año: el señor Cheng Haku, fundador de Haku Industries.

El anfitrión se apartó del podio y estrechó la mano de Haku mientras este ocupaba su lugar.

—Buenas noches, damas y caballeros. Gracias por invitarme a este evento prestigioso y de importancia mundial. Todos somos conscientes de la urgencia con la que necesitamos implementar soluciones energéticas limpias, respetuosas con el medio ambiente y verdes para el planeta. Solo en mi país de origen, tenemos más de 500 centrales eléctricas de carbón y 45 centrales nucleares. Durante dos décadas, en Haku Industries hemos estado trabajando en el desarrollo de energía de hidrógeno para alimentar nuestro planeta. Como sabéis, se encuentra en abundancia y tiene una huella de carbono cero con un subproducto de H2O. El principal problema siempre ha sido la fabricación a gran escala de hidrógeno; separarlo de gases como el metano, el gas natural o los combustibles fósiles ha sido el método más eficaz en el pasado. Pero esto todavía nos deja dependientes de los recursos de la tierra que estamos tratando de evitar. Me enorgullece anunciar que Haku Industries ha perfeccionado un método para extraer hidrógeno del agua salada, con el subproducto de agua potable limpia y segura.

Haku hizo una pausa mientras un aplauso entusiasta llenaba la sala. Cuando se apagó, continuó.

—Gracias, gracias. Nuestra central de hidrógeno insignia en Macao puede generar suficiente energía para una ciudad del tamaño de Hong Kong y también suministrarles el ochenta por ciento de su agua potable. A la luz de estos resultados, Haku Industries está en conversaciones con el Reino Unido y los Estados Unidos para reemplazar todas sus centrales eléctricas de carbón durante los próximos veinte años. Mis estimados miembros de la Comunidad Europea, deseo llevar esta tecnología más allá del Reino Unido y los Estados Unidos. Quiero alimentar el mundo de manera limpia, segura y proporcionar agua potable a países que sufren sequía y hambruna —dijo Haku, disfrutando de la adoración mientras la sala aplaudía y vitoreaba en una ovación de pie.

Haku sonrió y saludó mientras se alejaba del escenario y se dirigía por el pasillo trasero hacia su sala de cortesía. La sonrisa reservada para el público había desaparecido de su rostro mientras miraba con ceño fruncido su teléfono. Su guardaespaldas le seguía a unos pasos con una expresión de indiferencia en la cara.

—No deseo que me molesten —dijo Haku secamente antes de cerrarle la puerta de golpe al guardaespaldas.

A solas, hizo la llamada.

—He estado esperando. ¿Por qué no he tenido noticias tuyas? —dijo con impaciencia a través del teléfono.

—Ha habido una complicación. Nuestro amigo se reunió con un periodista y le entregó el artículo en cuestión. Ambas partes han sido silenciadas, pero el periodista envió el paquete a una dirección en Viena antes de que pudiera llegar a él —dijo el chino con voz monótona sin rastro de emoción.

—¡¿Qué?! Si esa información sale a la luz, estamos todos acabados. ¡Recupérala! —gritó Haku, con la cabeza dándole vueltas ante las consecuencias de su fracaso.

—El presidente está al tanto de la situación, señor Haku. Me dirijo a Austria, el asunto se resolverá en breve. En el futuro le aconsejaría que moderase su tono cuando me hable —continuó el chino con una escalofriante firmeza en la última frase.

Haku rápidamente controló su ira, dando paso a un poco de miedo.

—Por supuesto, lo siento, no pretendía faltarle al respeto. Espero que el asunto quede resuel... —dijo Haku apagándose. El chino ya le había colgado.

Se recostó en la silla, con las manos temblando ligeramente. Tras respirar hondo varias veces, se levantó y abrió la puerta. Con la máscara de arrogancia de nuevo en su rostro, chasqueó los dedos al guardaespaldas.

—Tú, haz que traigan el coche, nos vamos.

—Sí, señor Haku, de inmediato, señor —dijo, girándose para hablar por su radio.


CINCO


Después de que ambos vuelos se retrasaran, Danny finalmente entró en la terminal 3 de llegadas de Heathrow. Estaba cansado, hambriento y harto. Le había llevado varios días de informes, entrevistas y reuniones con el cliente aclarar el incidente del carguero, y se alegraba de estar en casa. Cogió un sándwich y un café. Al desactivar el modo avión de su teléfono, arrancó la tapa de celofán de su BLT y devoró el sándwich a una velocidad récord. Cuando la señal se activó, los mensajes anunciaron su llegada mientras bajaba el sándwich con café caliente. Danny se desplazó hacia abajo y sonrió.

Eh, Capitán Pescanova. ¿Has vuelto ya de jugar con tus barquitos?

Tengo una caja de cervezas y comida para llevar con tu nombre. Scott.

Un poco más reconfortado, Danny se colgó la mochila al hombro y salió de la sala de llegadas, dirigiéndose a la parada de taxis. Frente a él en la zona de recogida, el chófer de una gran limusina negra rodeó el coche y abrió la puerta trasera. Se irguió y, sin decir palabra, hizo un gesto hacia el interior. Aunque Danny no estaba particularmente preocupado, sus músculos se tensaron; estaba listo para neutralizar al conductor y moverse si fuera necesario. Echó un vistazo dentro del coche.

—Señor Pearson, sea un buen chico y entre— dijo Howard, con el mismo aspecto que Danny recordaba la última vez que le vio, con su caro traje de Savile Row y su pelo perfectamente cortado.

Resistiendo el impulso de marcharse, entró. Le debía al hombre de la agencia su ayuda con la mafia rusa hace unos años, era una deuda que no podía ignorar. El chófer cerró la puerta y volvió al asiento del conductor; miró por el retrovisor mientras se incorporaba lentamente al tráfico.

—Tome la ruta panorámica, por favor, Gerald, ¿y podríamos tener algo de privacidad?— dijo Howard, con tono animado.

—Por supuesto, señor.—

El conductor pulsó un interruptor y una mampara de cristal se elevó entre los compartimentos del pasajero y del conductor.

—Me alegra verte, Daniel. Tienes buen aspecto.—

—Déjate de tonterías, Howard, ¿qué quieres?— dijo Danny, apenas ocultando su fastidio.

—Siempre tan directo. Prescindiré entonces de las formalidades. Tengo algo que necesito que hagas por mí.—

—Continúa.—

—Necesito que vayas a Viena, recojas un paquete para mí y lo traigas de vuelta— dijo Howard del mismo modo en que pediría a alguien que bajara a la tienda a comprarle leche.

—¿Qué tipo de paquete?— preguntó Danny con suspicacia.

—No estoy seguro, viejo amigo, quizás un disco duro o una memoria USB. Incluso podría ser un cuaderno. Lo único que sabemos es que contiene información.—

—¿Por qué no envías a uno de tus matones a hacerlo? ¿Cuál es el truco, Howard?— dijo Danny, perdiendo la paciencia.

—Hay un problema en el departamento y hasta que ese problema sea identificado, preferiría usar, mmm, conocidos, digamos, fuera del departamento.—

—Vale, háblame del paquete. ¿Quién lo tiene y quién va tras él? —dijo Danny, recostándose en su asiento. Era agradable tener la sartén por el mango; Howard le necesitaba, así que podía presionar para obtener más información.

—Mm, de acuerdo. En resumen, estábamos preparados para hacer un intercambio en Hong Kong por información relacionada con nuestro problema. Nuestro hombre ha desaparecido, y un periodista llamado Lee Crossman se enteró de la historia y ofreció un trato al contacto. Ahora el contacto está muerto, Lee Crossman está muerto, y nuestro hombre apareció en un callejón con una daga china antigua clavada en el cerebro a través de la oreja. Eso fue ayer. A las 5 de la madrugada de hoy, la hermana de Lee Crossman entra en una comisaría de Viena, preocupada por un mensaje en su teléfono dejado por su hermano, algo sobre un asesinato, estar en peligro y un paquete que dice que le ha enviado. La policía la despidió porque (1) aún no ha recibido el paquete, y (2) su hermano fue asesinado en Hong Kong así que no hay nada que puedan hacer. Nuestra mejor conjetura es que el paquete llegará en las próximas veinticuatro horas, que es probablemente el mismo tiempo que tardarán las autoridades de Hong Kong en informarle que su hermano está muerto, —dijo Howard entregándole a Danny un pequeño archivo.

Danny lo abrió y encontró una foto de Kate con su dirección y un fajo de euros austriacos.

—¿Y qué pasa con la mujer? —dijo Danny mirando a Howard directamente a los ojos.

—¿Qué pasa con ella? ¿Dile que lamentas su pérdida? Dale los euros, usa tu iniciativa, o podrías usar la identificación falsa de Interpol que hay ahí y decirle que estás investigando la muerte de su hermano, —dijo Howard con una sonrisa petulante.

Danny miró en el archivo y sacó la identificación para ver su foto en ella.

—¿Alguna idea de quién mató a los hombres en Hong Kong?

—Nada concreto. Hay rumores sobre un contratista conocido como el Chino. Le gusta usar armas chinas antiguas y no deja rastro, entra y sale como un fantasma.

Howard pulsó el intercomunicador para hablar con el conductor.

—Llévenos de vuelta, por favor, Gerald, —dijo. Metiendo la mano en la chaqueta de su traje, sacó un billete de avión y se lo entregó a Danny.

—Tu vuelo sale por la mañana. Te veré cuando regreses.

—¿Cómo me pongo en contacto contigo? —dijo Danny mirando el billete.

—Hay una tarjeta ahí, solo llama y pide una cita. Yo me pondré en contacto contigo.

Danny encontró la tarjeta de visita y la leyó.

—Oxford Financial Consultants.

Sin dirección, solo un número bajo el nombre.

El chófer se detuvo donde habían comenzado; salió y abrió la puerta a Danny. Este salió y caminó hacia la parada de taxis, observando cómo la gran limusina negra pasaba a su lado y desaparecía de vista.

Tengo un mal presentimiento sobre esto.


SEIS


El sol se estaba poniendo tras los tejados cuando el taxi se detuvo frente a la casa adosada de tres habitaciones de Danny en Walthamstow. Pagó al taxista y abrió la puerta de entrada de golpe, encendiendo las luces mientras cerraba la puerta de una patada. La casa se sentía fría y vacía mientras caminaba hacia la cocina. Trisha había roto con él un par de meses atrás y apenas había vuelto desde entonces. La casa mostraba signos evidentes de la ruptura; huecos en los armarios y objetos desaparecidos de las encimeras y estanterías que hacían eco de su ausencia. Sintió una tristeza interior pero no la culpaba. Danny tenía una intensidad y un carácter salvaje que algunas mujeres encontraban atractivo. El problema era que lo mismo que las atraía acababa por enfurecerlas y alejarlas. La única mujer que realmente le entendió fue su difunta esposa, Sarah. Ella y su hijo, Timothy, habían sido asesinados hacía algunos años. Aplastados en su coche por un camión conducido por el psicópata vengativo Nicholas Snipe, la pérdida había destrozado a Danny y le había hecho abandonar el SAS. Apartando los recuerdos para volver al presente, Danny arrojó su mochila, cogió su móvil y envió un mensaje a su amigo más antiguo, Scott.

Lo siento, viejo bribón, tendrás que volver a meter las cervezas en la nevera.

Tengo que coger un vuelo temprano por la mañana, alguien me ha pedido un favor.

Solo serán dos o tres días. Te llamaré cuando vuelva.

La respuesta llegó segundos después de que Danny hubiese pulsado enviar.

Prefiero no saber, colega. La última vez que hiciste un favor

a alguien, casi me matan.

Danny se rio y escribió una respuesta lenta con el pulgar.

Te estaba haciendo el favor a ti, pijo de mierda.

De nuevo, la respuesta sonó apenas un momento después de haberlo enviado.

Vamos, vamos, cavernícola. No pienses demasiado, te dará

dolor de cabeza. Nos vemos cuando vuelvas.

Danny sonrió de nuevo.

¿Cómo narices escribe tan rápido?

Subió arriba para ducharse y refrescarse. El dormitorio parecía vacío y deprimente. El armario traqueteaba con perchas vacías, y echaba de menos las chucherías de Trisha en el baño que solían volverle loco.

A la mierda.

Se vistió y salió por la puerta principal, subiéndose a su polvoriento y poco utilizado BMW M4. Arrancó con un reconfortante rugido que le hizo sonreír mientras se alejaba con un ronco murmullo. Después de solo diez minutos, se detuvo frente al antiguo adosado georgiano de cuatro habitaciones donde se había criado. Tras la muerte de su madre, Danny insistió en que su hermano Rob se quedara con la casa. Durante los años en que Danny había estado combatiendo en el extranjero, Rob había cuidado a su madre durante su batalla contra el cáncer hasta que finalmente pudo con ella. Sentía que su hermano se lo había ganado. Después de tocar el timbre, observó la delgada sombra acercándose al cristal emplomado de la puerta principal. Cuando Rob la abrió, su rostro se iluminó al verle.

—Buenas noches, ¿me vas a dejar entrar, Enano?

—Sí, pasa, extraño, me preguntaba cuándo aparecerías —dijo Rob sonriendo, feliz de ver a su hermano.

Danny siguió a Rob hasta la cocina, que a pesar de haber sido modificada muchas veces, seguía siendo el corazón del hogar desde que Danny y Rob se sentaban allí con sus padres cuando eran niños.

—Danny, me alegra verte de vuelta —dijo Tina, corriendo alrededor de la mesa de la cocina para abrazarle.

—Hola, Tina, es bueno estar de vuelta, aunque sea brevemente —dijo Danny encogiéndose de hombros.

—Oh, suena inquietante. ¿Adónde te marchas?

—Solo un viaje rápido a Viena mañana. Debería estar de vuelta para el fin de semana.

—¿Cerveza, hermano? —dijo Rob, sacando unas latas del frigorífico.

—Sí, por favor, Rob, eso sería justo lo que necesito, colega —dijo, atrapando la lata que Rob le lanzó.

—¿Quieres cenar? He preparado un curry y hay de sobra para todos —dijo Tina, volviendo a una olla grande sobre los fogones.

—Acabas de pronunciar las palabras mágicas, Tina.


SIETE


Wesley y Andrew Mason esperaban en la sala de juntas, mirando por la ventana de cristal del suelo al techo el moderno panorama de edificios a través de Silicon Valley, California. Los hermanos habían sido captados por ECB Power tras salir del MIT; estaban al final de un proyecto de cuatro años para el departamento de I+D. El producto era una tecnología de celdas de batería ecológicas, la mitad del tamaño y el doble de potencia que la mejor batería de iones de litio. Con un compartimento de batería bajo el maletero de un vehículo familiar, podía impulsar un coche durante 600 millas y recargarse completamente en 15 minutos. Volvieron su atención a la sala cuando la puerta se abrió y el director ejecutivo de la empresa, Ian McClusky, entró.

—Enhorabuena, caballeros, permitidme estrecharos la mano, —dijo acercándose a ellos con paso decidido. Ian sonrió cálidamente mientras les estrechaba las manos y les daba palmadas en la espalda.

—Gracias, —dijeron ambos al unísono.

—Tengo que deciros que el consejo está extasiado. El presidente quiere iniciar la producción en masa inmediatamente a través de nuestra fábrica en Alemania. Quiere que el producto esté en al menos tres de los principales fabricantes de automóviles antes de Navidad, —dijo Ian, retrocediendo con los brazos extendidos en un gesto de celebración.

—Eh, vaya. Eso es increíble, señor McClusky, pero aún tenemos otros seis meses, de pruebas del producto por hacer, —dijo Wesley mientras Andrew asentía en señal de acuerdo.

—Mirad, chicos, el producto funciona. ¿Verdad? El consejo no esperará, tienen contratos con los gigantes del automóvil. Esto es enorme, y hablando de cosas enormes, tengo aquí vuestras primas, —dijo, sacando dos sobres de su bolsillo.

—Gracias, pero sigo pensando que deberíamos realizar más pruebas, —dijo Andrew con más firmeza.

—Mirad, chicos, simplemente coged vuestras primas y pasad al siguiente proyecto. No hagáis olas, ¿de acuerdo? Lo que el presidente quiere, el presidente obtiene.

Los hermanos finalmente captaron la indirecta y salieron de la habitación. Ian se sentó en la esquina del escritorio, secándose el sudor de la frente. Sacó un frasco de antiácidos de su bolsillo y se echó algunos en la boca. Su estómago ardía por el estrés de los últimos cinco años. La presión como miembro del consejo para obtener resultados había sido agotadora, y la financiación para llegar hasta allí había sido enorme. Incluso después de cinco años, Ian nunca había conocido personalmente al presidente. Toda la comunicación se realizaba a través de correo electrónico seguro y el sistema de videoconferencia encriptado del presidente. Lo más preocupante eran los planes del presidente para la reforma mundial; hablar de sobornos en África y de miembros del consejo en posiciones clave en el Kremlin y Pekín.

El estómago de Ian volvió a protestar al pensar en Rami Patel y Hanz Truman, dos miembros del consejo que expresaron su desaprobación ante las propuestas del presidente. En una semana, todo rastro de ellos había desaparecido. Su desaparición hablaba por sí sola.

Nadie había desafiado los planes del presidente desde entonces.


OCHO


Al salir del control de pasaportes hacia la sala de llegadas del Aeropuerto Internacional de Viena, Danny se dirigió hacia la salida. No estaba seguro si solo estaba cansado tras dos días de viajes en avión y aeropuertos, o si la policía del aeropuerto le estaba prestando más atención de la que debería. Sin mirar directamente, captó miradas en su dirección al borde de su visión periférica. Las conversaciones por radio que escuchó lo confirmaron: habían estado esperando su llegada. Pero ¿por qué? Continuó caminando, esperando que le detuvieran en cualquier momento. Cuando llegó a la salida hacia la parada de taxis sin que nadie se le acercara, empezó a pensar que estaba demasiado cansado y se lo estaba imaginando. Dio la dirección que tenía de Kate Crossman, en la zona de Landstrasse de Viena, y se recostó, observando por la ventana cómo la arquitectura se volvía más grandiosa y extravagante a medida que se acercaban al centro de Viena.

El conductor se detuvo frente a un edificio de apartamentos del siglo XVIII de cinco plantas. Danny pagó al conductor y se dirigió a la puerta de entrada común. Antes de que pudiera presionar el timbre, notó la cerradura forzada. La puerta estaba ligeramente entreabierta. Se le erizaron los pelos de la nuca.

Deslizándose silenciosamente en el vestíbulo, Danny evitó el ascensor y subió por las escaleras de tres en tres. Se detuvo justo antes de la puerta del cuarto piso y recuperó el aliento. Mirando a través de la pequeña ventana cuadrada de la puerta, inspeccionó el pasillo en ambas direcciones.

Todo tranquilo.

Avanzó por el pasillo, pisando suavemente. Notó el marco de la puerta roto por el lado de la cerradura del apartamento 23 al acercarse. Danny se colocó a un lado y puso la mano en la puerta. La empujó unos centímetros y se detuvo, escuchando. Podía oír roces de muebles siendo movidos, seguidos de una mujer maldiciendo. Aliviado, empujó la puerta y asomó la cabeza.

—Hola, señorita Crossman. ¿Está usted bien?

—No, no estoy nada bien, y ¿quién demonios es usted? —dijo ella, colocando su mesa de café en posición vertical en el apartamento destrozado.

—Eh, Trevor White, Interpol. Lo siento, pero no es seguro para usted estar aquí —dijo Danny, haciendo todo lo posible por sonar oficial.

—No se preocupe, acabo de llamar a la policía, están enviando a alguien —dijo ella, examinándolo de arriba abajo con el ceño fruncido.

—Señorita Crossman, creo que la policía podría ser parte del problema. Mire, no es seguro aquí. ¿Su hermano le envió algo? Hay personas ahí fuera dispuestas a matar por ello. ¿Aún lo tiene?

—¿Cómo sé que puedo confiar en usted? —dijo ella, con los ojos abiertos y asustados mientras retrocedía hacia un bloque de cuchillos de cocina.

—Si no pudiera, ya estaría muerta. ¿Lo tiene? —dijo Danny con firmeza. Esto estaba llevando demasiado tiempo.

—Sí, está en mi bolso. Salí a despejarme y encontré este desastre cuando regresé —dijo ella, todavía mirándolo con inquietud.

—Vale, coja su bolso, dinero y pasaporte y venga conmigo. Podemos ir a cualquier sitio, usted elige, un bar o una cafetería, algún lugar público si lo prefiere, cualquier sitio menos aquí. ¿De acuerdo?

Ella le miró durante un rato, reflexionando sobre lo que él había dicho. Decidió confiar en él y, de repente, empezó a moverse por el apartamento, cogiendo su bolso y metiendo su cartera y pasaporte en él. Danny se giró y comprobó que el pasillo estaba despejado antes de salir con Kate detrás de él. Al llegar a la puerta de las escaleras, se volvió para asegurarse de que Kate le seguía. Ella venía un poco más atrás, poniéndose la chaqueta y subiéndose la cremallera. El timbre del ascensor sonó cuando ella pasaba por delante.

Mierda, no, no, no.

Un brazo salió disparado a través de la puerta abierta del ascensor, agarró la coleta de Kate y la arrastró hacia dentro. Danny dejó caer su mochila y corrió hacia el ascensor, apenas consiguiendo agacharse a un lado cuando el Chinaman lanzó desde dentro una estrella afilada como una navaja. Se incrustó en la pared junto a la oreja de Danny. Intentó avanzar mientras las puertas del ascensor se cerraban, solo logrando ver cómo desaparecía la imagen del Chinaman con un brazo alrededor del cuello de Kate.

Con la ira y la adrenalina bombeando por su cuerpo, Danny atravesó la puerta hacia las escaleras, recogiendo su mochila por el camino. Saltó los escalones de un tramo en un tramo. Irrumpiendo en el pasillo del segundo piso, golpeó el botón de llamada del ascensor. Con su mochila delante, apoyó el pie en la pared opuesta y se lanzó a través de las puertas del ascensor cuando estas se abrieron con un timbre.

El Chinaman estaba preparado para la acción con una daga de tres puntas en cada mano, una en el cuello de Kate manteniéndola arrinconada, y la otra hacia las puertas del ascensor.

La ferocidad del ataque de Danny le pilló desprevenido. Las dagas se hundieron en la mochila mientras Danny le propinaba un cabezazo por encima de ella. El golpe envió al Chinaman contra la parte trasera del ascensor. Danny agarró el brazo de Kate y saltó. Plantando ambos pies en el pecho del Chinaman, dio una patada tan fuerte como pudo. La energía liberada los propulsó a él y a Kate fuera del ascensor mientras las puertas se cerraban. Justo antes de que se cerraran por completo, Danny vio al Chinaman enderezarse, sin expresión en su rostro, pero con ojos que ardían furiosamente mientras le devolvían la mirada. Levantándose, Danny agarró a Kate mientras ella temblaba.

—¿Estás bien? —dijo, tratando de establecer contacto visual.

Ella tardó uno o dos segundos en recomponerse antes de asentir.

—Bien. Kate, ¿hay otra salida del edificio?

—Eh, hay una escalera metálica de incendios que baja por la parte trasera.

Sin responder, Danny la condujo por el pasillo, llamando a las puertas de los apartamentos por el camino. Cuando se abrió la tercera, agarró la mano de Kate y se abrió paso a empujones junto a la anciana que había respondido. Ella chilló y les gritó en austriaco mientras él se apresuraba hacia la ventana del salón. Abriéndola, se subió a la escalera metálica de incendios. Tirando de Kate, corrió medio arrastrándola hasta la planta baja.

El patio de abajo tenía un callejón que salía a la calle; servía como salida de emergencia para el edificio de Kate y los edificios de apartamentos que había detrás. Ignorando el callejón, Danny se dirigió al otro edificio de apartamentos. Arremetió contra la puerta de salida de emergencia, golpeando la cerradura con un golpe poderoso. La puerta se abrió hacia dentro con astillas del marco y la cerradura repiqueteando por el pasillo. Kate le siguió mientras él se dirigía a la entrada principal. Danny miró a ambos lados.

Ni rastro del Chinaman, ni de la policía.

Puso su brazo alrededor de Kate y salió tranquilamente del edificio, como cualquier pareja normal que sale de su bloque de apartamentos. Paró el primer taxi que vieron y pidió que les llevara al centro de la ciudad.

***

Arriba en la escalera de incendios, fuera del apartamento de Kate en el cuarto piso, el Chinaman permanecía inmóvil. Observó cómo Danny pateaba la puerta y desaparecía. Sacando un pañuelo del bolsillo de la solapa, se secó el corte de la cabeza. Metiéndolo pulcramente de nuevo en su bolsillo, se dio la vuelta y desapareció dentro del apartamento.


NUEVE


El trayecto en taxi fue silencioso e incómodo. El conductor los dejó en el centro de Viena, junto al Palacio Imperial de Hofburg. Kate siguió a Danny como aturdida, con los pensamientos perdidos en la confusión y el shock. Caminaron por Heldenplatz y entraron en el primer café que encontraron. Danny ignoró al camarero cuando este les ofreció una mesa junto a la ventana, prefiriendo tomar una al fondo con una pared a su espalda y una vista completa de la ventana y la puerta delante. Kate se sentó a su lado, pálida y temblando ligeramente.

—Está bien, aquí estamos a salvo —dijo Danny, poniendo su mano en el hombro de ella para tranquilizarla.

—¿Por qué está ocurriendo esto y qué le ha pasado a mi hermano?

—Tu hermano está muerto, lo siento. Lo mataron en Hong Kong hace dos días.

Kate le miró, con lágrimas formándose en sus ojos.

—Por el paquete. ¿Qué es? —preguntó, sacándolo junto con un pañuelo de su bolso.

—No lo sé. Solo me enviaron aquí para recogerlo —dijo él, llamando al camarero.

Pidió dos cafés mientras Kate trataba de recomponerse.

—Perdona, ¿quién dijiste que eras? ¿Trevor no sé qué de Interpol?

Danny podía notar por la mirada que le dirigía que estaba intentando racionalizar la situación. Un hombre extraño aparece, otro hombre extraño intenta matarla, y su hermano está muerto. Demasiado que asimilar en el espacio de una hora.

—Voy a ser sincero contigo. Me llamo Danny Pearson. Trabajo para la inteligencia británica y me enviaron aquí para conseguir ese paquete, eso es todo lo que sé. Cuando llegué al aeropuerto, la policía me estaba vigilando. Probablemente fueron ellos quienes registraron tu apartamento. El chino del ascensor es un asesino a sueldo, es probable que matara a tu hermano y al tipo que le dio el paquete, así como a un agente británico en Hong Kong. Sea lo que sea lo que hay en ese paquete, es lo suficientemente importante como para matar por ello, y quien lo quiere tiene las conexiones necesarias para involucrar a la policía para recuperarlo.

—¿Qué se supone que debo hacer? —dijo ella, ya más entera.

—Déjame hacer una llamada. Idearé algo, ¿vale? —dijo Danny, intentando tranquilizarla. Ella asintió lentamente mientras el camarero traía las bebidas.

—Estaré fuera un momento, ¿de acuerdo? Puedes verme a través de la ventana.

—Vale —dijo ella en voz baja.

Fuera del café, llamó a Paul.

***

Paul Greenwood estaba almorzando con Howard en el restaurante Simpson's del Hotel Savoy, junto al Strand. Estaban sentados en una sala con paneles de roble de estilo victoriano y sillas de cuero rojo. La conversación se interrumpió cuando el camarero sirvió el vino. Sus ojos le siguieron hasta que se marchó y luego continuaron hablando.

—Decías —dijo Paul.

—Persona o personas desconocidas están trabajando contra nosotros en Whitehall. Han comprometido misiones y hemos perdido agentes —dijo Howard entre bocados de un jugoso filete.

—¿Alguna idea de quiénes son?

—Solo rumores, me temo. El misterioso Chinaman sigue apareciendo, y un grupo llamado «el consejo». Tengo la vista puesta en el ministro de Asuntos Exteriores, Lord Ravenmere. Es increíblemente rico, con inversiones en empresas de energía verde por toda América, Alemania y China. No es extraño en sí mismo, pero cierto senador americano amigo suyo ha estado agitando las aguas en Oriente Medio: Irán, Emiratos Árabes, Arabia Saudí. Si Estados Unidos entrara en guerra en Oriente Medio y nosotros les siguiéramos, me imagino que un grupo a la vanguardia de la energía verde se beneficiaría enormemente de cualquier inestabilidad en los estados petroleros, ¿no crees? —dijo Howard, alzando las cejas y su copa.

Paul estaba a punto de responder cuando sonó su móvil.

—Danny.

—Paul, necesito hablar con Howard. Se ha liado parda.

—Estoy con él ahora, ¿qué ha pasado?

—El Chinaman está aquí, ha intentado matar a Kate Crossman y creo que la policía local me estaba esperando cuando entré al país.

—¿Tiene el paquete? —dijo Howard desde el otro lado de la mesa.

—Sí, dile a Howard que lo tengo —dijo Danny oyéndole de fondo.

Paul asintió a Howard y siguió hablando con Danny mientras el conserje del hotel traía a la mesa una caja de caoba bellamente tallada.

—Sal de Austria, Danny. Pero no vueles. Si la policía está implicada, te detendrán de inmediato. Coge un tren o un autocar, la ruta más rápida para salir —quizás República Checa— y luego vuela a casa desde allí —dijo Paul mientras Howard hablaba con el maître d'.

—¿Qué es esto, Nigel?

—Un mensajero acaba de dejarlo para usted, señor.

—¿Dijo algo? —preguntó Howard, desconcertado.

—Solo dijo que era un regalo para los dos caballeros de esta mesa —dijo Nigel, observando los dragones ornamentales tallados en la tapa.

Howard puso sus manos a ambos lados de la caja. Era aproximadamente del tamaño de una caja de zapatos.

—Veamos qué hay dentro, ¿de acuerdo? —dijo, disponiéndose a abrirla.

Al mismo tiempo, Paul miró por la ventana mientras hablaba con Danny. Se quedó helado por lo que vio.

—No puede ser él, está en... Howard, no abras esa c⁠—

La explosión desgarró el restaurante, haciendo estallar las ventanas con un estruendo que sacudió todo el edificio. El Chinaman observó sin inmutarse. Satisfecho, se dio la vuelta y se alejó tranquilamente entre los gritos y llantos de los transeúntes en la concurrida calle.


DIEZ


—¡Paul, Paul! —gritó Danny, pero la línea ya estaba muerta. Se mantuvo de espaldas a la ventana mientras intentaba pensar. No quería que Kate viera la preocupación en su rostro. Marcó otro número y esperó una respuesta.

—Hola, has llamado a Scott Miller Software Inc. En este momento no estoy disponible. Por favor, deja tu nombre y número y te devolveré la llamada.

—Hola, Scott, soy Danny. Necesito tu ayuda, tío. Creo que algo le ha pasado a Paul. ¿Puedes averiguar lo que puedas? Avísame a este número. Gracias, colega.

Ocultando su frustración, Danny regresó al interior. Las palabras de Howard resonaban en su cabeza: Simplemente consigue la información, pero al ver a Kate sentada, perdida y sola, supo que no podía dejarla en peligro.

—¿Hay alguien en Viena que podrían intentar usar contra ti? ¿Familia, novio, cualquier persona? —dijo tratando de no alarmarla de nuevo.

Ella le miró sorprendida antes de responder.

—Eh. No, el apartamento era de nuestros padres, solo he venido para revisarlo y pasar una semana de vacaciones.

—Bien, porque tenemos que salir de Austria —dijo Danny mirándola a los ojos, satisfecho al ver que lo estaba asimilando.

Distintas personas afrontan las experiencias de vida o muerte de diferentes maneras; algunas se descontrolan, otras simplemente se encierran en una burbuja, bloqueando el mundo exterior, y otras están hechas de una pasta más dura y simplemente siguen adelante. Se alegró de ver que Kate estaba hecha de una pasta más dura.

—Después de lo de hoy, me parece perfecto. Estoy encantada de montarme en un avión de vuelta a Londres cuanto antes— dijo ella, esbozando una sonrisa.

—Lo siento, Kate, si la policía está metida en esto, nunca conseguiremos pasar del terminal del aeropuerto. Deberíamos tomar un tren a la República Checa y volar desde allí⁠—

—Praga, hay un gran aeropuerto en Praga. Me desviaron allí una vez, por un fallo del motor... no preguntes. Está a unas tres horas y media en tren. Hay que coger el tren desde la estación del aeropuerto de Viena— dijo, pareciendo más relajada mientras terminaba su café.

Danny abrió su mochila y sacó una sudadera con capucha que le pasó a Kate.

—Toma, póntela y súbete la capucha cuando vayamos a por el tren⁠—

Ella asintió y se la puso por la cabeza. Danny miró los dos pares de agujeros que perforaban la parte delantera, donde habían estado los puñales de tres puntas del Chino.

—Mmm, no es el mejor look, pero tendrá que servir— dijo Danny con una sonrisa.

Kate miró hacia abajo y metió los dedos por los agujeros.

—Gracias— susurró.

—¿Por qué?—

—Por estar ahí, por salvarme la vida⁠—

La emoción le pilló desprevenido, así que simplemente asintió y respondió con un sencillo: —No hay problema⁠—

Hurgó de nuevo en su mochila, sobre todo para evitar el incómodo silencio, y sacó su gorra de béisbol favorita. La revisó en busca de agujeros y sonrió al no encontrar ninguno.

—Vale, ahora estamos listos— dijo.


ONCE


—Buenas tardes, señor Presidente, ¿o debería decir buenos días donde usted se encuentra?

—Buenas tardes será más que suficiente, Lord Ravenmere. Supongo que llama para confirmar la eliminación de nuestro entrometido amigo —dijo el presidente mirando a Lord Hubert Ravenmere en una pantalla del mural de monitores que ocupaba un extremo de la sala de juntas.

—Sí, me alegra comunicar que esa situación está ahora resuelta.

—No nos precipitemos, aún queda el asunto de la negligencia de Haku y el objeto que todavía debe recuperarse en Viena —dijo el presidente con frialdad.

—Tranquilícese, he hablado con Gustav. Ha marcado al hombre y a las mujeres como terroristas buscados, sus oficiales tienen Viena bajo control, el aeropuerto, las estaciones de tren y autobuses están siendo vigiladas y hay controles de carretera en todas las salidas de la ciudad.

—¿Tranquilizarme? ¿En serio, Hubert? ¿Debo recordarle que no tenemos ni idea de qué información contiene ese disco duro? Si el contenido se hace público, podría ser el fin para todos nosotros —dijo el presidente ante un incómodo silencio.

—No, no, no hace falta —respondió Hubert con bastante menos bravuconería.

—¿Qué sabe del hombre que envió Howard?

—Muy poco, me temo, no es uno de los activos habituales. Mi mejor suposición es que Howard lo reclutó fuera del sistema.

—Mmm, el Chino dice que es bueno, sea quien sea. Infórmeme en cuanto tenga la situación bajo control.

El presidente cortó la videollamada antes de que Hubert tuviera tiempo de responder. Se recostó absorto en sus pensamientos durante un rato antes de teclear en el teclado que tenía delante. Una pantalla en el centro del mural cobró vida con la imagen de un hombre de mediana edad, sus rasgos duros y curtidos bajo su corte de pelo militar al rape.

—General, ¿cómo fue su reunión con el presidente?

—Muy bien, señor Presidente. La creciente tensión en Irán y la ruptura de comunicaciones con Arabia Saudí ha llevado al consejo a solicitar mi asesoramiento sobre un plan de guerra —dijo el general con la serena firmeza que cabría esperar de un hombre en su posición.

—Excelente, General, ¿y nuestros planes para intensificar la situación?

—Los planes están en marcha para atacar la Embajada estadounidense en Bagdad, tenemos los activos sobre el terreno y un grupo de extremistas de los Emiratos Árabes Unidos preparados para cargar con la culpa. Se les encontrará muertos junto a un empresario de Arabia Saudí. En la escena se descubrirán documentos incriminatorios que nombran al príncipe heredero, Abdullah Bin Salman. Al mismo tiempo, uno de sus superpetroleros en el Estrecho de Ormuz, El Texan Star, será alcanzado por un misil superficie-aire iraní, llevando las tensiones al borde de la guerra.

—Excelente, General. Aunque lamento la pérdida de vidas estadounidenses, una vez que estemos en guerra con Oriente Medio, la industria petrolera estará en caos. Podremos disparar el precio del petróleo texano mientras Oriente Medio está en guerra. Durante ese tiempo, expandiremos nuestras soluciones de energía verde por todo el mundo, de manera económica y limpia, acabando con los combustibles fósiles para siempre —dijo el presidente, entusiasmado ante la idea de ver su visión hecha realidad.

—Hay que hacer sacrificios, señor Presidente, el planeta ha alcanzado el punto de inflexión. Si no hacemos lo que hay que hacer, no habrá un mañana para nuestros hijos y los hijos de nuestros hijos.

—Gracias, General. Todos los miembros del consejo le debemos una enorme deuda de gratitud.

La llamada se desconectó y el presidente se levantó. Se dirigió a un mueble al lado de la habitación y se sirvió un whisky grande. Volviendo a sentarse en la gran mesa de caoba de la sala de conferencias, lo hizo girar en el vaso mientras repasaba todo mentalmente. Bebiéndoselo de un trago, hizo una llamada.

—Sí —llegó la respuesta casi inmediatamente.

—Cheng Haku ya no nos es útil, ocúpese de él. El jet privado le espera en el Aeropuerto de London City —dijo el presidente. Hizo una pausa momentánea antes de añadir—: Buen trabajo en el Savoy.

La línea se cortó sin respuesta.

Después de servirse otro whisky, el presidente hizo otra llamada.

—Sí —llegó la respuesta tan rápidamente como la anterior.

—El comisario de policía tiene a todo el mundo buscando al hombre y a la mujer. Quiero que usted los encuentre primero. Mátelos y recupere el paquete —dijo el presidente, escuchando cómo la línea se cortaba en cuanto terminó.

Su temperamento le traicionó mientras pensaba en la incompetencia de Haku. Todos sabían que no debían guardar copias en papel o electrónicas de sus planes. Liberando su frustración, arrojó el vaso de whisky contra la pared, viéndolo hacerse añicos en miles de pedazos. Recomponiéndose, el presidente salió de la sala de juntas y se acercó a una atractiva mujer de unos veinticinco años.

—Tome cualquier mensaje, por favor, Sandy, estaré fuera toda la tarde —dijo sonriendo.

—¿Mejorando su hándicap, señor? —dijo ella, devolviéndole la sonrisa.

—Haré lo que pueda, Sandy. Ah, ¿podría pedirle a alguien que limpie la sala de juntas? He roto un vaso.

—Por supuesto, señor, disfrute de su partida de golf.


DOCE


Con la gorra de béisbol calada hasta las cejas y el cuello de la chaqueta subido hasta arriba, Danny dejó a Kate en la zona de descanso del Star Inn, frente a la Estación Central de Viena. Entró en la estación caminando con seguridad, pasando junto a los dos agentes de la entrada. Observó las fotos en blanco y negro de Kate y él en un papel que sostenía uno de ellos. No le prestaron atención mientras compraba dos billetes de tren a Praga, con salida desde la estación del aeropuerto para esa misma tarde. Manteniendo la cabeza gacha, salió de la estación, fijándose en otros dos agentes al otro lado mientras se marchaba. Kate sonrió cuando le vio atravesar el vestíbulo del hotel hacia ella. Él notó cómo la tensión abandonaba su rostro y se dio cuenta de lo asustada que estaba por haberse quedado sola.

—Bien, ya tengo los billetes, pero debemos atravesar la estación y subir al tren hacia el aeropuerto por separado, hay policías buscándonos viajando juntos —dijo, mirándola de forma tranquilizadora.

—No puedo, no puedo. ¿Y si me pillan? Yo... yo...

—Shh, tranquila. Estaré justo detrás de ti todo el tiempo. Tienen una mala foto tuya, en blanco y negro, con el pelo suelto. Te recogeremos el pelo, mantendrás la capucha puesta y caminarás con seguridad por la estación. Ni te mirarán dos veces, no si vas sola —dijo, pasándole el brazo por los hombros. Mientras la consolaba, observó por encima del hombro de ella al recepcionista del hotel, que les miraba con evidente curiosidad, preguntándose quiénes serían.

—Es hora de irnos —dijo Danny.

Salieron por las puertas principales y se detuvieron frente a la estación. Danny sonrió mientras Kate se recomponía. Se recogió el cabello rubio en una coleta bien apretada. A él le gustaba ese espíritu luchador y no pudo evitar notar lo atractiva que era.

—Como te dije, camina con la cabeza ligeramente agachada. Parece absorta en tu móvil y dirígete directamente al andén cuatro. Nadie te prestará atención y yo te seguiré justo detrás, ¿vale? —le dijo mientras ella se subía la capucha.

Ella asintió con la cabeza. Se colgó la bolsa al hombro y caminó hacia la entrada de la estación como cualquier otro viajero que se dirigiera al trabajo.

Buena chica.

Con la gorra baja y el cuello levantado, Danny la siguió a una distancia prudente. Kate desapareció brevemente al pasar por la entrada de la estación. La volvió a localizar cuando él entró en la estación. Pasó junto a los agentes de policía que seguían buscando a un hombre y una mujer viajando juntos. Parecían aburridos. Dudaba que hubieran recibido formación en vigilancia, o les habrían detectado al instante. Sus ojos recorrieron el moderno y luminoso edificio con sus tiendas y entradas, absorbiendo la masa de información con una técnica de observación bien practicada, permitiéndole casi sentir a la multitud que le rodeaba. Vio a Kate pasar por las barreras y dirigirse hacia los andenes. Cuando él mismo pasó por las barreras, un movimiento urgente en el borde de su visión le alertó. Un policía se acercaba por la izquierda, no corriendo pero moviéndose con determinación en dirección a Kate. Danny aceleró el paso, acortando la distancia mientras el agente se acercaba más a Kate.

El andén estaba bastante tranquilo pero no vacío, dejando a Danny con pocas opciones. El agente llegó a unos pocos metros de ella, sin percatarse de que Danny estaba justo detrás de él. Estaba a una fracción de segundo de recibir un puñetazo en el riñón que le habría lanzado al vagón del tren que tenían al lado, cuando Kate giró hacia el andén cuatro y el agente continuó recto hacia los aseos del andén.

Ralentizando el paso con un suspiro de alivio, Danny dejó que Kate subiera al tren. Sin mirar en su dirección, continuó y entró en el vagón siguiente. Una vez dentro, avanzó por el pasillo hasta que pudo ver a Kate a través de la puerta divisoria. Ella le reconoció con una rápida mirada y una sonrisa nerviosa. Él se sentó donde podía verla pero se quedó donde estaba y esperó mientras el tren se llenaba.

El tren finalmente se sacudió y salió de la estación para su viaje de quince minutos hasta la estación del aeropuerto. Durante el trayecto, Danny alternaba miradas entre Kate y las vistas del centro de Viena, que se fusionaban con los suburbios de la ciudad antes de llegar a la estación del aeropuerto.

Los ojos de Kate se abrieron de par en par cuando el tren se detuvo, fijándose en los suyos con pánico. Danny se levantó con calma, le sonrió y le hizo un pequeño gesto con la cabeza para que bajara del tren. Ella respiró hondo y se recompuso. Ambos bajaron del tren juntos pero desde diferentes vagones. Se dirigieron al panel de salidas para encontrar el tren de conexión a Praga.

Danny observó dos grupos de policías al otro lado de las barreras de los billetes. Por suerte, parecían concentrados en revisar a los pasajeros que entraban por la estación, y no a los que cruzaban los andenes para tomar trenes de conexión. Dejó que Kate fuera delante mientras caminaban por los dos andenes para subir a su tren. Sentados separados, esperaron durante unos veinte minutos insoportablemente lentos hasta que el tren comenzó a moverse. Cuando la estación se desvaneció en la distancia, Danny se desplazó por el vagón y se sentó junto a Kate.

—¿Estás bien? Lo has hecho genial, Kate' —dijo él.

En una liberación de estrés y tensión, ella le rodeó con sus brazos y sollozó. Pillado por sorpresa, lo único que Danny pudo hacer fue abrazarla fuerte y esperar a que se desahogara.


TRECE


Scott Miller colgó el teléfono después de llamar a todos los hospitales de Londres. Por fin había averiguado dónde habían llevado a Paul Greenwood tras la explosión. Los médicos del Hospital Universitario College habían conseguido estabilizarlo, pero debido a una inflamación cerebral lo habían inducido a un coma para ayudarlo a sanar. Estaba a punto de llamar a Danny para contárselo, cuando oyó el interfono sonar junto a la puerta principal de su lujoso apartamento. Pulsó un botón en el teclado, cerrando la pantalla en la que estaba trabajando. Girando en su silla de oficina, se alejó de su ordenador, cuyos múltiples monitores mostraban un elegante salvapantallas animado con el logo de Miller Software Inc. Pasando por delante del gran ventanal del salón con sus vistas panorámicas del Támesis y el centro de Londres, Scott pulsó el interfono que conectaba con la puerta de seguridad del edificio.

—¿Dígame? —dijo mirando la imagen de la cámara donde aparecían dos hombres trajeados de aspecto serio.

—Señor Miller, somos el agente Denton y el agente Hooper del MI6. Nos gustaría hablar con usted sobre Daniel Pearson.

La voz sonaba oficial y los rostros eran serios.

—¿Les importaría mostrar su identificación a la cámara, caballeros?

Dos brazos se extendieron rápidamente y la imagen borrosa de dos identificaciones del MI6 llenó la pantalla. Scott los dejó esperando unos segundos mientras estudiaba la imagen. No tenía ni idea de cómo debía ser una identificación del MI6, pero no quería que lo supieran.

—Gracias, caballeros. Os abriré, estoy en el octavo piso.

Scott esperó junto a la puerta abierta del apartamento hasta que los agentes salieron del ascensor. Les estrechó la mano y los condujo hasta el salón, ofreciéndoles asiento.

—¿En qué puedo ayudarles?

—¿Ha estado en contacto con Daniel Pearson en los últimos días? —dijo Denton.

—Eh, sí, brevemente. Se suponía que íbamos a tomar algo cuando volviera de Oriente Medio, pero tuvo que cancelar. Un viaje de negocios inesperado o algo así —dijo Scott, manteniéndolo lo más vago posible.

—¿Y no ha hablado con él desde entonces? ¿No le ha enviado nada por correo postal o electrónico?

—No, absolutamente nada, ¿de qué va todo esto? —dijo, intentando sonar un poco impaciente.

—Lo siento, señor, no estoy autorizado a decírselo, es un asunto de seguridad nacional. Si tiene noticias del señor Pearson, necesitamos que se ponga en contacto con nosotros inmediatamente, ¿de acuerdo? Debo advertirle que ocultar información respecto al señor Pearson se considerará obstrucción a la justicia y posiblemente colaboración con actividades terroristas. ¿Lo entiende, señor Miller? —dijo Denton, mirándole a los ojos mientras le entregaba su tarjeta.

—Por supuesto, me aseguraré de informarles si se pone en contacto conmigo. Ahora, si me disculpan, caballeros, tengo una conferencia telefónica en cinco minutos —dijo Scott, levantándose para acompañarlos a la salida. Sonrió en la puerta y les estrechó las manos mientras se marchaban. Justo antes de que entraran en el ascensor, habló.

—Ah, tengo un viejo amigo en el MI6, bastante importante, director de campo o algo así... hace tiempo que no le veo. Richard Jenkins. Por favor, dadle recuerdos de mi parte. Supongo que le conocéis, ¿no?

—Sí, señor, conozco bien a Richard Jenkins. Me aseguraré de transmitírselos —dijo Denton sin vacilar.

Cuando se hubieron marchado, Scott se dirigió al salón y observó por la gran ventana hasta que los vio salir del edificio y alejarse en coche. Fue al despacho y cogió su móvil. Seleccionó el número de Danny y estaba a punto de llamar cuando se detuvo.

MI6 y una mierda. Ni siquiera sabían que es Edward Jenkins y no Richard. ¿Y si tienen mi teléfono intervenido? ¿Qué hacer?

Scott cogió su abrigo y salió. Minutos después emergió del aparcamiento subterráneo y aceleró su Porsche calle abajo.


CATORCE


Pasó una hora mientras el tren recorría a toda velocidad el campo austriaco. Danny comenzó a relajarse un poco al cruzar a la República Checa. Miró a Kate. Ella había recuperado la compostura y le devolvió la sonrisa.

Es más dura de lo que parece, eso me gusta.

—Echemos un vistazo a ese paquete, Kate, veamos a qué viene tanto alboroto —dijo Danny, señalando su bolso.

Ella sacó el arrugado sobre acolchado y se lo entregó a Danny. Lo abrió y extrajo un disco duro externo bastante corriente dentro de una resistente carcasa de goma negra, como las que se utilizan en el campo o en localizaciones. Mientras Danny lo giraba entre sus dedos, notó una pequeña luz verde incorporada en la carcasa. Parpadeó en un destello de una fracción de segundo. La observó durante unos minutos y volvió a parpadear. Después de cronometrar su regularidad, descubrió que parpadeaba una vez cada cinco minutos. Como no era muy aficionado a los dispositivos electrónicos que destellaban, hacían tic-tac o tenían cables sobresaliendo, Danny lo volvió a meter en el sobre con el ceño fruncido. Su teléfono interrumpió su concentración, emitiendo un pitido con la llegada de un mensaje.

Tipos sospechosos haciéndose pasar por MI6 preguntando por ti.

He comprado este móvil de usar y tirar. Llámame cuando sea seguro.

Justo cuando terminó de leerlo, otro mensaje apareció en pantalla.

Por cierto, soy Scott.

Danny no pudo evitar reírse de los mensajes de espía de Scott, aunque sonaban serios. Cogió el número del mensaje y llamó a Scott.

—Scotty, tío, me alegro de saber de ti.

—Ya. ¿Estás bien, colega? He tenido aquí a dos tipos con traje de aspecto serio haciéndose pasar por MI6. Preguntaban si había estado en contacto contigo —dijo Scott con un tono algo sobreexcitado.

—Mm, ¿cómo sabes que no eran realmente del MI6?

—Mencioné el nombre de Jenkins en la conversación, pero le llamé Richard. Fingieron conocerle pero no me corrigieron.

—Vale, eso es extraño. Edward es un agente senior, deberían conocerle o al menos saber quién es. ¿Dijeron algo más? —preguntó Danny por encima del anuncio del tren para la estación de Brno.

—No realmente, solo me dijeron que les avisara si te ponías en contacto. ¿De qué va todo esto?

—Información, Scotty. Me enviaron a recoger este extraño disco duro y traerlo de vuelta. Al menos tres personas han sido asesinadas para conseguir lo que sea que contiene, y la mitad de la policía austriaca nos ha estado persiguiendo para recuperarlo. ¿Averiguaste algo sobre Paul?

—Sí. Está en el hospital. Dijeron que solo está vivo porque colocó un carrito metálico de servicio delante de él cuando se produjo la explosión. La onda expansiva lo lanzó a través de la habitación. Se golpeó la cabeza al caer. Lo han puesto en coma inducido hasta que baje la inflamación. Es demasiado pronto para saber si hay daños permanentes —dijo Scott con un tono sombrío.

—Cruzaré los dedos —dijo Danny.

—¿Dijiste que era extraño?

—Eh, ¿qué? —dijo Danny, confundido.

—El disco duro, dijiste que era extraño, ¿extraño en qué sentido?

—Ah, está en una carcasa de goma resistente como algo que usarías en el campo o en el ejército. Tiene una pequeña luz verde que parpadea cada cinco minutos.

—¿Tiene las siglas S.T.E.D. escritas en la parte inferior? —preguntó Scott.

—Espera —dijo Danny, sacando de nuevo la unidad del sobre acolchado.

—Sí, ¿qué es?

—Banco de Datos Encriptados Rastreable por Satélite. Lo fabrica Geotech. Hacen un montón de dispositivos rastreables para el ejército. Cualquiera con acceso de inicio de sesión puede rastrearlo desde cualquier parte del mundo.

—Mierda, ¿puedo apagarlo? —dijo Danny, notando que el tren comenzaba a reducir la velocidad para llegar a la estación de Brno.

—No sin el inicio de sesión. La batería está diseñada para durar dos o tres días. Te sugiero que lo metas en un contenedor metálico que bloquee la señal y lo haga imposible de rastrear.

—Si te lo llevo, ¿puedes extraer la información?

—Puede que me lleve un tiempo, pero sí, puedo hacerlo —dijo Scott con su habitual confianza.

—Eres un crack, Scott. Me dirijo al aeropuerto de Praga ahora. Mantén este número y te llamaré en cuanto vuelva —dijo Danny colgando mientras el tren se detenía.

Kate había estado escuchando y le miró.

—¿Ha dicho que pueden rastrear este aparato?

—Sí, esperemos que los tipos malos no lo sepan. Necesitamos meterlo en un recipiente metálico o... ¿Este tren tiene coche cafetería?

—Creo que sí, ¿por qué?

—Quizás pueda conseguir papel de aluminio para envolverlo —dijo levantándose.

Kate le siguió mientras se dirigía hacia la parte trasera del tren. Llegaron al coche cafetería justo cuando el tren comenzaba a salir de la estación. Danny se quedó atrás mientras Kate hablaba en austriaco con el camarero. Ella le sonrió dulcemente y él desapareció en la pequeña cocina, regresando con un trozo cuadrado de papel de aluminio. Ella le dio las gracias, pasando el aluminio a Danny, quien rápidamente envolvió el disco duro antes de meterlo de nuevo en el sobre acolchado y en el bolso de Kate.

—Me habría sentido mucho más tranquilo si hubiéramos hecho esto en Viena, pero al menos ahora nadie puede rastrearnos. Volvamos a nuestros asientos.

Avanzando por el tren mientras ganaba velocidad, Danny abrió las puertas divisorias a medida que avanzaba. Cuando llegó a la puerta de su vagón, se quedó paralizado con la mano en el tirador. Mirando a través de la ventanilla divisoria pudo ver al chino dos vagones más adelante. Se movía lentamente mirando a izquierda y derecha a los pasajeros, su rostro mostrando la misma expresión indescifrable que tenía en Viena.

Danny se bajó la gorra y le dio la espalda.

—No mires, simplemente date la vuelta y camina hacia atrás. Ahora, Kate —dijo Danny, su expresión cambiando a una que no admitía discusión.

Ella se giró y se dirigió hacia la parte trasera del tren como le habían indicado.

—Eso es. Vamos, con calma. Sigue caminando.

—¿Qué pasa?

—El chino —dijo secamente.

—¿Qué vamos a hacer?

—Estoy pensándolo.


QUINCE


Habían entrado en el coche restaurante cuando Danny se arriesgó a mirar. No podía ver al chino, pero sabía que no andaría lejos. Mientras evaluaba la puerta de la cocina, pensando en posibles armas, la puerta del extremo opuesto del vagón se abrió y entraron dos hombres. Danny reconoció el tipo al instante: exmilitares, delgados y en forma, cada movimiento calculado, rostros duros y miradas alertas. Asesinos.

Se miraron fijamente. El hombre que iba delante metió la mano dentro de su chaqueta buscando un arma. Danny arrancó un maletín de las manos de un pasajero cercano y lo estrelló contra su atacante, desviando el arma que acababa de sacar. Con el cuerpo aún girando, aprovechó el impulso y el flujo de energía cinética para lanzar un puñetazo con todo el peso de su cuerpo hacia la garganta del atacante, derribándolo al suelo, donde quedó luchando por respirar. Antes de que Danny pudiera darse la vuelta, el segundo hombre ya estaba sobre él: una rápida combinación de golpes en el costado seguida de un puñetazo relámpago a la cabeza.

Aturdido, Danny cayó hacia atrás sobre el aterrorizado pasajero que tenía detrás. Bloqueó el siguiente golpe con el maletín y lanzó una patada fuerte desde abajo. Su pie golpeó con fuerza los testículos del tipo. Con un gruñido, el hombre retrocedió tambaleándose, permitiendo a Danny incorporarse y contraatacar. Levantando el maletín, lo estrelló contra la cara del hombre, derribándolo.

Un golpe seco cerca de su oreja le hizo mirar el maletín. Un pequeño dardo estaba clavado en el cuero. Siguiendo la dirección de la que procedía, vio al chino de pie en la entrada del vagón, guardando una pequeña cerbatana en su bolsillo. Su brazo se movió hacia adelante con un latigazo fulminante. El movimiento fue tan rápido que Danny no tuvo tiempo de pensar. Actuando por instinto, empujó a Kate hacia atrás contra la puerta de la cocina mientras él mismo se lanzaba hacia atrás.

El objeto reluciente cortó el aire entre ellos, atravesando al hombre al que Danny había golpeado en la garganta cuando este se estaba levantando. Lo golpeó con tanta fuerza que la cabeza del hombre se estrelló contra la puerta del vagón. Se deslizó lentamente hasta el suelo, con una expresión de sorpresa congelada en el rostro y una daga ornamentada con mango de marfil sobresaliendo de su ojo.

Cayendo con todo el peso de su cuerpo canalizado a través de su rodilla, Danny aterrizó sobre el pecho del segundo tipo. Al oírle gritar mientras sus costillas se quebraban, Danny se inclinó y recogió el arma que había caído. Se giró para ver al chino precipitándose hacia él por el vagón. Antes de que Danny pudiera disparar, el chino vio el arma y saltó hacia los asientos de un lado del vagón. Enroscándose como un resorte, se impulsó desde el duro asiento y dio una voltereta hacia la salida. Se movía más rápido de lo que Danny había visto jamás, zigzagueando entre los asientos a ambos lados del pasillo antes de impulsarse y girar a través de la puerta del vagón, desapareciendo de la vista. El movimiento no pudo haber durado más de un par de segundos y dejó a Danny apuntando con su arma hacia la puerta vacía del vagón. Cuando el chino no reapareció, se levantó y sacó a Kate de la cocina.

—Tenemos que irnos. Ahora— dijo. Sosteniendo la mano de Kate, salió por el extremo del vagón, pasando por encima del atacante muerto y su compañero que gemía. Bajando la ventanilla de la puerta de salida, Danny miró hacia fuera del tren. Iba demasiado rápido para saltar. Se agachó para mirar a través del cristal hacia el interior del vagón. No había señal del chino, pero el pasajero y el camarero del bufé estaban con sus teléfonos. De repente, el atacante herido se puso de pie y se apresuró por el vagón, sujetándose el costado mientras avanzaba.

Esto es malo, tenemos que bajar de este tren.

Mirando hacia fuera de nuevo, podía ver cómo las vías del tren descendían para seguir una carretera concurrida. Pudo distinguir una estación de camiones que aparecía a lo lejos.

—Kate, cuando te diga que saltes, salta y corre hacia la parada de camiones, ¿vale?—

Ella lo miró con los ojos muy abiertos pero asintió en señal de reconocimiento. Danny echó un último vistazo al vagón y luego alcanzó la palanca de parada de emergencia situada encima de la puerta y tiró de ella. El tren se sacudió mientras sus frenos se bloqueaban y los cientos de toneladas de vagones empezaban a reducir la velocidad. Abriendo la puerta de salida, Danny calculó la velocidad. No quería esperar hasta que se detuviera, ya que necesitaban levantarse y alejarse antes de que pudieran seguirles. Colocando a Kate delante de él, esperó el momento adecuado.

—Prepárate. Voy a impulsarte hacia ese terraplén blando que se acerca. Solo dobla las rodillas y rueda, ¿vale?—

—No, no, no puedo— dijo ella entrando en pánico.

—Sí, puedes. Puedes hacerlo, Kate, yo— estaré justo detrás de ti— dijo tan tranquilizadoramente como pudo.

Ella lo miró a los ojos mientras él le daba una sonrisa irónica. Le besó inesperadamente y se inclinó hacia la puerta, sosteniendo su mano.

—Uno, dos, tres— Danny la impulsó hacia fuera y la soltó, complacido al ver que aterrizaba bien y rodaba para amortiguar la velocidad. Saltando tras ella hizo lo mismo, corriendo hacia Kate y la parada de camiones. Mirando hacia atrás cuando llegó a la explanada, vio que el tren tenía muchos vagones y seguía moviéndose lentamente hasta detenerse a unos ochocientos metros de distancia. Vio que se abría una puerta en el último vagón, y el chino saltaba. Miró a su alrededor, quedándose inmóvil cuando los vio, su rostro inexpresivo congelado en su dirección.

El atacante herido saltó torpemente a su lado. Cayó de rodillas debido al dolor de sus costillas rotas. Sin previo aviso, el chino metió la mano dentro de su chaqueta y sacó un cuchillo. Cortó la garganta del otro hombre— mientras este luchaba por levantarse. El chino se alejó, dejando al atacante con una mirada atónita en su rostro mientras se sujetaba la garganta en un intento inútil de detener la marea carmesí que fluía por su pecho. Segundos después cayó de bruces, convulsionando. El chino siguió caminando hacia Danny y Kate, con la mirada fija en su dirección. Sin ira, sin frustración, solo la imagen inexpresiva de un hombre que no se detendrá.


DIECISÉIS


Danny agarró la mano de Kate y la condujo entre las filas de camiones aparcados. Sujetó la pistola oculta bajo su chaqueta con la otra mano, quitando el seguro instintivamente para dejarla lista para su uso. Caminaba con cautela, pegándose a los vehículos para mirar alrededor de la parte delantera de cada camión mientras pasaban de una fila a otra. Emergieron por el lado opuesto, frente a la gasolinera y el área de servicio.

Danny divisó un autocar británico de Pemberton Travel estacionado con un grupo de hombres jóvenes y de mediana edad, con sobrepeso, vestidos con camisetas y bufandas de Inglaterra. Cantaban y vitoreaban mientras subían al autocar, cargando bolsas de alcohol y aperitivos. Un paciente operador turístico con una americana azul, cansado de los interminables cánticos y bromas, los iba tachando en una lista. Metiendo la pistola en la parte trasera de sus pantalones, Danny se subió la cremallera de la chaqueta y llevó a Kate hacia él.

—Buena suerte con ese grupo, colega. ¿Adónde vais?

—A Praga, para el partido de Inglaterra de mañana por la noche. No me importaría tanto si al menos me gustara el fútbol —respondió con una sonrisa.

—Mira, odio tener que pedirte esto, pero un camión destrozó nuestro coche mientras estábamos en el área de servicio. Llamamos a un taxi pero no ha aparecido y estamos desesperados por llegar a la boda del hermano de ella en Praga. ¿Habría alguna posibilidad de que nos llevarais? Estoy dispuesto a pagar —dijo Danny.

Kate tomó la iniciativa y se colgó de su brazo, pareciendo apropiadamente angustiada mientras le miraba con ojos suplicantes.

—Lo siento, es política de la empresa. Simplemente no puedo —dijo, bajando la voz hacia el final cuando vio el grueso fajo de euros que Danny sacó.

—Guarda eso, tío. A la mierda, Derick, nosotros pagamos por este autocar y decimos que pueden venir. ¿Verdad, chicos? —dijo un hombre bajo y gordo mientras subía al autocar. Un estruendoso clamor de aprobación retumbó desde el interior.

Derick suspiró y les hizo un gesto para que subieran al autocar.

—Gracias... ¿?

—Ken, Ken Danbury, presidente del Club Social Diddlesgate. Yo organicé esta pequeña excursión, así que digo que subáis.

—Gracias, Ken. Te lo agradezco de verdad. Soy Matthew Freeman y esta es mi esposa, Sue —dijo Danny estrechándole la mano mientras subían.

El autocar estaba lleno de buen ánimo, especialmente porque muchas botellas de licor ya estaban dentro de los aficionados. Cuando el autocar comenzó a moverse, los chicos pusieron cervezas en las manos de Danny y Kate. Danny sonrió, levantando su lata en señal de agradecimiento. Pero todo el tiempo, sus ojos escudriñaban el área de camiones buscando al chino. Justo cuando salían a la vía de incorporación para unirse a la autopista, Danny le vio emerger de la línea de camiones. Caminaba de arriba abajo buscando entre los huecos de los vehículos antes de cruzar y desaparecer en el área de servicio. Afortunadamente, parecía desconocer su ubicación.

Danny se relajó y se recostó. Una oleada de vergüenza le invadió al darse cuenta de que todavía estaba sujetando la mano de Kate. La habría soltado, pero ella se acercó más y apoyó la cabeza en su hombro. Se quedaron así mientras el autocar y sus ruidosos pasajeros se dirigían a Praga. Observando el paisaje pasar volando, Danny no estaba muy seguro de quién estaba reconfortando a quién. En cualquier caso, no tenía ganas de moverse.


DIECISIETE


Cheng Haku estaba sentado en su oficina en la planta de energía de hidrógeno de Macao. Hacía clic y eliminaba permanentemente archivo tras archivo de sus carpetas de correo electrónico. Maldijo su propia estupidez por no haberlo hecho después de recibir cada uno, y luego maldijo la traición de Jian Zhao por copiar los archivos y venderlos. Cheng ahora estaba en el lado malo del presidente, que no era un lugar donde quisiera estar. Los rumores sobre miembros de la junta que habían fallado al presidente y que desaparecían o sufrían accidentes se susurraban entre los miembros restantes provocando escalofríos.

Pero a mí no me pasaría nada. Soy demasiado importante. He sido pionero en la mayor contribución a la causa: energía limpia y agua para todos. No, nadie permitiría que me sucediera nada.

El teléfono de su escritorio sonó, sacándolo de sus pensamientos.

—¿Sí?

—Tenemos una alerta de alta presión en el tanque de nitrógeno número dos. Los ingenieros están abajo pero no pueden encontrar el fallo. ¿Debería apagar las turbinas, señor?

—No, no, necesitamos un informe perfecto este mes antes del lanzamiento. Diles que voy para allá —dijo Cheng agarrando su chaleco de alta visibilidad y el casco de seguridad al salir.

La central eléctrica era enorme y estaba dividida en dos edificios principales: uno para la extracción de hidrógeno del agua de mar; el otro albergaba las cuatro enormes turbinas de hidrógeno refrigeradas por líquido. El proceso generaba una cantidad masiva de calor y era necesario utilizar nitrógeno líquido en ciertas etapas para evitar un sobrecalentamiento. Los pasos de Cheng resonaban por la escalera metálica mientras se dirigía a los generadores de la planta. Saliendo por una puerta lateral, Cheng rodeó el edificio pasando junto a los enormes tanques de almacenamiento de hidrógeno que brillaban blancos bajo el cielo nocturno iluminado. Entró en un pequeño hangar unido al edificio principal. Al llegar al final de la sección, Cheng colocó su tarjeta de acceso en una puerta interna y entró cuando esta se puso en verde.

—¡Hola! —gritó en la habitación tenuemente iluminada. Estaba vacía, excepto por los cuatro tanques blancos de nitrógeno líquido de 50.000 litros.

Se acercó al tanque número dos y comprobó los indicadores. Desde algún lugar en la oscuridad podía oír un sonido sibilante.

—Hola, ¿quién está ahí?

Cheng volvió a oír el sonido sibilante junto con un breve destello de luz reflejada.

—Cheng Haku, has perdido la confianza del consejo.

La voz era fría, carente de emoción, implacable, e instantáneamente reconocida por Cheng.

—No, no, el consejo puede confiar en mí. Me ganaré la confianza del consejo. Dile al presidente⁠—

—No hay vuelta atrás, Cheng. Es hora de enfrentar tu destino con honor.

La voz estaba ahora detrás de él. Cheng giró en pánico. Alcanzó a vislumbrar fugazmente al chino girando y cortando el aire con una espada dao china de un metro de largo. Se movía increíblemente rápido con una perfección propia de las artes marciales. La visión desapareció cuando el chino retrocedió nuevamente hacia las sombras.

—Espera, puedo arreglar esto. Déjame llamar al presidente —suplicó Cheng, sacando el teléfono de su bolsillo.

Un destello de acero brillante surgió de la oscuridad a su lado, desapareciendo tan rápido que Cheng dudó haberlo visto realmente. Volvió la mirada para marcar al presidente y su rostro se quedó sin color al ver un muñón sangriento donde antes estaba su mano. Cheng lo acunó contra su pecho y corrió hacia la salida. Solo avanzó unos pocos pasos cuando el chino lanzó un tajo con la hoja desde una posición agachada. El filo, afilado como una navaja, rozó la parte posterior de los tobillos de Cheng antes de retroceder, cortando su tendón de Aquiles. Cheng cayó de bruces, gritando de dolor y miedo. Sus pies se agitaban inútilmente a cada lado.

Presa del puro terror y con el instinto primario de supervivencia, Cheng comenzó a arrastrarse hacia la salida. El chino salió de las sombras detrás de él. Envainó la espada y la metió dentro de su chaqueta. Inclinándose, giró la tapa de recarga del tanque de nitrógeno líquido que tenía a su lado. Poniéndose a un lado, giró la rueda que abría la válvula del tanque. El líquido brotó sobre el suelo de hormigón pintado, burbujeando y desprendiendo vapor mientras avanzaba a sus menos 196 grados centígrados hacia Cheng.

El chino se desvaneció en las sombras detrás del tanque, reapareciendo segundos después frente a Cheng en la puerta de salida. Se agachó, observando sin expresión alguna cómo Cheng se arrastraba desesperadamente hacia él, con lágrimas corriendo por su rostro. El líquido burbujeante y humeante atrapó primero sus pies, congelándolos al suelo. Cheng gritó con un dolor indescriptible mientras el líquido salpicaba alrededor de sus piernas; sangre, tejido, músculo y hueso se congelaron en cuestión de segundos.

En un último intento fútil por salvarse, Cheng se arrastró y tiró de sí mismo hacia adelante con todas sus fuerzas, dejando el muñón sangriento donde había estado su mano manchas de sangre en el hormigón. Cheng se impulsó hacia arriba y miró desafiante al chino, su torso congelado se partió por la mitad, desplomándolo hacia adelante. El líquido salpicó alrededor de su parte delantera, congelándolo progresivamente. Su boca se abrió en un grito silencioso mientras sus pulmones se congelaban. Su cabeza se congeló segundos después, dejándolo atrapado en una imagen de dolor y angustia.

El chino se alisó la chaqueta del traje, se dio la vuelta y salió del hangar, desvaneciéndose una vez más en la oscuridad.


DIECIOCHO


Llegaron a Praga cuando se ponía el sol. Derick los dejó en la estación de tren y se despidieron de los aficionados entre fuertes vítores y cánticos. Entraron en la estación y Danny localizó la casa de cambio que estaba buscando. Cambió todos sus euros austriacos a coronas checas y fue a la taquilla para preguntar por el aeropuerto. La taquillera les explicó en un inglés rudimentario que tendrían que tomar el autobús lanzadera o un taxi, ya que el tren no llegaba allí. Danny le dio las gracias, notando la mirada extraña que les lanzó. Cuando salieron, se dio cuenta del aspecto que tenían. Kate aún llevaba puesta su sudadera rasgada y los vaqueros cubiertos de tierra por haber saltado del tren. Él tenía tierra y una mancha de sangre oxidada en su chaqueta, con los vaqueros rotos y embarrados. Kate se percató de lo que él estaba mirando y estiró la sudadera hacia delante, sacando los dedos por los agujeros. Miró a Danny y comenzó a reír. Era la primera vez que la veía relajada desde que se habían conocido; su rostro se iluminó y él no pudo evitar notar lo atractiva que era. Mirando su reloj y dándose cuenta de lo cansado y hambriento que estaba, Danny decidió que era hora de conseguir algo de ropa y un hotel para pasar la noche.

—Venga, vamos de compras —dijo sonriéndole y tomándola de la mano. Caminaron calle arriba hasta llegar a Václavské náměstí, una avenida larga y ancha con tiendas, bares y restaurantes a ambos lados. Dejó que Kate comprara primero, esperando pacientemente mientras ella se probaba diferentes conjuntos. Mientras avanzaban, Danny entró en una tienda y compró dos maletas de cabina para que no desentonaran en el aeropuerto.

Cuando Kate terminó, las compras de Danny llevaron considerablemente menos tiempo; localizó un Marks and Spencer y compró dos pares de los mismos vaqueros, dos camisetas y una nueva sudadera. Saliendo con sus bolsas de compras, se detuvieron en la primera cafetería que encontraron. Danny se cambió primero en los aseos, metiendo el resto de la compra y la ropa vieja en una de las pequeñas maletas. Cogió la pistola que había conseguido en el tren y la desmontó. Tras limpiar sus huellas, se guardó las balas en el bolsillo. Levantando la tapa de la cisterna, dejó caer las piezas dentro. No tenía sentido conservarla: no podría pasarla por los controles de seguridad del aeropuerto. Tiraría las balas en algún lugar seguro y separado de la pistola más tarde. Kate sonrió cuando él volvió a la mesa transformado.

—Tienes mejor aspecto —dijo ella, dando un sorbo a su café.

Danny dejó la maleta en el suelo y dio una vuelta sobre sí mismo.

—Bien, tu turno, adelante —respondió, sus profundos ojos marrones encontrándose con los de ella.

Mientras Kate desaparecía en los aseos, Danny comprobó que el disco duro seguía envuelto en papel de aluminio. Lo último que necesitaba era que los rastrearan de nuevo. Acababa de guardarlo cuidadosamente en su mochila cuando Kate regresó. Su poco favorecedora sudadera había desaparecido, reemplazada por una blusa ajustada y un cárdigan. Intentó no quedarse mirando, pero no pudo evitarlo. Kate se dio cuenta y se deslizó en el asiento junto a él.

—Supongo que tengo mejor aspecto, ¿no? —dijo con un brillo en los ojos.

—Eh, ¿qué?, sí, lo siento, estás genial —dijo él, inusualmente nervioso.

Buscó hoteles en Google con su móvil para cambiar de tema y encontró uno impresionante de cinco estrellas llamado The Grand Mark a solo quince minutos a pie. Terminaron sus bebidas y pasearon por la histórica ciudad. Danny sacó las balas de su bolsillo y las dejó caer por un desagüe mientras fingía atarse los cordones. Kate no se dio cuenta, admirando los magníficos edificios. Cuando llegaron, el hotel era más impresionante en persona que en la fotografía. El portero les saludó con su impecable uniforme y les abrió la puerta. Cruzaron el vestíbulo y sonrieron a la mujer en la recepción.

—Buenas tardes, ¿tienen dos habitaciones disponibles? —preguntó Danny.

Kate le tiró del brazo y le susurró al oído: —Danny, no quiero quedarme sola —dijo con una expresión preocupada en el rostro.

Danny le rodeó el hombro con el brazo para reconfortarla y volvió a dirigirse a la recepcionista.

—¿Puedo cambiar eso? ¿Tienen una habitación con dos camas, por favor?

—Lo siento, señor, solo nos quedan suites esta noche.

Miró a Kate.

—Está bien, la cogemos —dijo ella.

La suite era amplia y estaba decorada con lujo, con vistas a toda la ciudad. Danny dejó caer su maleta y arrojó su mochila sobre el gran sofá.

—Dormiré aquí, tú quédate con la cama —dijo caballerosamente.

—No seas tonto, está bien, estoy segura de que puedo confiar en ti después de estos últimos días —dijo ella, descartando la idea.

Danny simplemente asintió antes de decir: —Me muero de hambre. ¿Quieres ir a comer algo?

—¡Dios, sí! Podría comerme un caballo.

Bajaron al restaurante del hotel. Kate estaba feliz de tomar las escaleras con Danny, especialmente después de su encuentro con el chino en Viena. Se sentaron e hicieron su pedido. Danny pidió el filete más caro del menú; Howard le había metido en este lío, lo mínimo que podía hacer era disfrutar del dinero que le había dado.

Charlaron. Kate le habló sobre ella y su hermano Lee. Danny no habló mucho de sí mismo: su pasado estaba salpicado por el secretismo del SAS y los conflictos, y por el dolor y la pérdida de su esposa e hijo. La noche pasó rápidamente. Disfrutó de la compañía de Kate y, después de beber un poco de más, regresaron a la suite del hotel. Se desvistió hasta quedar en calzoncillos y se metió en la cama de matrimonio mientras Kate estaba en el baño. Quitándose su fiel reloj G-Shock, lo dejó en la mesita de noche y conectó su teléfono al cargador. Se recostó en la cama e intentó no mirar fijamente cuando Kate volvió. Estaba desnuda excepto por el sujetador y unas bragas de encaje; su cuerpo era suave y tonificado. Sus ojos estaban clavados en los de él mientras subía a la cama, con su larga melena rubia cayendo seductoramente sobre sus hombros.

—¿Estás segura de esto? —dijo él en un susurro.

Ella sonrió y se sentó a horcajadas sobre él, pasando la mano por el pelo rebelde de la nuca. Lo atrajo hacia sí y lo besó apasionadamente. Las emociones se agitaron dentro de él mientras la rodeaba con sus brazos y la apretaba contra su cuerpo. Ella recorrió con las manos las cicatrices de su espalda y lo besó en el cuello. Girándola, la colocó suavemente sobre la cama. Le quitó las bragas de encaje mientras ella enganchaba sus manos dentro de los calzoncillos de él y tiraba hacia abajo. Los dos se movieron al unísono, liberando la tensión y la emoción de los últimos dos días mientras se movían cada vez más rápido, respirando agitadamente hasta que llegaron juntos al clímax. Kate jadeó mientras lo miraba a los ojos. Sonrió al ver que la mirada intensa que Danny solía tener se había suavizado. Acunando su rostro, volvió a besarlo apasionadamente. Cuando el momento finalmente pasó, Kate lo abrazó fuertemente durante mucho tiempo, hasta que al final rodó hacia un lado.

—¿Estás bien? —dijo Danny, aún abrazándola.

Ella asintió, secándose una pequeña lágrima. No hablaron más. Danny simplemente la sostuvo hasta que ambos se quedaron dormidos.


DIECINUEVE


Una furgoneta de tránsito azul, oxidada y descolorida, entró en el aparcamiento del hotel Courtyard by Marriott. Condujo hasta la esquina más alejada donde el conductor apagó el motor y las luces. El Chino se giró en su asiento y se estiró hacia la parte trasera de la furgoneta. Agarró una lona y la subió pasando por encima del garrote metálico profundamente incrustado en el cuello del dueño de la furgoneta, pasando por su boca abierta y su lengua hinchada, por sus ojos abiertos, desorbitados y paralizados por el terror, hasta cubrirlo por completo. Satisfecho, el Chino salió, cerró con llave la puerta y arrojó las llaves a un seto cercano. Se movió por el borde del aparcamiento, invisible entre las sombras, asegurándose de que las cámaras no le captaran al abandonar la furgoneta. No se preocupaba por limpiar huellas dactilares. No tenía ninguna: se las habían borrado con láser años atrás. No le preocupaba el ADN: el suyo no figuraba en ningún archivo en todo el mundo. Se dirigió a la entrada del hotel, pasando junto a un autobús de Pemberton Travel. Se acercó a la recepcionista. Ella levantó la mirada con mínimo interés hacia el Chino anodino y sin expresión, vestido con un traje negro igual de anodino. Él habló en un inglés perfecto, con las mínimas palabras necesarias.

—Buenas noches, estoy buscando al operador turístico del autobús de Pemberton Travel que está fuera.

—Por supuesto, señor —dijo ella tecleando en su ordenador.

—Mmm, Derick McCrindle. ¿Quiere que llame a la habitación del señor McCrin⁠—

Se quedó paralizada a media frase, con la boca abierta, y los ojos moviéndose en un pánico confuso. El Chino se guardó su diminuta cerbatana en el bolsillo y extrajo el pequeño dardo envenenado con neurotoxina del cuello de ella, guardándolo con cuidado en su tubo en la pulsera. Se inclinó y giró la pantalla del ordenador mientras la respiración de ella se desvanecía hasta convertirse en un susurro. Tras anotar el número de habitación, el Chino devolvió la pantalla a su posición original. La recepcionista perdió el conocimiento y se desplomó en el suelo detrás del mostrador. Moviéndose alrededor del mostrador, el Chino la cogió por las axilas y la arrastró hasta la oficina trasera. La sentó suavemente en la silla. Su corazón se había detenido y él dudaba que tuviera alguna conciencia de su entorno. Le quitó la tarjeta llave maestra del manojo que llevaba enganchado al cinturón y se detuvo antes de marcharse. Extendiendo cuidadosamente la mano, colocó los dedos sobre los párpados de ella y los cerró.

Fuera de la oficina sonó la campana en recepción. El Chino se arregló tranquilamente la chaqueta y salió de la oficina.

—Buenas noches, señor, ¿en qué puedo ayudarle? —dijo con el más leve atisbo de sonrisa.

—Buenas noches. Solo necesito entregar la llave de mi habitación —dijo el hombre, pasándola por encima del mostrador.

—Gracias, señor, espero que haya disfrutado de su estancia con nosotros.

—Sí, gracias, muy agradable. Adiós —dijo con un gesto mientras arrastraba su maleta hacia las puertas de salida.

En cuanto desapareció de vista, el Chino entró en el ascensor y pulsó el botón del cuarto piso.

Quince minutos después, su teléfono vibró silenciosamente en su bolsillo.

—Sí.

—¿Has eliminado al hombre y a la mujer Crossman?

—No, está resultando más...ingenioso de lo previsto —dijo el Chino.

—¿Dónde están ahora?

—Su última ubicación fue la estación de tren en Praga. Es probable que tomaran un tren a Alemania—Núremberg o Leipzig, quizás Múnich —dijo mientras deslizaba una larga hoja similar a una aguja fuera de la nariz de Derick McCrindle. Había perforado su lóbulo frontal y lo había retorcido con maestría, lobotomizando a Derick y privándole de su capacidad para moverse, comunicarse o retener recuerdos. Permanecía sentado, perdido, encerrado en su propio mundo, de donde nunca saldría.

—¿Cuál es tu próximo movimiento?

—Se dirigirán al Reino Unido. Cogeré un vuelo mañana y los interceptaré cuando lleguen a Londres.

—Él ha hecho de esto la máxima prioridad; me uniré a ti pasado mañana.

—Muy bien, hermano. Te veré cuando aterrices —dijo el Chino colgando. Limpió la hoja con un pañuelo y luego limpió el hilillo de sangre de la nariz de Derick. Levantándose, tiró el pañuelo al inodoro y salió de la habitación. Derick permaneció sentado en el suelo con la espalda contra la pared, mirando al vacío, con un hilo de baba cayendo por su barbilla.


VEINTE


La luz a través de las cortinas del hotel despertó a Danny. Alargó la mano para coger su reloj y comprobar la hora, con cuidado de no despertar a Kate, que tenía la cabeza sobre su hombro y un brazo sobre su pecho.

Las siete y media, aún es temprano.

Volvió a dejar el reloj y se giró para mirar a Kate. Su brillante pelo rubio le cubría la mitad de la cara mientras dormía. Era una mujer muy atractiva de forma natural: sin maquillaje excesivo, sin uñas postizas. Tenía una fuerza y un valor que realmente le gustaban. Sus ojos se abrieron de golpe mientras la observaba, tardando un segundo en enfocarlo con sus profundos ojos azules. Le sonrió suavemente antes de acercarse más a él. La sensación de cuánto la deseaba le sorprendió mientras respondía a su tacto. Ella se colocó encima de él y volvieron a hacer el amor. Se ducharon juntos cuando terminaron y luego bajaron a desayunar.

—Entonces, ¿cuál es el plan? —dijo ella mientras comía croissants.

—Cogeremos un taxi al aeropuerto y sacaremos unos billetes para el Reino Unido, pero no a un aeropuerto de Londres, allí estarán esperándonos. Quiero averiguar a qué y a quién nos enfrentamos.

—¿Cómo vas a hacerlo?

—Necesito que Scott averigüe qué hay en ese disco duro —dijo, bebiendo de un trago su tercera taza de café.

Terminaron de desayunar y volvieron a la habitación para hacer las maletas de mano. Danny se arriesgó a echar un vistazo al disco duro. La luz había dejado de parpadear, lo que supuso que era porque la batería finalmente se había agotado. Le quitó el papel de aluminio y lo metió en la maleta para que no pareciera extraño cuando lo radiografiaran en el control de pasaportes. Hicieron el check-out y pidieron al conserje que les consiguiera un taxi al Aeropuerto Václav Havel. El trayecto duró cuarenta minutos y los llevó por el pintoresco centro histórico de la ciudad y hacia los verdes y frondosos suburbios antes de que el aeropuerto apareciera a la vista. Entraron en la terminal de salidas y se dirigieron a los mostradores de las aerolíneas.

Danny parecía relajado y tranquilo, rodeando a Kate con el brazo para guiarla hasta el mostrador de ventas. Por dentro estaba tenso. Sus ojos escrutaban la multitud, fijándose en las salidas, las cámaras y la policía aeroportuaria. Casi derriba a dos de ellos por instinto reactivo cuando aparecieron desde detrás de la zona de mostradores directamente frente a él. Sus miradas se cruzaron, pero no hubo señal de reconocimiento ni alerta. Se apartaron a un lado y continuaron su camino. Sacudiéndose la sensación, sonrió a la mujer del mostrador de KLM y preguntó qué vuelos tenía disponibles para el Reino Unido. La suerte estaba de su lado: había un vuelo para el aeropuerto de Norwich en cuarenta y cinco minutos; justo el tiempo suficiente para pasar el control de pasaportes, caminar hasta la terminal dos y su puerta de embarque. Danny pagó en efectivo, le dio las gracias y se dirigió con Kate al control de pasaportes.

***

El Chino entró en el Aeropuerto Václav Havel. Caminó hasta el mostrador de facturación de easyJet y mostró su billete electrónico al hombre que estaba en el mostrador. Sonriendo educadamente, el empleado de easyJet le preguntó si había disfrutado de su estancia en Praga. El Chino respondió a su pregunta con un inexpresivo: —Sí. —Aquello acabó con la conversación al instante. Procedió al control de pasaportes con su maletín metálico de seguridad en la mano. Al acercarse al escáner de equipaje, colocó el maletín en la cinta transportadora para que pasara por la máquina de rayos X y atravesó el detector de metales. Cinco metros por delante de él, Danny y Kate recogían sus maletas al final de la cinta transportadora. Danny se giró y se quedó paralizado, mirando al Chino directamente a los ojos. El Chino avanzó, desesperado por seguirlos mientras desaparecían tras la esquina hacia la sala de embarque.

—Señor, señor— sonó una voz detrás de él.

Se giró sin responder para ver a dos guardias de seguridad del aeropuerto haciéndole señas para que se acercara a su maleta.

—¿Podría abrir la maleta, por favor?— exigió, aunque con educación.

El Chino giró los candados de combinación y abrió la maleta de un golpe. Las cejas del guardia se alzaron al ver el surtido de cuchillos y dagas ornamentados, así como las estrellas arrojadizas.

—Antigüedades, una colección valiosa— dijo sin inmutarse.

—De acuerdo, está bien, señor, pero tendrá que volver al mostrador de facturación y facturarlos en la bodega. No puede transportar estos objetos en el equipaje de mano— dijo cerrando la maleta y acompañando al Chino de vuelta hacia la zona de facturación.

***

Moviéndose tan rápido como podían, mirando hacia atrás mientras avanzaban por las tiendas, bares de aperitivos y cafeterías de la sala de embarque, Kate parecía asustada y Danny tuvo que sujetarla para evitar que echara a correr.

—Tranquila, no está detrás de nosotros— le dijo Danny cerca del oído.

—¿Cómo sabía que estábamos aquí? Nos van a detener o a matar. No puedo hacer esto.—

—Shhh, no sabía que estábamos aquí, es solo una coincidencia. Está aquí para tomar un vuelo. ¿Vale?— dijo Danny, rodeándola con el brazo y atrayéndola hacia él.

—Todavía no está ahí. Vamos a salir de la sala de embarque y dirigirnos a nuestra puerta. No tiene ni idea de adónde volamos.—

Ella se recompuso y asintió. Danny volvió a mirar hacia atrás. El Chino aún no había llegado a la sala de embarque, así que caminaron rápidamente hacia su puerta.

Sentados con la espalda contra la pared, miraban hacia la entrada de la puerta sin hablar. Los minutos pasaban lentamente hasta que la llamada para embarcar en el avión sonó por megafonía.


VEINTIUNO


—Caballeros, hemos retirado a Cheng Haku de la junta. Con un 80% de participación mayoritaria en Haku Industries, hemos tomado el control operativo del proyecto del hermano de Cheng, Zahang Haku. Me gustaría dar la bienvenida al nuevo miembro de la junta, Donald Sinclare. Él y un equipo directivo volarán mañana para hacerse cargo de la gestión de la planta —dijo el presidente a los rostros en seis de las pantallas de la sala de juntas.

Recibieron la noticia con cautelosos murmullos y gestos de aprobación.

—Si no hay más asuntos que tratar, sugiero que nos reunamos de nuevo mañana por la noche a las veinte horas GMT. Tenemos un gran día por delante mañana, caballeros. El inicio de una reacción en cadena que salvará este planeta está sobre nosotros.

A medida que las pantallas se iban apagando una a una, el presidente silenció todas menos una antes de hablar.

—Usted no, Lord Ravenmere, necesito un momento de su tiempo.

El presidente esperó hasta que la última de las otras pantallas terminara su conexión antes de continuar.

—Nuestro pequeño problema en Viena sigue siendo un problema. El Chino dice que él y la mujer cogieron un avión desde el aeropuerto de Praga, destino desconocido, pero con toda probabilidad de regreso al Reino Unido. Quiero que los encuentren y se ocupen de ellos. ¿Me entiende, Hubert?

—Sí, por supuesto, pondré a todos en ello. Nuestro contacto en el MI6 ha descubierto la identidad del hombre que acompaña a la señorita Crossman. Su nombre es Daniel Pearson, un ex soldado del SAS y una de las adquisiciones privadas de Howard. No pasará mucho tiempo antes de que los localicemos —dijo Lord Ravenmere divagando.

—Simplemente ocúpese de ello e infórmeme. Escúcheme, Hubert. Bajo ninguna circunstancia se puede permitir que esa información salga a la luz.

La boca de Lord Ravenmere se abrió para decir algo más, pero el presidente cortó la pantalla antes de que pudiera hacerlo. No estaba de humor para una conversación cortés. Se frotó la frente. La enormidad de lo que estaba intentando hacer pesaba mucho sobre sus hombros. El timbre de una videollamada entrante hizo que se reclinara y tomara nota.

Maldita África y sus estados codiciosos y corruptos, contaminando y arrancando todo, desde minerales, diamantes, petróleo y gas de la tierra, sin preocuparse por sus trabajadores o el medio ambiente.

—Señor Mambosa, sinceramente espero que tenga buenas noticias para mí —dijo el presidente con un suspiro cansado.

—Lo siento, amigo mío, no las tengo. El asesor del presidente se ofendió por sus propuestas de anteponer la tecnología verde a sus recursos actuales. Quería que le dijera que se mantuviera al margen de sus asuntos y fuera de su país.

—¡Ese pequeño tirano engreído! Vamos a ver cómo le sienta al cabrón otro brote de Ébola en su asqueroso país —dijo el presidente, un poco más enfadado de lo que pretendía.

—¿Está seguro de que ese es el mejor curso de acción?

—El tiempo de hablar ha pasado; es hora de actuar. Tenemos que poner su país de rodillas. Quiero que suplique nuestra ayuda.

—Muy bien, continuaré las conversaciones con Sudán y Somalia para ver si podemos avanzar —dijo Mambosa.

—Gracias, amigo mío. Haré que el departamento biológico envíe el virus lo antes posible. Si el presidente cede, por supuesto enviaremos vacunas y trabajadores humanitarios para ayudar.

—De acuerdo, hablaré con él de nuevo cuando su pueblo esté exigiendo acción y él esté bajo mayor presión.

La videollamada se cortó, dejando al presidente solo en la silenciosa sala de juntas.


VEINTIDÓS


El avión descendió sobre los campos de Norfolk, aterrizando suavemente en la pista del Aeropuerto Internacional de Norwich poco después del mediodía. Danny y Kate caminaron por la pista para entrar en la sala de llegadas del pequeño edificio de la terminal. Los dos oficiales de control de pasaportes no mostraron interés alguno en ellos cuando pasaron. Danny miró a su alrededor, pero no vio a nadie sospechoso esperándoles cuando llegaron al edificio principal. Al divisar una casa de cambio, Danny cambió su menguante divisa extranjera por libras esterlinas.

—¿Buscamos una habitación de hotel?— dijo Kate, señalando el Holiday Inn situado frente a la terminal.

—Lo haremos, pero no por esta zona. Si nos rastrean, lo primero que comprobarán son los hoteles alrededor del aeropuerto. Cogeremos un taxi hasta el centro de la ciudad y buscaremos un hotel allí— le dijo con una sonrisa tranquilizadora.

Kate le devolvió la sonrisa y le siguió hasta la parada de taxis. Solo el hecho de estar de vuelta en suelo inglés la hacía sentirse cien veces mejor. Siguiendo la recomendación del taxista, les llevó al histórico hotel Maids Head, en la parte antigua del centro de la ciudad, cerca de la catedral. Danny pagó la habitación en efectivo y se registró con un nombre falso. Una vez en la habitación, Danny hizo una llamada mientras Kate se refrescaba.

—Hola, Scott, ya estoy de vuelta en el país.

—Bienvenido a casa, amigo. ¿Has resuelto ya tu último enigma?— preguntó Scott, mirando por la ventana de su apartamento.

—No, podría necesitar algo de ayuda con eso— dijo Danny, contento de oír la voz de su amigo de nuevo.

—¿Qué necesitas?

—¿Has estado alguna vez en Norwich, colega?

—No puedo decir que sí, pero tengo la sensación de que lo haré pronto— dijo Scott con una risita.

—Necesito saber qué hay en este disco duro que todos están tan desesperados por conseguir.

—Debo admitir que yo también, amigo. Hay una sospechosa furgoneta azul de fontanero fuera de mi edificio desde que se marcharon los falsos agentes del MI6. Sé que son unos vagos, pero ni siquiera han salido de la furgoneta.

—Te  mandaré la dirección por mensaje, Scott. Da unas vueltas antes, tío, asegúrate de que no te sigan.

—Vale, lo haré. Iré mañana por la mañana. Ah, por cierto, Paul ha despertado. Todavía está bastante magullado, pero ya no está en la lista de críticos y debería recuperarse completamente.

—Gracias, Scott, eso es genial, tío. Te debo una.

—Nada nuevo entonces. Hasta luego. Scott colgó.

Los hombres del MI6 y la furgoneta de vigilancia preocupaban a Danny. Cualquier información que hubiera en ese disco tenía muy inquietos a algunos peces gordos.

—¿Quién era? —dijo Kate, saliendo del baño.

—Un amigo mío, Scott. Vendrá mañana por la mañana para averiguar qué hay en ese disco duro.

—Ah, vale, pensaba que simplemente iríamos a la policía con eso —dijo ella, con una arruga extendiéndose por su frente.

—Cuando sepa lo que contiene, tendré una mejor idea de a quién llevárselo. No te preocupes. Tengo tantas ganas como tú de que esto se convierta en el problema de otra persona —dijo Danny, dedicándole una sonrisa tranquilizadora.

—Me alegra oírlo. Solo quiero volver a mi vida normal y aburrida —dijo ella, con el rostro relajándose un poco.

—Lo harás. De todos modos, eso será mañana. ¿Qué hacemos esta noche? —dijo Danny con una sonrisa pícara.


VEINTITRÉS


La puerta de la furgoneta crujió al abrirse. Le pasó a su colega uno de los bocadillos de bacon y uno de los cafés que había apoyado en el oxidado techo azul mientras abría la puerta del copiloto. Cogiendo su propio vaso, entró y cerró la puerta de un golpe.

—¿Le has puesto azúcar a esto?— dijo Milton.

—Sí. ¿Ha pasado algo mientras estaba fuera?

—Eh, no, salvo que hoy se ha levantado temprano— respondió Milton señalando hacia el apartamento de Scott y a Scott abriendo las cortinas del dormitorio.

—Joder, menuda actividad tenemos por aquí. Tres putos días vigilando a este tío. ¿Cuál es el asunto?

—Sabes tanto como yo, vigilarle e informar de cualquier contacto con los objetivos— dijo, dando golpecitos a las fotos en blanco y negro impresas en una hoja A4.

—Bah, me parece bastante absurdo.

—Mira, Doug, voy a dejarlo pasar porque eres nuevo. Pero te daré un consejo: nos pagan para hacer un trabajo, sin preguntas, sin putas quejas, ¿vale? Si Lord Remilgado Jodido Ravenmere quiere que le limpiemos el váter, le limpiamos su puto váter. ¿Lo has pillado?— dijo Milton, con el enfado claramente visible en su cara.

—Vale, vale, perdón por haber hablado, joder— dijo Doug dando un gran mordisco a su bocadillo de bacon mientras miraba por el parabrisas delantero con gesto hosco. Estaba dando un gran sorbo al café cuando el Porsche de Scott apareció saliendo del aparcamiento subterráneo.

—Oh, mierda, allá vamos— dijo Milton, arrancando la furgoneta.

Scott giró hacia ellos. Se acercó hasta unos cincuenta metros y pisó a fondo el Porsche 911 biturbo. Pasó como un rayo junto a ellos, acelerando de 0 a 100 en menos de tres segundos.

—Mierda, mierda— maldijo Milton, sacudiendo la furgoneta hacia delante y hacia atrás intentando hacer un giro de tres puntos.

—¡Aagh, me cago en la puta! ¡Gilipollas del carajo!— gritó Doug mientras el café ardiendo se le derramaba por todo el pecho.

—¡Cállate, imbécil!— le gritó Milton, revolucionando al máximo la furgoneta en un intento inútil de alcanzar el deportivo.

A más de ochocientos metros por delante de ellos, el coche de Scott desapareció al doblar la esquina. Milton hizo rugir la furgoneta tras él, llegando a la esquina unos buenos treinta segundos después. El Porsche de Scott no se veía por ninguna parte. Maldiciendo, Milton se vio obligado a detenerse en el arcén. Doug seguía murmurando entre dientes, intentando secar el café de su camiseta con una servilleta. Ambos se miraron, con la cara de Milton enrojecida por la ira.

—Ni una palabra, no digas ni una puta palabra.— Mientras la furgoneta quedaba sumida en un silencio incómodo, sacó su móvil para informar de lo ocurrido.


VEINTICUATRO


Tras el habitual escrutinio de aduanas sobre sus cuchillos y armas antiguas, el Chino —con su legítimo negocio de antigüedades y la documentación de adquisición— salió libremente de la zona de aduanas hacia la sala de llegadas de Heathrow. Su gemelo idéntico permanecía inmóvil junto a la salida, observando sin expresión alguna cómo su hermano se acercaba. Deteniéndose a pocos metros de distancia, se miraron cara a cara, imágenes especulares exceptuando el maletín que uno de ellos llevaba en la mano.

—Hermano —dijeron ambos en un saludo monótono.

—¿Han sido localizados?

—No, no volaron a ninguno de los aeropuertos de Londres. Ven, tengo un coche esperando. Él ha organizado que dispongamos de recursos y el contacto de Lord Ravenmere está utilizando todos los medios del MI6 para encontrarlos.

Su hermano asintió en señal de aprobación y ambos caminaron juntos hacia la salida del edificio de la terminal.

***

Danny y Kate estaban sentados en el patio centenario cubierto con cristal del restaurante WinePress del hotel. Danny tenía un oído puesto en Kate y el otro en un televisor que emitía las noticias matutinas. Estaba en su segundo plato de desayuno inglés completo cuando un reportaje captó su atención.

—Tenemos que interrumpir la sección deportiva para una noticia de última hora. Conectamos en directo con nuestro reportero en el extranjero, Alex Giddeon, en Bagdad. Alex, ¿qué puedes contarnos sobre el ataque de esta mañana?

—Sí, Nick, alrededor de las 8 de esta mañana, hora de Irak, cinco hombres armados con armas automáticas irrumpieron por la fuerza en la Embajada estadounidense aquí en Bagdad. Los primeros informes sugieren que diez diplomáticos estadounidenses han muerto, junto con cuatro civiles iraquíes que trabajaban en la embajada. La situación cambió hace unos veinte minutos cuando una operación conjunta de fuerzas especiales estadounidenses e iraquíes localizó a la célula terrorista. La operación resultó en un tiroteo y la muerte de cinco hombres de los Emiratos Árabes Unidos. Informaremos más sobre esto a medida que llegue nueva información. También tenemos noticias desde Oriente Medio de que un superpetrolero estadounidense, The Texan Star, ha sido alcanzado por un misil iraní en el Estrecho de Ormuz. Las fuerzas navales estadounidenses se dirigen a asistir al navío, que está sin energía y derramando su carga de petróleo crudo a través del casco perforado. Con las relaciones en Oriente Medio ya en su punto más bajo de la historia, estos últimos acontecimientos podrían llevar a Estados Unidos al límite.

—Parece que van a entrar en guerra —dijo Danny, terminando de nuevo su plato.

—¿Seguro que no llegará a tanto, verdad?

—No me sorprendería que así fuera, la tensión ha estado aumentando durante meses. Estados Unidos ha estado incrementando el número de tropas en el vecino Irak y la mitad de la Marina estadounidense ya está en el Golfo —dijo, distraído por el teléfono que vibraba. Al mirarlo, sonrió.

—Scott está en camino, llegará en aproximadamente una hora.

—Genial, quizás por fin podamos averiguar de qué va todo esto —dijo ella mirando a Danny boquiabierta mientras él se levantaba para coger más tostadas.

—¿Qué? No puedo evitarlo si anoche trabajé tanto que me abrió el apetito —dijo sonriendo mientras ella se sonrojaba.


VEINTICINCO


Mirando por la ventana de su habitación, Danny divisó el Porsche blanco de Scott acercándose por la calle históricamente conocida como Tombland. Pasó la entrada arqueada de 900 años de antigüedad de la catedral antes de girar hacia el aparcamiento del hotel. Danny dejó a Kate y bajó para recibirlo. Al atravesar el vestíbulo, sonrió para sí mismo. Encontró a Scott apoyado en el mostrador, coqueteando con la recepcionista.

—¿Este hombre la está molestando, señorita? —dijo Danny, acercándose sigilosamente por detrás de Scott.

—Ignóralo, querida, lo dejaron caer de cabeza demasiadas veces cuando era niño —dijo Scott mientras se echaba hacia atrás su pelo lacio color arena. Le guiñó un ojo a la chica y sonrió mostrando una hilera de dientes blancos como perlas.

Ella le devolvió la sonrisa, un poco avergonzada, mientras Scott se giraba hacia su amigo.

—Me alegro de verte, viejo amigo. ¿Echamos un vistazo a tu pequeño problema? —dijo, dando unas palmaditas a la bolsa del portátil que llevaba colgada al hombro.

—Por supuesto, tío, sube —dijo Danny dirigiéndose hacia las escaleras, dejando a Scott frente a las puertas del ascensor.

—Claro, las escaleras —suspiró Scott mientras se giraba para seguirlo.

Al entrar en la habitación detrás de Danny, Scott dejó su bolsa y vio a Kate sentada en la cama.

—Oh, hola, querida, ¿y usted quién es? —dijo, extendiendo una mano.

—Kate —respondió ella, extendiendo su mano para encontrarse con la de él.

Scott la tomó y le besó el dorso en lugar de estrecharla. Danny puso los ojos en blanco.

—No hagas caso a Scott, está buscando a la próxima ex-señora Miller.

—Es un placer conocerte, Scott —se rio ella.

—El placer es todo mío, querida. Ahora, si el cavernícola está listo, ¿examinamos este disco duro?

Danny negó con la cabeza sonriendo y sacó el disco duro de su mochila. Scott despejó un espacio en la mesita y preparó su portátil. Sacó un juego de pequeños destornilladores de la bolsa del portátil y comenzó a desatornillar la resistente carcasa. Cuando la abrió, desconectó el disco duro de estado sólido y lo extrajo. Dejó la carcasa sobre el sillón en la esquina de la habitación y volvió a la mesa. Conectando enchufes y cables de su bolsa al portátil, los dedos de Scott bailaban sobre el teclado mientras trabajaba para acceder al disco encriptado.

—¿Alguna suerte, Scotty? —dijo Danny, observando por encima de su hombro.

—Ten paciencia, Daniel. Este es un disco con cifrado de 256 bits. Requerirá algo de tiempo y servicio de habitación para descifrarlo. Un café y unos cruasanes o pain au chocolat estarán muy bien, gracias. Me he saltado el desayuno esta mañana.

—Sin problema, colega. Me encargo —dijo Danny, cogiendo el teléfono de la habitación.

En la silla detrás de él, la sacudida y el calor del radiador hicieron que la batería agotada de la carcasa del disco duro liberara un último vestigio de energía. La pequeña luz verde parpadeó mientras emitía su señal de rastreo final.

***

En un almacén abandonado en el centro de Londres, Doug y Milton estaban sentados intercambiando bromas y pullas al típico estilo de los ex militares con otros dos activos de Lord Ravenmere, Ray y Andy. Los gemelos chinos permanecían sentados erguidos y en silencio en un viejo sofá, a un lado. Miraban al frente, inmóviles, esperando. Cuando sonó uno de sus teléfonos, uno de ellos metió lentamente la mano en el bolsillo, lo sacó y contestó.

—Sí.

—Hemos recibido una señal GPS del paquete.

—¿Dónde? —dijo con voz monótona.

—En el centro de Norwich, Norfolk. Te estoy enviando la ubicación ahora. Solo recibimos una señal antes de que desapareciera, así que la precisión está limitada a un área de medio kilómetro cuadrado.

El chino oyó el pitido cuando llegó la ubicación en un mensaje. No volvió a hablar con su interlocutor. Simplemente colgó y le mostró el mensaje a su hermano. Después de leerlo, se levantaron en perfecta sincronía y se alisaron las chaquetas del traje.

—Preparaos.

—Nos movemos. Ahora —dijeron, interrumpiendo al grupo.

El equipo se levantó y comenzó a recoger sus cosas, bastante rápido, pero no demasiado. Como mercenarios y asesinos a sueldo, no les gustaba acatar órdenes de nadie con demasiada premura.

—Ahora. Vámonos —dijo uno de los chinos.

—Vale, chinitos, tranquil— —dijo Doug, arrepintiéndose al instante. El hermano del chino ya tenía una hoja de veinticinco centímetros en su garganta con tal rapidez que apenas le vio moverse.

—Vale, vale, ya me muevo —dijo Doug retrocediendo con las manos levantadas en gesto pasivo.

—Gilipollas —dijo Milton.

Subieron a tres Land Rovers negros separados. Con los chinos a la cabeza, se marcharon en convoy a través del tráfico de Londres.


VEINTISÉIS


Danny caminaba de un lado a otro de la habitación como un tigre enjaulado. Nunca se le había dado bien la espera. Se le daba mucho mejor abordar los problemas de frente y con contundencia. El impaciente deseo de saber a quién se enfrentaba le estaba volviendo loco. Encendió la televisión para pasar el tiempo y se sentó junto a Kate mientras comenzaban las noticias.

—Menos mal, colega, pensaba que ibas a desgastar la alfombra —dijo Scott, que seguía tecleando mientras terminaba el último croissant.

—¿Cómo vas, Scott? —respondió Danny.

—Ya falta poco, diez o quince minutos calculo.

—Deja que Scott haga lo suyo —dijo Kate rodeándole con el brazo.

—Vale, sí. Perdona —dijo Danny centrando su atención en las noticias de la televisión.

—La tensión crece entre Estados Unidos y Arabia Saudí tras el descubrimiento de documentos durante la redada en la Embajada Americana en Irak que revelaron vínculos con el príncipe heredero saudí, Abdullah Bin Salman. En otras noticias, UNICEF está enviando trabajadores y suministros médicos a Sudán para combatir un brote de ébola en una localidad llamada Wad Madani. Por último, Cheng Haku, el pionero mundial en energía de hidrógeno, ha fallecido en un extraño accidente en su central eléctrica prototipo.

—No es por presumir, pero este genio ha descifrado vuestro pequeño disco duro —dijo Scott con expresión de suficiencia.

—No lo dudé ni un momento, Scotty —dijo Danny saltando de la cama, con Kate pisándole los talones.

—¿Qué tenemos, Scott?

—Veamos, parece ser una copia de la carpeta de correo electrónico de alguien. Mmm, esperad. De alguien llamado Cheng Haku. Vamos a ver qué ha estado hacien⁠—

—Perdona, Scott, ¿has dicho Cheng Haku?

—Sí, ¿por qué?

—Acaba de salir en las noticias, ha muerto en un extraño accidente en su central eléctrica —dijo Danny, inclinándose sobre el hombro de Scott para ver los correos.

—Mmm, el hombre que se olvida de borrar sus correos electrónicos ultrasecretos, alguien los copia y luego muere en un extraño accidente. Bastante sospechoso, diría yo. Profundicemos más, ¿os parece? —dijo Scott, con creciente emoción en su voz.

Scott comenzó a abrir varios correos. La mayoría estaban dirigidos por alguien llamado el presidente y varios nombres @theboard.com en copia. Los asuntos empezaban de forma inocente: muchos acuerdos y reuniones en África para proyectos piloto de centrales eléctricas de hidrógeno y suministro de agua limpia en Somalia, Sudán y Libia, con un plan de segunda fase para los estados de África Occidental. A medida que avanzaban los correos, las cosas se volvían más siniestras: los planes del consejo para ampliar el suministro de recursos naturales después de que alguien asesinara al ministro de medio ambiente de Somalia que se oponía; un gran pago al Presidente de Sudán para obtener derechos mineros; un correo posterior que comentaba cómo el Presidente de Sudán se había quedado con el dinero sin cumplir el trato.

Mientras seguían leyendo, los siguientes correos del presidente decían que había enviado al negociador Mambosa Botwa para convencer al presidente de que debería respetar el acuerdo con el consejo. Dos días después había un correo dando instrucciones a su empresa farmacéutica para aumentar la producción, y un documento de envío de un paquete de riesgo biológico a Sudán.

—Dios mío, lo han hecho: han liberado el virus del ébola. El cabrón va a matar a miles de personas —dijo Danny leyendo con incredulidad.

—Abre ese, por favor, Scott— dijo Kate con voz temblorosa.

Scott abrió el correo electrónico con el asunto, Contención. Comenzaba con el presidente reprendiendo a Haku por su estupidez. Le decía que ya se habían ocupado de Jian Zhao y del periodista Lee Crossman. Haku respondió expresando lo contento que estaba por ello, solo para recibir una furiosa respuesta explicando que Lee Crossman había enviado el paquete a su hermana. El presidente continuaba diciéndole a Haku que el asunto ya no estaba en sus manos; Lord Ravenmere había intervenido, utilizando sus contactos en Viena y la unidad de seguridad de la empresa para recuperar el paquete y ocuparse de un activo desconocido y de Kate Crossman.

—¿Dónde he oído ese nombre antes?— dijo Danny.

—Lord Hubert Ravenmere es un miembro destacado de la Cámara de los Lores, cuarta generación de Ravenmeres, muy conectado con las redes tradicionales— dijo Scott, sonriendo satisfecho de sus conocimientos.

—¿Cómo sabes eso, tío?—

—La Cámara de los Lores tiene una red interna muy segura: página web, portales, direcciones de correo electrónico y ese tipo de cosas. Son un muy buen cliente mío, para el que configuro los accesos, inicios de sesión y correos electrónicos de los miembros— Lord Ravenmere—es un viejo cascarrabias bastante desagradable y muy amigo de Michael Davis, el jefe del Servicio de Inteligencia Secreta.—

—Bueno, eso explica de qué estaba preocupado Howard, y la explosión que acabó con él y con Paul— dijo Danny más para sí mismo que para los otros dos.

—Cierto. Eh, ¿quién—es Howard?— dijo Scott.

—Esa—es una muy buena pregunta. Es, o era, el hombre en las sombras que protegía a este país de gente como esta.—

Scott continuó abriendo más archivos hasta que encontró uno enviado a todos los miembros de la junta: La Reforma de Oriente Medio. Contenía un plan de guerra presidencial del General Harley Buchanan, el asesor militar del Presidente de los Estados Unidos. También contenía detalles de ataques terrestres, marítimos y aéreos contra Arabia Saudí como represalia por el ataque a la Embajada estadounidense en Irak. El documento continuaba planeando ataques en Irán por sus agresiones a barcos que transitaban por el Estrecho de Ormuz.

—Esto es una locura, ¿cómo es posible? El ataque a la embajada solo ocurrió anoche, lo escuché en la radio mientras venía esta mañana— dijo Scott mirando a Danny confundido.

—Llevan—planeando esto desde hace mucho tiempo, Scott. ¿Qué dice el resto?—

Scott se desplazó hacia abajo para leer el resto de los archivos; páginas y páginas de reforma global, energía eólica, energía solar, hidrógeno eléctrico... la lista continuaba. Una vez que los actores clave estuvieran en su lugar en Oriente Medio, África, China y Rusia, la junta entraría en acción con un plan de un billón de dólares para cubrir el globo con tecnología de energía verde, acabando por completo con el uso de combustibles fósiles.

—No es de extrañar que quieran poner sus manos sobre esto, va a haber mucha gente haciendo muchas preguntas muy incómodas al respecto— dijo Scott, cerrando el portátil.

—¿Qué hacemos ahora?— preguntó Kate.

—Encontramos a alguien en quien podamos confiar para desenmascarar a estos cabrones— dijo Danny sentándose de nuevo en la cama, pensativo.

—¿Alguna idea de quién?— dijo Kate.

—Necesito ir a Londres para hablar con Paul, consultarle esto.—

—¿Qué tal si nos llevo a todos a comer algo, viejo amigo, y después te llevo a Londres?— dijo Scott recogiendo sus cosas.

—Podría ser peligroso, Scott.—

—Fantástico. Contad conmigo— respondió Scott con una gran sonrisa en su cara.


VEINTISIETE


—General.

—Señor Presidente.

—Permítame felicitarle por la perfecta ejecución del plan de la embajada. ¿Cómo lo está tomando el presidente?

—Cuento con la confianza del presidente y está siguiendo mi recomendación para la escalada de fuerzas navales en el Mar Rojo y el Golfo Pérsico. Mientras hablamos, 200.000 tropas están siendo movilizadas hacia Irak.

—Excelente, ¿y cuál es la reacción de Arabia Saudí?

—Como esperábamos, la familia real está adoptando una postura intransigente. Si no ven una reducción en la actividad de las tropas estadounidenses, el príncipe heredero ha declarado que lo considerará una declaración de guerra.

—¿No están refutando el ataque a la embajada? dijo el presidente.

—No, se niegan a comentar sobre el asunto, tal como predijimos.

—Excelente, General, ¿y está preparado para el siguiente movimiento?

—Sí, señor, tenemos un activo en posición. El príncipe tiene programada una visita oficial a Medina el miércoles, momento en el que lo asesinaremos. Cuando realicen la búsqueda, encontrarán un rifle de francotirador estadounidense en una azotea cercana. Anticipamos ataques aéreos contra nuestra flota naval como represalia.

—Gracias, General, excelente como siempre.

La pantalla se oscureció. El presidente se reclinó en su silla frotándose la frente. Seguía sin noticias de Inglaterra. Pulsando un botón de marcación rápida llamó a Lord Ravenmere.

—Hubert, dame buenas noticias —dijo el presidente sin humor.

—Señor Presidente, los activos están cerrando el cerco mientras hablamos. Estoy seguro de que tendremos la situación contenida muy pronto —dijo Lord Ravenmere con arrogancia confiada.

—No quiero oír hablar de tu confianza. Muy pronto, Hubert, quiero oír que está hecho —dijo, elevando su voz con ira antes de cortar a Hubert sin darle tiempo a responder.


VEINTIOCHO


Scott, Danny y Kate comieron en el pub The Glass House, muy cerca del hotel. El continuo entusiasmo de Scott les levantó tanto el ánimo que casi olvidaron los problemas en los que aún estaban metidos. Danny palpó el bolsillo de su chaqueta por quinta vez, comprobando que el disco duro seguía guardado de forma segura. No pensaba perderlo de vista en ningún momento.

—Venga, ¿llevamos a los dos tortolitos de vuelta a Londres? —dijo Scott para provocar a Danny.

Kate se sonrojó mientras Danny le lanzaba una fingida mirada asesina.

—Ignórale, seguramente lleva preparando ese comentario desde que llegó al hotel —dijo Danny guiñándole un ojo a Kate.

En cuanto los tres salieron del pub, Danny divisó a Doug y Milton caminando por la centenaria calle empedrada frente al pub. Reconoció el tipo: caras que habían visto acción, bultos apenas perceptibles bajo el lado izquierdo de sus chaquetas. Intentó dirigir a Kate y Scott hacia el hotel sin ser vistos, pero Scott se quedó mirándolos descaradamente al otro lado de la calle, atrayendo el contacto visual de inmediato.

—Danny, son los dos tipos que estaban fuera de mi apartamento.

—Ya los he visto, seguid caminando. Vamos, vamos —dijo apresurándoles. Echó un vistazo y vio que les seguían a cierta distancia. Doug estaba hablando por teléfono.

Mierda, vamos a tener compañía.

—Seguid de largo, no entréis al hotel, por allí, a través del arco hacia los terrenos de la catedral.

Cruzaron la calle caminando tan rápido como pudieron sin llegar a correr. Giraron a través de los altos muros de pedernal y la puerta medieval que rodeaba los terrenos de la catedral. Mirando alrededor, Danny intentó decidir el mejor curso de acción. A su izquierda había una hilera de edificios centenarios que se extendían unos cien metros hasta otra entrada con portón medieval. Frente a ellos se encontraba una gran explanada de césped con la entrada a la catedral en el lado opuesto.

—Por ahí. Tiene que haber una salida trasera a través de la catedral —dijo señalándoles hacia las enormes puertas abiertas con una imponente vidriera que se elevaba sobre ellas.

Danny se dio la vuelta mientras se dirigían a las puertas, y vio a Ray y Andy entrando por la verja lejana, con la misma expresión que los otros y el mismo bulto ligero bajo la chaqueta. Al mirar directamente detrás de él, vio a Doug y Milton entrando por la misma verja que habían usado ellos. Danny miró a la izquierda antes de entrar en la catedral, escudriñando los terrenos para ver si había otra salida. Maldijo en voz baja al ver el cartel de la Norwich School y los alumnos pululando con sus elegantes uniformes. Con sus opciones reducidas, apresuró a Scott y Kate hacia la fresca grandiosidad de la nave principal de la catedral, donde enormes pilares atraían sus miradas a lo largo de su extensión. Al levantar la vista, vieron arcos sobre arcos que se elevaban hasta el alto y ornamentado techo.

Danny los guió por el pasillo exterior izquierdo que discurría por fuera de los pilares. Desde una vista aérea, la catedral era un edificio con forma de cruz con ornamentados bancos de roble escalonados en su centro donde se sentaba el coro. Esto estaba oculto a la vista desde la entrada de la catedral por un pequeño arco y una sección amurallada bajo el enorme órgano de tubos de la catedral. Danny miró a través del arco y vio a Doug y Milton caminando lentamente por un lado de la catedral mientras Ray y Andy avanzaban por el otro. Cada uno llevaba la mano metida dentro del abrigo, agarrando un arma oculta. Danny se echó hacia atrás y examinó la zona que tenía detrás. Había varias puertas y nichos en la parte superior de la catedral. Sin perder tiempo, comenzó a probarlas todas.

—Scott, Kate, probad por ese lado.

Después de encontrarse con varias puertas cerradas, halló una puerta junto al altar que estaba abierta. Daba a una pequeña capilla con un altar de respaldo alto y ornamentadamente pintado, que representaba a Jesús en la cruz. Danny miró detrás del altar. Había un estrecho hueco que conducía a un pequeño espacio justo detrás. Danny se asomó de nuevo a la puerta.

—Scott, Kate, venid aquí —dijo intentando no gritar. Los metió dentro y los condujo al hueco detrás del altar.

—Deslizaos ahí detrás. No salgáis hasta que yo vuelva, ¿de acuerdo?

Kate iba a protestar, pero el rostro de Danny estaba tan duro como la piedra que los rodeaba y sus ojos brillaban con la misma determinación mortal que ella había visto en el tren.

—Vamos, querida, deja que Daniel haga lo que mejor sabe hacer —dijo Scott. Asintiendo a Danny, tomó la mano de Kate y se apretó en el pequeño hueco, quedando fuera de la vista. Danny los dejó. Después de echar un rápido vistazo alrededor de la puerta, salió, cerrándola silenciosamente tras él. Usando los nichos y pilares como cobertura, se dirigió hacia la sección principal de la catedral y el enemigo.


VEINTINUEVE


Mirando a lo largo de su línea de visión al otro lado de la nave principal, Danny observó cómo Doug se separaba de Milton y desaparecía entre las columnas. Tan pronto como un grupo de turistas se alejó en dirección a la tienda de recuerdos, Milton sacó una pistola con silenciador de debajo de su chaqueta y continuó moviéndose en dirección a Danny.

Manteniéndose agachado, Danny se deslizó más allá de los asientos del coro y subió los escalones hacia un púlpito de madera tallada. Cogió una pesada biblia encuadernada en piel de su soporte y miró por encima del borde. Al ver a Milton avanzar por el arco, Danny se agachó para ocultarse. Contando los pasos hasta que Milton pasó bajo el púlpito, Danny saltó por encima, golpeando con fuerza el cuello de Milton con el borde del pesado libro. El golpe le hizo tambalearse hacia un lado. Ignorando el dolor, Milton recurrió a su entrenamiento y propinó un codazo en las costillas de Danny. El golpe empujó a Danny lo suficientemente lejos como para que Milton pudiera girar el arma. Cuando apretó el gatillo, Danny tapó el extremo de la pistola con la biblia. Tres suaves detonaciones sonaron en rápida sucesión, esparciendo una nube de cuero y papel en el aire.

Agarrando el silenciador con su mano libre, Danny giró el arma hacia fuera, dislocando el dedo del gatillo de Milton. Apretando los dientes por el dolor, Milton golpeó con fuerza a Danny en los riñones con la izquierda, seguido de un golpe en la cabeza a una velocidad vertiginosa. Dejando caer la pistola sobre los bancos, Danny bloqueó el último golpe de Milton y se lanzó hacia adelante con un cabezazo. Le rompió el puente de la nariz a Milton, aturdiéndolo en una nube de dolor y destellos ante sus ojos. Danny aprovechó la iniciativa y se arrojó sobre los asientos del coro. Empujando con todo su peso, encajó a Milton en el estrecho espacio entre los bancos de madera hasta que quedó inmovilizado.

Danny golpeó a Milton una y otra vez. Mientras Milton luchaba por levantar los brazos, Danny vio la pistola tirada bajo los asientos detrás de él. Alargó la mano y la cogió. Por instinto, Danny la apuntó y estaba a punto de disparar a Milton cuando unos pasos que venían a través del arco lo detuvieron. Agarrando uno de los gruesos cojines de oración de un asiento, Danny lo colocó sobre el rostro quejumbroso de Milton. Cuando un grupo de turistas japoneses entró, Danny se arrodilló, presionando una rodilla sobre el pecho de Milton, inmovilizando sus brazos, y la otra sobre su cuello, asfixiándolo. El grupo japonés deambulaba tomando interminables fotografías. Danny dejó el arma fuera de la vista y se santiguó antes de juntar las manos fingiendo que rezaba.

Los segundos pasaban interminablemente. Los gemidos ahogados desaparecieron mientras Milton convulsionaba y se asfixiaba bajo el cojín. El movimiento bajo Danny cesó y los turistas finalmente se alejaron de la vista. Guardando la pistola bajo su chaqueta, Danny bajó de los bancos y se movió a través del arco hacia el lado izquierdo. Echando un vistazo hacia la parte delantera de la catedral, los ojos de Danny se encontraron con los de Ray. Estaba a veinte metros de distancia. Una joven madre con su bebé se encontraba entre ellos.

El tiempo se detuvo. Ray miraba fijamente a Danny. Danny miraba fijamente a Ray. Cada uno tenía una mano bajo la chaqueta sujetando una pistola. Ray estaba impaciente por sacar la suya.

No lo hagas, no lo hagas, joder.

La tensión era insoportable. Danny deseaba que la madre se marchara. Si Ray sacaba su arma, seguro que la mujer moriría en el fuego cruzado. Por el rabillo del ojo, vio una salida hacia los claustros. Había un cartel encima de Ray que también indicaba los claustros. Danny miró a Ray a los ojos e inclinó la cabeza en dirección a la salida. Tras echar un vistazo rápido, Ray reanudó el contacto visual y asintió levemente en señal de acuerdo. Se movieron al unísono, sin romper el contacto visual hasta que atravesaron sus respectivas arcadas hacia los claustros.

El antiguo pasillo cubierto con sus hileras de arcos con columnas formaba un cuadrado alrededor de un jardín con césped. Danny entró por una esquina mientras Ray aparecía por el extremo opuesto. Al no haber nadie alrededor, ambos desenfundaron sus armas y se ocultaron tras las columnas. Danny echó un vistazo rápido por el exterior a lo largo del césped. Se movió rápidamente hacia la siguiente columna. Segundos antes de alcanzar la cobertura, Ray se asomó y disparó. Astillas de arenisca saltaron junto a la oreja de Danny mientras se refugiaba tras la columna. Manteniendo el impulso, Danny rodó hacia el interior y avanzó corriendo, con su arma frente a él, firme como una roca. Volvió a cubrirse cuando estaba a mitad del claustro y más cerca de Ray. Pegándose contra la parte posterior de la columna, Danny ralentizó su respiración y se concentró en los sonidos circundantes. Estaba seguro de que Ray pensaría que seguía cubriéndose dos columnas más atrás.

Movimiento... ¿por qué lado? Respiración. ¿Dónde? Interior.

El arma de Ray apareció a la vista mientras avanzaba por el interior hacia donde creía que estaba Danny. Agarrando la muñeca de Ray, Danny la atrajo hacia sí con violencia. La velocidad y fuerza del tirón destrozó el codo de Ray al doblarse alrededor de la columna. Su grito de agonía no tuvo tiempo de salir de su boca cuando Danny le disparó tres veces en el pecho a quemarropa. Sujetó a Ray mientras caía. Arrastrándolo por el arco y sentándolo en un banco del jardín, Danny lo equilibró en la esquina como si estuviera descansando. Echó un vistazo rápido alrededor, asegurándose de que no hubiera nadie, y luego se metió el arma de Ray en la parte trasera de los pantalones.

Al salir de los claustros, Danny se deslizó silenciosamente de vuelta a la catedral. Escudriñó las columnas y pasadizos, pero no pudo ver a Doug ni a Andy en la nave principal. Se le formó un nudo en el estómago al pensar que podrían estar cerca de Scott y Kate. Moviéndose más rápido y con menos cautela de lo que debería, Danny se deslizó de columna en columna en un barrido veloz. Mirar a la izquierda, mirar a la derecha, salir y pasar a la siguiente. Pasó la sección transversal con los bancos del coro y se escondió tras la siguiente columna, lo que le daba una vista del pasillo superior.

Todavía sin rastro de ellos.

Danny salió para ir a la siguiente columna y se encontró cara a cara con Andy. Instintivamente, ambos se agarraron las muñecas, manteniendo cada uno el arma del otro fuera de su línea de tiro. Andy era más bajo que Danny pero más joven y en su mejor momento físico. Sus brazos se tensaron mientras usaban hasta la última onza de fuerza para mover su propia arma para matar. Se miraron con intención asesina, sus rostros duros, fríos y determinados.

El cañón del arma de Andy comenzó a moverse milímetro a milímetro hacia la cabeza de Danny. La boca de Andy se torció en una sonrisa malévola mientras crecía su confianza, convencido de que llevaba ventaja. Apretando los dientes, Danny intentó darle un cabezazo. Andy lo vio venir y echó la cabeza hacia atrás lo suficiente para quitarle potencia al golpe. Danny solo consiguió partir el labio de Andy mientras perdía el equilibrio. Andy le plantó una bota en el estómago, empujándolos a ambos hacia atrás. Al separarse, sonaron disparos silenciados como uno solo en ese único instante. Danny recibió un impacto en el pecho mientras disparaba una bala en el centro de la frente de Andy. Ambos cayeron de espaldas, con los pies separados, inmóviles.


TREINTA


Desde detrás del altar, Scott y Kate oyeron crujir la pesada puerta de roble de la capilla al abrirse. Ambos contuvieron la respiración instintivamente; cuanto más intentaban guardar silencio, más parecía que cada mínimo movimiento sonaba como una fanfarria anunciando su posición. Unos pasos ligeros se acercaron y el débil sonido de acero deslizándose contra acero hizo que sus corazones latieran como un redoble de tambor. Los ojos de Kate se abrieron de par en par cuando el rostro del Chinaman apareció a través del hueco entre la pared y el altar.

Permaneció inmóvil como antes, sin expresión, con ojos oscuros y fríos, indescifrables, mirando fijamente a sus presas. Sostenía un cuchillo de treinta centímetros en cada mano, las onduladas hojas reflejando hacia ellos sus ornamentados grabados de serpientes. Lentamente, apuntó una de las hojas hacia Kate. En una explosión de movimiento, se lanzó hacia ellos con la hoja alineada con la garganta de Kate. Sin tener adónde ir, Kate vio cómo el cuchillo se acercaba a ella. Cuando estaba a pocos centímetros de su garganta, el lateral de la cabeza del Chinaman se desintegró, salpicando la pared con un nauseabundo chorro de sangre, hueso y masa encefálica. Kate y Scott miraron incrédulos cómo el Chinaman caía al suelo, sin vida, quedando vacío el espacio donde había estado, hasta que Danny apareció en su campo de visión, con una pistola en una mano y sujetándose el pecho con la otra.

—Vamos, salgamos de aquí —dijo con voz dolorida.

Se deslizaron hacia fuera, pisando con cuidado sobre el cuerpo del Chinaman y el charco de sangre que se extendía por el suelo de piedra.

—¿Estás bien? —dijo Kate, impactada al ver el agujero de bala en su chaqueta.

—Sí, solo estoy magullado —respondió Danny sacando un disco duro de su bolsillo, con una bala aplastada incrustada en el centro.

—Joder, viejo, eso es increíblemente afortunado... o increíblemente desafortunado, según cómo lo mires —dijo Scott, haciendo una mueca ante los restos de cerebro del Chinaman deslizándose por la pared.

—No hay tiempo para eso, Scott, hay al menos uno más por ahí. Vámonos. He encontrado una salida —dijo Danny.

Tomando la mano de Kate, echó un vistazo por la puerta. Al no ver a nadie, los guió detrás de uno de los nichos hasta encontrar una pesada puerta de roble. Al abrirla, entrecerraron los ojos ante la repentina luz del sol mientras salían por la sacristía. Un sendero conducía hacia un arco que atravesaba la parte trasera de los terrenos de la catedral.

***

Sus pasos eran firmes; su apariencia impecable y tranquila como siempre. Echó un vistazo por encima del banco del coro al cuerpo de Milton encajado en el suelo. Mirando a lo largo de la fila, vio el cuerpo abandonado de Andy. Su expresión permaneció neutral mientras continuaba recorriendo la catedral. El Chino entró en la capilla con Doug siguiéndole de cerca, sus ojos mirando nerviosamente alrededor mientras avanzaban. El Chino no titubeó ante la visión del cuerpo de su hermano. Se puso en cuclillas, recogió cuidadosamente las dagas curvadas en forma de serpiente y se levantó.

—Disculpen, caballeros, estoy a punto de oficiar un pequeño servicio en la Capilla de San Lucas.

Doug dio un respingo, girándose para ver al reverendo de pie en la puerta con toda la vestimenta. El Chino se volvió lentamente, permitiendo que el reverendo tuviera una visión completa del cuerpo ensangrentado de su hermano y de las dagas relucientes que sostenía en cada mano.

—Hijo mío, ¿qué ha ocurrido? ¿Qué has hecho? —dijo el reverendo, mientras el color desaparecía de su rostro. Observó cómo el Chino caminaba hacia él, el shock dejándole clavado en el sitio. El Chino se detuvo frente a él, con los brazos a los costados, su rostro inexpresivo, indescifrable, y sus ojos fríos y oscuros mirándole fijamente. En un abrir y cerrar de ojos, su cara se contorsionó de rabia mientras clavaba las dagas en el pecho del reverendo. Una vez, dos veces, cuatro veces, tan rápido que no se podía contar. El reverendo no sintió dolor alguno. Era como si estuviera atrapado en el tiempo, incapaz de respirar o moverse, mientras una mancha escarlata se extendía por su túnica blanca.

El Chino cruzó los brazos, de manera que las dagas quedaron a ambos lados del cuello del reverendo como unas tijeras. Con un grito, liberó una cantidad inhumana de velocidad y potencia, cortando la cabeza del reverendo de sus hombros. Mientras el cuerpo se desplomaba, la cabeza rodó por el suelo de piedra. La compostura del Chino regresó inmediatamente. Se agachó una vez más y limpió las dagas en la túnica del reverendo antes de deslizarlas dentro de su chaqueta. Pasó por encima del cuerpo, caminando hacia la entrada principal de la catedral, con Doug siguiéndole nerviosamente unos pasos por detrás. Al salir a la luz del sol, se dirigieron hacia el arco medieval y salieron a Tombland. Tras ellos, los gritos resonaban de forma espeluznante por el vasto espacio abierto de la catedral mientras se descubrían los cuerpos.


TREINTA Y UNO


—Miembros del consejo, nos encontramos en un punto crucial de nuestra misión. Una vez que el príncipe heredero, Abdullah Bin Salman, haya sido eliminado y hayan descubierto el rifle de francotirador estadounidense, las autoridades saudíes devolverán el cuerpo y el rifle a la capital. La balística relacionará la bala con el arma, y esperamos una represalia inmediata con ataques aéreos contra la flota naval estadounidense en el Golfo Pérsico. Al otro lado del Golfo, la Marina de los Estados Unidos ha entrado en aguas iraníes para proteger a The Texan Star, que se desvió más allá de la frontera mientras realizaban reparaciones en el motor. Cuando los aviones iraníes llegaron a la escena, la Marina estadounidense reaccionó derribando uno. Irán ha emitido un comunicado: niegan el ataque con misiles contra The Texan Star y consideran el derribo de su avión como un acto de guerra. El presidente ha aprobado el plan de guerra del general Buchanan, y gracias a Lord Ravenmere, tenemos un acuerdo mayoritario del gabinete del Primer Ministro para el apoyo militar del Reino Unido. Una vez que Arabia Saudí declare la guerra, comenzarán los ataques aéreos estadounidenses sobre Riad y Shiraz simultáneamente. Al mismo tiempo, las fuerzas navales combinadas de Estados Unidos y Reino Unido cortarán el Estrecho de Ormuz, asfixiando la cadena de suministro de petróleo desde Oriente Medio —dijo el presidente, apenas conteniendo su entusiasmo por el éxito de sus planes.

—Señor presidente, ¿cuál es la situación con la filtración de información de Cheng Haku? —tartamudeó un hombre de aspecto nervioso en una de las pantallas.

—Eso, Malcolm, está todo bajo control —dijo el presidente, ligeramente molesto.

—¿Lo está? Mis fuentes me indican que fallasteis con vuestro objetivo en Inglaterra y dejasteis una ciudad en alerta terrorista —insistió Malcolm.

—La situación está controlada. Nuestros activos subestimaron al objetivo. No volverá a ocurrir —La voz del presidente se elevó con su ira. Sus ojos atravesaron la pantalla mirando a Malcolm, intimidándole lo suficiente como para que abandonara el tema.

—Si eso es todo, volveremos a reunirnos el miércoles por la noche después de que el Príncipe de Arabia haya sido eliminado. Hubert, si pudieras quedarte un minuto, necesito hablar contigo.

Los miembros del consejo se fueron desconectando uno a uno hasta que solo quedó Lord Ravenmere.

—Dime que tienes esto bajo control, Hubert.

—Así es, mi contacto en la inteligencia británica ha hackeado la unidad GPS del coche en el que viajan el objetivo y sus amigos. Se dirigen por la M11 hacia Londres en estos momentos. Se ha notificado a los activos adicionales y están esperando instrucciones de despliegue cuando tengamos su destino —dijo Lord Ravenmere con un aire de suficiencia.

—Bien. No lo estropees, Hubert. Infórmame en cuanto esté hecho.


TREINTA Y DOS


—Maldita sea— dijo Danny, sacando la bala del centro del disco duro.

—Míralo por el lado positivo, viejo amigo: te ha salvado la vida— respondió Scott mientras salía del túnel de Blackwall, dirigiéndose por la A205 hacia Tooting, el Hospital St George y Paul.

—¿Está arruinado?— preguntó Kate desde atrás.

—Bueno, es un SSD en lugar de un HDD, lo cual juega a nuestro favor.

—Scott, háblame como si no tuviera ni idea de lo que estás diciendo, que es el caso— dijo Danny, esbozando una sonrisa.

—Vale, vale, perdona. Es un disco de estado sólido, así que dentro habrá diez chips de memoria flash NAND que comparten toda la información almacenada. Con suerte, la bala solo habrá dañado algunos de los chips. Conozco a un tipo que puede extraer los chips y acceder a todo lo que haya sobrevivido.

—Genial, iremos a verlo después de comprobar cómo está Paul.

—Déjame llamarle primero, colega, es un personaje bastante peculiar y no le gustan los desconocidos, ¿vale?—

—Lo que tú digas, Scott— dijo Danny, sintiéndose más animado ante la idea de que podrían recuperar algo de información.

El tráfico era denso mientras cruzaban el sur de Londres y tardaron casi una hora en llegar al hospital. Danny hizo que Scott pasara dos veces por delante del aparcamiento antes de sentirse lo suficientemente seguro para aparcar.

—Quédate aquí un momento, Scott, mantén el motor encendido— dijo Danny, saliendo del coche.

Se quedó de pie con la mano bajo la parte trasera de su chaqueta, agarrando firmemente la pistola que llevaba metida en el cinturón mientras examinaba los coches y luego la entrada del hospital. Nada visible o subconsciente activó su instinto de peligro.

—Todo en orden, vamos— dijo, agachándose hacia Scott.

Kate salió para unirse a Danny mientras Scott sacaba su portátil del maletero.

—Nunca se sabe. El disco duro podría, por algún milagro, seguir funcionando— dijo.

Quitando la mano de la pistola y relajándose un poco, Danny caminó hacia la entrada con Kate y Scott siguiéndole de cerca. Todo en recepción parecía normal, así que Scott fue a preguntar dónde podían encontrar a Paul Greenwood.

—Está en una habitación privada en la cuarta planta— dijo Scott pulsando el botón para llamar al ascensor.

—Cogeremos las escaleras— dijeron Danny y Kate simultáneamente antes de mirarse y echarse a reír.

—Vale, si insistís. Aunque no veo qué tiene de gracioso.

—Tenías que haber estado allí, Scott. Creo que nunca volveré a subirme a un ascensor— dijo Kate, dirigiéndose hacia las escaleras.

***

En el exterior, dos furgonetas negras entraron en el aparcamiento del hospital con apenas unos segundos de diferencia. Se separaron y condujeron hacia lados opuestos antes de estacionarse de cara a la entrada del hospital. Los motores se apagaron, pero nadie salió. Sus ventanillas tintadas ocultaban a los ocupantes de miradas indiscretas.

***

Tras asomar la cabeza para comprobar el pasillo, Danny guio a los demás hasta la habitación de Paul. Miró dentro y encontró a Paul sentado en la cama leyendo un periódico. Tenía la cabeza vendada y un lado de la cara morado-negruzco por los hematomas. Miró por encima del periódico con un ojo inyectado en sangre. Al bajarlo, sonrió al ver a Danny y Scott.

—Me preguntaba cuándo aparecerías —dijo a Danny, sonriendo.

—Qué amable, y yo pensando que quizás estabas realmente herido. Hay gente que hace cualquier cosa para escaquearse del trabajo.

—Mmm, ignoraré ese comentario. Scott, encantado de verte de nuevo, y esta debe de ser Kate. Un placer conocerte, querida. Venga, contadme. Puede que haya recibido un golpe desagradable en la cabeza, pero sigo imaginando que tuvisteis algo que ver con las noticias de portada. Cinco muertos y una alerta terrorista en la catedral de Norwich.

—¿Cinco? Yo solo maté a tres y al Chino —dijo Danny encogiéndose de hombros antes de continuar—. Es grave, Paul, peor de lo que tú o Howard podríais haber imaginado. Estos cabrones están intentando iniciar una guerra en Oriente Medio.

—Tienes que contármelo todo. En cuanto al Chino, conseguiste a uno de ellos. Mientras te ocupabas del de Viena, lo que supongo que es su gemelo fue el responsable de la bomba que mató a Howard y casi me mata a mí aquí en Londres.

Se sentaron alrededor de la cama y pusieron a Paul al día sobre los acontecimientos de los últimos días y la información del disco duro. Él se quedó sentado asimilándolo todo. Paul había sido analista y un destacado agente de inteligencia en el ejército antes de dejarlo para fundar Greenwood Security. Era la persona más inteligente que Danny conocía y tenía excelentes contactos con varias agencias gubernamentales.

***

Dos grandes Range Rovers entraron en el aparcamiento del hospital. No se separaron. Aparcaron cerca del coche de Scott y los pasajeros de cada vehículo bajaron. Destacaban vestidos completamente de negro, con varias gorras de béisbol que ocultaban parcialmente los auriculares en sus oídos derechos. Gafas de sol envolventes cubrían sus ojos entrenados y alerta, y bajo sus chaquetas holgadas colgaban subfusiles cortos con silenciador sujetos por correas al hombro. Permanecieron alerta, vigilando el aparcamiento mientras uno forzaba la cerradura del coche de Scott. Entró en segundos, comprobando el interior. Salió, cerró la puerta y se movió para examinar el maletero. Segundos después lo cerró, negando con la cabeza al conductor del Range Rover.

Tras una orden a través del auricular, sus cabezas se giraron al unísono hacia la entrada del hospital. Segundos después se desplazaron entre los coches hacia las puertas de entrada. Al mismo tiempo, la furgoneta más cercana a los Range Rovers abrió su puerta lateral por el lado que quedaba fuera de su vista. Cuatro personas salieron, armadas y vestidas con uniformes policiales antiterroristas. Se acercaron agachados desde atrás. Dividiéndose dos por coche, se aproximaron a sus objetivos, abriendo las puertas del conductor en perfecta sincronización. El líder metió un arma en la cara del conductor mientras se llevaba un dedo a los labios mientras les quitaban los auriculares y las radios. Una rápida orden y la puerta de la otra furgoneta se abrió. Otros cuatro agentes armados salieron y corrieron hacia la entrada del hospital. Entraron rápidamente desde ambos lados de las puertas con los rifles de asalto levantados, sorprendiendo a uno de los pasajeros del Range Rover que vigilaba junto a las escaleras.

—¡Agentes armados! ¡Al suelo! ¡YA! —gritaron los dos agentes que iban delante mientras los pacientes gritaban en la sala de espera.

El tipo de las escaleras abrió su chaqueta de golpe, levantando su subfusil en un esfuerzo desafiante por eliminar a los agentes. No llegó muy lejos: los dos agentes le dispararon una concentrada ráfaga de balas en el pecho antes de que pudiera nivelar su arma.


TREINTA Y TRES


—Shh —dijo Danny. Desde la habitación de la cuarta planta, giró la cabeza hacia la puerta para escuchar mejor.

—¿Qué? No oigo nada, amigo —dijo Scott desconcertado.

Danny sacó la pistola que llevaba en la parte trasera del pantalón y se dirigió al pasillo.

—Quédate aquí hasta que vuelva. ¿Puedes andar, Paul?

—Sí —respondió Paul, que ya estaba saliendo de la cama.

—Vístete. Tengo la sensación de que tendremos que salir con prisa.

Con esas palabras, Danny se deslizó hacia el pasillo. El largo corredor tenía unas escaleras en cada extremo. Aunque estaba seguro de que había oído disparos, no podía precisar de dónde procedían. Hizo una suposición y se movió sigilosamente hacia la escalera principal que habían usado para subir desde recepción. Al acercarse, pudo oír pasos ligeros y rápidos que subían por las escaleras. Contuvo la respiración con la espalda contra la pared, oculto para cualquiera que subiera. Preparándose para neutralizar al enemigo en cuanto llegara arriba, esperó, escuchando. El ruido de la puerta abriéndose en el lado opuesto hizo que girara su arma sorprendido. Con los ojos fijos en la mira de su pistola, se encontró mirando los ojos de una enfermera aterrorizada. Antes de que pudiera gritar, Danny se llevó los dedos a los labios y le indicó que volviera adentro. Ella retrocedió, temblando, dirigiendo una mirada hacia la escalera justo antes de que la puerta se cerrara.

Mierda, demasiado tarde.

El pistolero entró bruscamente en el pasillo antes de que Danny pudiera girarse para disparar. En ese momento crucial, Danny empujó el arma del atacante contra la pared. El impacto hizo que el hombre apretara el gatillo. La bala recorrió la pared del pasillo, haciendo explotar una luz en una lluvia de cristales. El pistolero estaba bien entrenado y era rápido. Agarró el cañón del arma de Danny antes de que pudiera dispararle en el ojo, arrancándosela hacia atrás mientras le clavaba una rodilla en las costillas, dejándolo sin aliento por su velocidad y potencia.

Resistiendo el reflejo de doblarse de dolor, Danny flexionó el brazo y golpeó con el hueso acerado de su codo en la sien del hombre. El golpe fue tan fuerte que la cabeza del atacante voló hacia un lado, chocando contra la pared del pasillo con un fuerte golpe. Sus ojos se nublaron mientras caía. Danny suspiró al ver la imagen de un segundo pistolero emergiendo de las escaleras frente a él. Pensando rápido, agarró la chaqueta del hombre que caía con una mano y le arrebató el arma con la otra. Lo levantó con todas sus fuerzas, bloqueando una ráfaga de disparos del cómplice. El cuerpo se sacudió mientras el pistolero abría los ojos, recuperando la consciencia y perdiendo la vida en el mismo aterrador segundo. Mientras ambos caían hacia atrás sobre el brillante suelo, Danny apuntó a un lado del hombre muerto, disparando un par de veces. El primer disparo arrancó la oreja del pistolero, destrozando el auricular; el segundo encontró su objetivo en el centro de su frente.

Quitándose el cadáver de encima, Danny se puso en pie, resbalando en la sangre. Asomó la cabeza por la escalera. Al detectar movimiento dos pisos más abajo y recogiendo un arma del suelo, volvió corriendo por el pasillo hacia la habitación de Paul, con una pistola extendida en cada mano. Al acercarse, el cañón de una subametralladora apareció por las escaleras del fondo, con un atisbo del rostro del pistolero detrás. A cámara lenta, Danny disparó al diminuto objetivo. El pistolero ya tenía a Danny en su punto de mira, y él esperaba sentir en cualquier momento el impacto de las balas. En su lugar, la cabeza del pistolero se sacudió hacia un lado mientras la parte lateral de su cráneo explotaba contra la pared del pasillo como una salpicadura de arte moderno. Luchando contra la confusión ante la escena frente a él, y con el sonido de pasos apresurados aproximándose por detrás, Danny estiró los brazos, apuntando con una pistola a cada extremo del pasillo. Girando la cabeza rápidamente entre el sonido de pasos provenientes de ambas escaleras, Danny vio una cabeza asomarse por las escaleras del fondo para mirar. Volvió a ocultarse cuando Danny apretó el gatillo, arrancando el yeso de la pared donde había estado.

—Eh, tranquilo, Danny, estamos aquí para ayudar —dijo una voz familiar desde las otras escaleras.

—¿Tom?

—Sí, soy yo—Tom —dijo, asomando la cabeza por la esquina.

Danny se relajó y bajó las pistolas. Había trabajado con Tomas Trent hacía unos años como parte de un grupo especial creado por Paul Greenwood y el MI6 para detener a un grupo de terroristas que pretendían atacar los sistemas financieros de Londres y Nueva York.

—Vale, chicos, evacuación y limpieza. Cinco minutos. Ya —dijo Tom entrando completamente a la vista, dejando a Danny desconcertado con su uniforme de la unidad antiterrorista.

Al notarlo, Tom simplemente dijo: —Subterfugio necesario, tío.

Más hombres uniformados subieron por ambas escaleras. La puerta del ascensor sonó y varios hombres trajeados salieron empujando dos camillas. Llevaban Oficina del Forense en la parte trasera de sus chaquetas. No perdieron ni un segundo metiendo los cuerpos en resistentes bolsas negras. Mientras Danny y Tom se dirigían a la habitación de Paul, los cuerpos eran llevados de vuelta al ascensor y otros dos tipos subían por las escaleras, cargados con equipos de limpieza.

—Gracias a Dios —dijo Scott cuando Danny y Tom entraron por la puerta.

—¿Tom? —dijo Paul, tembloroso pero vestido y de pie.

—Me alegro de veros a ambos otra vez. Os lo explicaré todo, pero ahora necesito sacaros de aquí antes de que llegue la verdadera unidad antiterrorista.

Se dirigieron al pasillo mientras los limpiadores terminaban de limpiar la sangre del suelo y la pared. Metieron los últimos materiales de limpieza en gruesas bolsas de basura antes de bajar apresuradamente por las escaleras. Danny cedió, rompiendo una regla de oro, al bajar en el ascensor para apoyar a Paul en su débil estado. Uno de los otros uniformados se unió a Tom en la salida del hospital.

—El sitio está despejado. Las cámaras de seguridad han sido borradas, señor —dijo mientras una furgoneta se detenía frente a ellos.

—¿Testigos? —preguntó Tom.

—Diez. A todos se les ha dicho que es un asunto de seguridad nacional y han firmado una orden de silencio.

—Gracias, Brian, eso mantendrá a la policía confundida durante un buen rato.

La puerta lateral de la furgoneta se deslizó para revelar un largo asiento acolchado fijado en el centro. Ayudaron a Paul a entrar y se sentaron ellos mismos. La puerta lateral se cerró y la furgoneta arrancó antes de que sus traseros apenas hubieran tocado el asiento.

—Vale, Tom, ¿qué está pasando? —dijo Danny.

—Responderé a todas vuestras preguntas en breve —dijo el hombre en el asiento del copiloto mientras se giraba para mirarlos.

—Edward Jenkins, qué agradable verte de nuevo —dijo Paul a su viejo amigo.

—¿Es esta una operación del MI6? —dijo Danny sorprendido.

—No exactamente. Pronto llegaremos a la casa segura. Allí se os explicará todo.


TREINTA Y CUATRO


Después de seguir la señal del GPS del coche de Scott's desde Norwich, Doug y el Chino llegaron al hospital justo cuando el equipo de Edward Jenkins' se marchaba. Aparcaron en el borde de la carretera con vistas al estacionamiento y observaron. Los falsos médicos forenses y limpiadores salieron del hospital tan rápido como pudieron, metiendo bolsas para cadáveres y bolsas de basura en una furgoneta antes de subirse y marcharse apresuradamente. Otra furgoneta la reemplazó en la entrada. El cuerpo del Chino's se tensó al ver a Danny, Scott y Kate ayudando a Paul a subir a la parte trasera.

—¿Quién coño es ese tío? Tiene más vidas que un jodido gato' —dijo Doug, asombrado.

—Cállate. Sigue esa furgoneta' —dijo el Chino, observando cómo se marchaba el vehículo.

—Vale, vale. Joder, ¿quién te ha robado la mermelada del donut?' —dijo Doug, adelantando a un coche para colocarse detrás de la furgoneta.

El Chino permaneció inmóvil, excepto por un destello de ira que cruzó su rostro ante el comentario de Doug. Solo habían seguido durante medio kilómetro cuando una furgoneta de reparto de Tesco salió bruscamente de una calle lateral, colándose en el hueco entre Doug y la furgoneta.

—Joder, ¿qué hace este imbécil?' —dijo Doug a punto de tocar el claxon.

—No lo hagas' —dijo el Chino levantando la mano—. 'Es una contramedida para evitar que alguien les siga.'

—Y una mierda, solo es una furgoneta de reparto' —se burló Doug.

Una fila de coches aparcados estrechaba la carretera a un solo carril durante unos veinte metros. La furgoneta de Tesco se adelantó para pasar cuando hubo un hueco en el tráfico que venía de frente. Llegó hasta la mitad y se detuvo abruptamente en medio, bloqueando el paso. Doug apenas pudo distinguir al conductor saliendo de la furgoneta y corriendo hacia delante. Bajó la ventanilla y sacó la cabeza para ver mejor, justo a tiempo para ver al conductor saltando dentro de la furgoneta a la que seguían, antes de que esta se alejara y se perdiera de vista.

—Joder' —dijo Doug golpeando el volante.

—Llévame al almacén. Necesito hacer una llamada.'


TREINTA Y CINCO


Después de conducir durante veinte minutos, Edward dio instrucciones al conductor para que hiciera algunas desviaciones para comprobar que no les seguían. Satisfecho, se dirigieron directamente a su destino en el próspero barrio de Dulwich Village, Londres. Al llegar a una propiedad rodeada de un muro alto, Edward presionó un botón en su llavero y las robustas puertas de madera se abrieron hacia dentro silenciosamente. Una casa nueva de grandes dimensiones, toda de cristal, metal y madera, apareció ante ellos; debía de valer 10 millones o más en esta zona de Londres. Aparcaron en un extremo de un elegante camino de acceso, junto a la otra furgoneta del hospital y dos grandes todoterrenos Audi.

La casa era de planta abierta con el salón a un lado del vestíbulo. La escalera se enroscaba hasta la primera y segunda plantas, dirigiendo la mirada hacia arriba hasta un ornamentado atrio de cristal y una enorme lámpara de araña moderna que colgaba en su centro.

Se adentraron en una enorme cocina-comedor con grandes puertas plegables de cristal de lado a lado que daban a una zona de patio y un jardín inmaculadamente cuidado.

—Esto se sale un poco de tu categoría salarial, ¿no, Edward? —dijo Danny dedicándole una sonrisa a Edward.

—Eso espero, maldita sea —respondió una voz que reconoció desde detrás de ellos.

—Howard —dijo Danny, girándose con el resto del grupo.

Howard entró en la habitación en una silla de ruedas eléctrica, con la pierna izquierda escayolada por debajo de la rodilla y el brazo y la mano derechos fuertemente vendados y colgando en un cabestrillo. Tenía un apósito en el lado derecho de la cara que iba desde la mejilla y la sien hasta detrás de la oreja.

—Me alegro de verte, Howard —dijo Paul, cojeando ligeramente mientras avanzaba y estrechaba la mano de su amigo.

—El sentimiento es mutuo, Paul.

—¿Cómo demonios sobreviviste a la explosión?

—Debido a la naturaleza de nuestras recientes reuniones, pensé que era prudente tomar precauciones. Mi traje estaba forrado de Kevlar y llevaba un chaleco antibalas bajo la camisa. He perdido dos dedos, pero aparte de una pierna rota y algunas quemaduras, estoy muy contento de estar vivo.

Howard se desplazó entre ellos hacia la zona del comedor antes de darse la vuelta.

—Bien, mientras el equipo se cambia y se arregla después de la pequeña aventura de hoy, permitidme que os traiga algo para refrescaros y luego podemos ponernos al día.

Mientras esperaban, Danny se acercó a comprobar cómo estaban Scott y Kate, sentados en dos de las doce sillas que rodeaban la gran mesa de comedor de roble blanqueado. Parecían un poco perdidos y desconectados de los profesionales entrenados que se movían a su alrededor.

—¿Estáis bien vosotros dos? —preguntó, poniendo una mano sobre el hombro de Kate.

—Supongo que sí, amigo. Estaba un poco preocupado por mi coche. El ticket del aparcamiento ha caducado y probablemente ya le habrán puesto un cepo.

Danny no pudo evitar sonreír ante la preocupación de Scott; sin importar las balas y los asesinos a sueldo, ¿qué hay de su coche?

—No veo qué te hace tanta gracia —dijo Scott, frunciendo el ceño.

—Lo siento, Scott, hablaré con Edward y conseguiré que alguien lo solucione. ¿Estás bien, Kate?—

Ella asintió con la cabeza, pero él podía ver que el estrés y la conmoción de los últimos días la estaban agotando.

—No te preocupes, aquí estamos a salvo— le susurró al oído.

Después de unos minutos más, el equipo comenzó a entrar en la sala y a tomar posiciones alrededor de la mesa. La mayoría se había cambiado a ropa casual, vaqueros y camisetas o sudaderas, excepto Edward Jenkins, que se había puesto un traje gris oscuro sobre una camisa de seda blanca y corbata. Howard se colocó a la cabeza de la mesa; sus holgados pantalones y camiseta de chándal parecían fuera de lugar en un hombre de misterio habitualmente vestido de manera impecable.

—Bien, señores y señorita, ¿empezamos?— dijo Howard, esperando a que la sala se quedara en silencio antes de continuar.

—Solo para nuestros estimados invitados, resumiré los acontecimientos de los últimos días. Tras mi aparente fallecimiento prematuro en la explosión del restaurante, fui llevado rápidamente a una clínica privada por mis hombres para que me curaran. Sabemos que el consejo tiene personas infiltradas en el gobierno y en el MI6, así que hice entrar a Edward, ya que su historia con Paul y Danny lo sitúa por encima de toda sospecha. Él ya tenía sus sospechas de que alguien en lo más alto del MI6 estaba obstaculizando los procedimientos para su propio beneficio. Edward me presentó a Tomas Trent, a quien la mayoría de vosotros ya conocéis por el asunto del ciberataque con Marcus Tenby hace unos años. La mitad del equipo es de la antigua unidad de Tomas, extraoficialmente, por supuesto. La otra mitad, como el señor Pearson aquí presente, ha sido seleccionada personalmente por su discreción y talentos extraoficiales en el campo. Espero que la información que el señor Pearson recuperó en Viena arroje algo de luz sobre la organización que conocemos como el consejo.—

Howard terminó y todas las miradas se dirigieron hacia el extremo de la mesa mientras hacía un gesto a Danny para que continuara.

—Puede que tengamos un pequeño problema con eso— dijo Danny sacando el disco duro del bolsillo de su chaqueta y colocándolo sobre la mesa. La profunda hendidura en el centro causada por el impacto de una bala era visible para todos.

—Por el lado positivo, me salvó la vida después de tener un pequeño problema en Norwich— dijo en un intento de aligerar el ambiente mientras Howard fruncía el ceño y las caras se ensombrecían.

—Caballeros, tengo algo de información todavía en mi portátil y he leído gran parte del contenido. También tengo un contacto que se especializa en recuperación de datos. Estoy seguro de que podrá rescatar un porcentaje decente de la información.—

—Bien, gracias, Scott. No tiene sentido llorar por la leche derramada. Vayamos a la limitación de daños. Te llevaremos a tu contacto tan pronto como termine la reunión. ¿Qué puedes contarnos sobre la información que has visto?—

Scott inmediatamente sacó su portátil, lo abrió y comenzó a teclear.

—¿Necesitas la contraseña del wifi?— preguntó Howard.

—No es necesario, querido. La hackeé con mi teléfono dos minutos después de llegar aquí— dijo Scott con cierta satisfacción.

—Respecto a las sospechas de Edward, tenemos dos nombres. El primero es un miembro del consejo, Lord Hubert Ravenmere. Un miembro de la Cámara de los Lores y muy influyente, también es muy amigo de Michael Davis, el jefe del Servicio de Inteligencia Secreta.—

—Davis, eso tiene sentido. Ha obstaculizado varias de mis investigaciones, insistiendo en ocuparse personalmente del asunto. También se hizo cargo de la investigación sobre la explosión que casi os mata a ti y a Paul —dijo Edward a Howard y al grupo.

—Continúa —dijo Howard.

—No me queda una copia aquí, pero encontramos un plan de guerra recomendado por el General Harley Buchanan, el asesor de guerra del presidente. Era en represalia por la escalada de acontecimientos en Oriente Medio y fue escrito antes de que ocurriera el ataque a la embajada en Irak. El consejo está manipulando los acontecimientos para iniciar una guerra en todo Oriente Medio. Cuando investigamos más a fondo, descubrimos que el consejo tiene miembros clave por todo el mundo. Incluso es responsable de desatar una epidemia de Ébola en Sudán para presionar a su presidente por los derechos de explotación minera. El objetivo del consejo parece ser la erradicación global de los combustibles fósiles y la dominación mundial en todos los aspectos de la generación y distribución de energía verde.

—La gran pregunta es, ¿quién está detrás de todo esto? —dijo Howard, con expresión intensamente seria mientras asimilaba la información.

—Desafortunadamente, no descubrimos quién es en los archivos que abrimos. Solo se refieren a él como el presidente. Supongo que es estadounidense por la ortografía de algunas palabras y por la referencia a las zonas horarias —dijo Scott cerrando el portátil y recostándose.

—Gracias, Scott. Las revelaciones sobre Oriente Medio deben tener prioridad. No podemos permitir que este grupo cause muerte, dolor y sufrimiento a una escala inimaginable por beneficio personal. Vayamos a ver a vuestro hombre. Vamos a necesitar algo concreto si queremos llevar esto al Presidente de los Estados Unidos. Gracias, caballeros. Haremos un receso mientras considero el mejor curso de acción.

Howard terminó y todos se dispersaron para reanudar sus diversas tareas. Howard acercó su silla de ruedas a Scott, Danny y Kate.

—¿Quién es ese experto en datos, Scott? ¿Podemos traerlo aquí? —dijo Howard.

—Ni hablar, viejo amigo, es un tipo bastante extraño. Es algo sensible con su nombre así que usa el apodo de Byte Lord. Es un poco paranoico con las conspiraciones. Sin ofender, pero no confiaría en vosotros. Es mejor que vaya yo a verle.

—Iré con él —dijo Danny.

—Yo también —dijo Kate rápidamente, sin querer quedarse con desconocidos.

—De acuerdo, Tom os llevará adonde necesitéis ir. Hay un teléfono seguro en el salón. Llevadlo —mi número ya está programado en él, y Danny, coge una pistolera de hombro de la otra habitación; no podemos dejar que vayas por ahí con una pistola asomando por la parte trasera de tus pantalones —dijo Howard despidiéndolos inmediatamente mientras se desplazaba indicando a Edward y Paul que le siguieran. Había que hacer planes.


TREINTA Y SEIS


El presidente se sentó en un sillón de cuero de respaldo alto a la cabecera de la mesa de juntas. Parecía cansado y pálido. La tensión de los últimos días le estaba pasando factura. En la pantalla frente a él se encontraba el rostro inexpresivo del Chino. Hablando con una voz monótona, tranquila y pausada, relató lo que había visto en el hospital. Terminó sin comentarios personales y se sumió en silencio esperando las instrucciones del presidente.

—Mantente alerta y espera instrucciones —dijo el presidente. Hubo una vacilación inusual en su voz antes de continuar—. Lamento lo de tu hermano.

El Chino miró fijamente a través de la pantalla como si esperara algo más, provocando un silencio incómodo antes de hacer un breve gesto de asentimiento, seguido de una pantalla en negro. Ligeramente desconcertado, el presidente respiró hondo y tecleó unas cuantas veces. La pantalla central cobró vida con las palabras Intentando conectar en el centro. El presidente tamborileó con los dedos impacientemente sobre la mesa mientras esperaba, su ira y frustración aumentando con cada segundo insoportable que pasaba. Finalmente, la pantalla se expandió mostrando el rostro avergonzado de Lord Ravenmere mirándole.

—Señor presidente —dijo, haciendo todo lo posible por aparentar confianza tanto en su voz como en su aspecto.

—Doce activos perdidos, y la situación no solo no está contenida, sino que tenemos otra parte desconocida involucrada y en posesión de información que podría arruinarnos a todos. Dime algo que valga la pena escuchar, Hubert —dijo el presidente, con un temperamento que iba en aumento a medida que terminaba de hablar.

—Yo... yo... yo he puesto a Davis en ello. Ni el MI5 ni el MI6 saben quiénes son estas personas. Este hombre, Pearson, ha acabado con todos los activos que tenemos disponibles. Lo siento, no sé qué más puedo hacer —Lord Ravenmere se fue apartando lentamente de la webcam mientras hablaba, disminuyendo su tamaño a medida que los ojos del presidente le fulminaban a través de la pantalla.

—Tendré un equipo en el aire en las próximas horas. Tienes hasta que lleguen para averiguar algo —gruñó el presidente, cortando la pantalla antes de tener que volver a escuchar la voz quejumbrosa de Lord Ravenmere.

El intercomunicador sonó, una distracción que agradeció de su irritación hacia Lord Ravenmere.

—¿Sí, Sandy?

—Su hijo está aquí, señor.

—Hazle pasar, por favor —dijo girando en su silla para enfrentar la puerta.

La puerta se abrió y entró un hombre. Lucía impecable con un traje gris carbón a medida, zapatos relucientes y una camisa blanca de Armani con corbata de seda. Su rostro carecía de cualquier expresión cálida, saludo o emoción. Permaneció erguido, mirando a su padre a los ojos, esperando las instrucciones que sabía que llegarían a continuación.

—Tu hermano Tan está muerto. Se descuidó —dijo el presidente, sin saber si obtendría alguna reacción: un grito, quizás un lamento. No hubo ninguno. Los ojos de Lei se entrecerraron y su mandíbula se tensó ante la noticia, pero después su rostro volvió a ser el mismo lienzo ilegible en blanco.

—¿Cómo murió?

—Lei, la pérdida de tu hermano no es nuestro objetivo principal. La organización ha sido comprometida y el sueño de vuestra madre está en peligro. Necesito que dejes a un lado los pensamientos sobre tu hermano. Ocúpate de esta lista en Europa —rápido y limpio— y después podrás reunirte con tu hermano y vengar la muerte de Tan.

—¿Cómo murió? —insistió el Chino, con los ojos fríos y amenazantes mientras miraba a su padre.

Inquieto y ligeramente asustado, el presidente respondió, —Un activo británico llamado Daniel Pearson. Primero la lista, luego el inglés. Sus palabras fueron frías, y sostuvo la mirada de Lei. El Chino finalmente asintió con la cabeza en señal de confirmación y se marchó sin decir palabra.

Esperando a que la puerta se cerrara tras él, el presidente se volvió y miró una foto en el mueble de la esquina. La mujer en el centro con brillantes ojos azules y largo cabello rubio era su esposa. No pudieron tener hijos propios, así que para aplacar el anhelo desesperado de su esposa, habían adoptado tres pequeños bebés chinos. Trillizos. La alegría maternal era evidente en su rostro mientras los sostenía orgullosamente en su regazo, envueltos en mantas. La madre de los niños había muerto en el parto y su padre era demasiado pobre para cuidarlos.

El presidente nunca sintió el vínculo afectuoso que su esposa mostraba tan claramente en la fotografía, pero ellos la hacían feliz y eso era lo único que importaba. La felicidad duró poco. Ella fue abatida por el cáncer justo después del noveno cumpleaños de los niños. El presidente, con todo su dinero y poder como el magnate petrolero tejano más rico de América, aun así no pudo salvarla. Cuando ella murió, él encerró sus emociones. Los chicos crecieron con niñeras y tutores particulares. El presidente no escatimó en gastos. Los chicos sobresalieron en todos los estudios, mostrando un interés especial por las artes marciales y las técnicas de combate antiguas. Privados de amor y del estímulo externo de niños y amigos con quienes jugar, los tres hermanos formaron un vínculo casi telepático, rara vez mostrando emociones o hablando. A medida que crecieron y los planes del presidente aumentaron, se dio cuenta de cómo sus talentos y lealtad podían utilizarse para servir a sus necesidades.

Su esposa había sido una destacada ecologista, escribiendo artículos, asistiendo a seminarios y haciendo campañas por todo el mundo. Consumido por el dolor y la injusticia de su muerte, el presidente volcó su dinero y poder en un plan para proporcionar soluciones energéticas con cero impacto ambiental en el planeta. Durante los siguientes veinte años nació el consejo, su influencia y poder creciendo y extendiéndose por todo el globo. Pero por más rápido que intentara mejorar las cosas, el poder, la codicia y la religión siempre separaban continentes con interminable contaminación, guerras y sufrimiento humano. Fue entonces cuando el consejo evolucionó, planeando cambiar el mundo mediante la fuerza y la manipulación.

El presidente estaba cerca de su objetivo: energía limpia; agua limpia; la erradicación de los combustibles fósiles; y lo más importante, su mano controladora extendida por todo el globo... todo al alcance. Ella habría estado tan orgullosa. No podía permitir que la imprudencia de Haku y este hombre Pearson lo estropearan todo.

Una retirada táctica hoy, volver más fuerte mañana.

El presidente tocó el teclado de nuevo. El mismo mensaje de conexión apareció en la pantalla. Esta vez respondieron en segundos.

—Señor Presidente.

—General, ¿está el equipo listo para partir?

—Sí señor, ya están en camino y despegarán en 40 minutos —dijo el general, directo y profesional.

—Bien, bien. Respecto a nuestra conversación sobre la limitación de daños, estoy de acuerdo: independientemente de si Ravenmere y Davis contienen la situación, he puesto en marcha el plan. Sin ataduras, sin cabos sueltos. Mientras la guerra continúa, podemos reorganizar el consejo y aún lograr nuestro objetivo —dijo el presidente, su voz fortaleciéndose a medida que se convencía de que estaba haciendo lo correcto.

—Creo que ese es el mejor curso de acción, señor Presidente. Planear para lo peor, esperar lo mejor.

—Gracias, General.

Una vez más la pantalla se apagó, dejando al presidente solo con sus pensamientos.


TREINTA Y SIETE


—¿Adónde vamos, Scott? —dijo Danny.

—A Kingston. Le he llamado y nos está esperando —respondió Scott, mostrándose inusualmente evasivo a la hora de compartir información sobre su contacto.

—¿Quién es este tío?

—Su verdadero nombre es Neville, pero solo responde a Byte Lord. Es un poco raro, querido amigo. Será mejor que me dejes hablar a mí —dijo Scott, todavía con aspecto un tanto avergonzado.

—Byte Lord, Dios mío. ¿Qué es, un crío de doce años? ¿Qué tiene de especial este tipo? —dijo Danny, mostrando ya su desagrado por el individuo con su habitual tecnofobia.

—Tiene un talento particular para recuperar datos. Todo tipo de datos: borrados, dañados, parciales y ocultos. Ha desarrollado una IA para interpretar y reconstruir segmentos de datos perdidos o dañados, con una precisión extraordinaria, para regenerar la información original. Así que intenta no molestarle ni dispararle antes de que haya echado un vistazo al disco duro.

—Vale, vale, haré lo que pueda —dijo Danny, levantando las manos y sonriendo—. No sé. Disparas a un par de tipos aquí y allá y nadie te deja olvidarlo nunca.

Kate se rio a su lado, iluminándose su rostro por primera vez desde aquella noche en la habitación del hotel en Norwich. Él le devolvió la sonrisa mientras ella se acercaba y le daba un beso en la mejilla.

—Puaj, buscaos una habitación, tortolitos —dijo Scott, volviendo por fin a su habitual tono burlón.

El ambiente en el coche siguió mejorando mientras el sol continuaba poniéndose, dejando el mundo bañado en un resplandor anaranjado-amarillento de farolas. Tom siguió las indicaciones y giró hacia una pequeña calle residencial en las afueras de Kingston upon Thames.

—¿Cuál es, Scott? —preguntó Tom, escudriñando las hileras de casas victorianas adosadas.

—Allí a la izquierda, la que tiene la Transit blanca en la entrada.

Observaron la destartalada furgoneta Ford Transit con Reparación de Ordenadores escrito con unas baratas letras de rotulación. El jardín delantero estaba descuidado y desordenado, con un frigorífico congelador destrozado en medio.

—En serio, Scott, ¿este tío es de fiar? —dijo Danny, con cara de duda.

—No juzgues un libro por su portada, viejo amigo. A Byte Lord le gusta mantener un perfil bajo —respondió mientras aparcaban frente a la propiedad.

Scott, Danny y Kate se bajaron mientras Tom esperaba en el coche. La cortina se movió en la sala cuando alguien se asomó al oír el ruido de las puertas al cerrarse. Scott llamó a la puerta. Tras unos segundos, se oyó una serie de clics y traqueteos a lo largo de la puerta mientras se abría una cantidad desmesurada de cerraduras.

—Por el amor de Dios —murmuró Danny con impaciencia.

—Daniel —dijo Scott bruscamente para hacerle callar.

—Vale, vale.

La puerta se abrió una rendija antes de detenerse con un crujido por la cadena de seguridad. Una cara regordeta, redonda y pálida, perdida en una masa de pelo y barba pelirroja desaliñada, les observó a través de unas pequeñas gafas redondas. No dijo nada durante varios segundos incómodos, mientras sus ojos nerviosos se movían entre Scott, Danny y Kate.

—No me dijiste nada sobre ellos —dijo, señalando con la cabeza hacia Danny.

—Le pido disculpas, pero tenemos una misión para el Señor de los Bytes, es de importancia mundial y solo usted puede ayudarnos.

La adulación surtió efecto y el rostro de Neville se iluminó.

—El Señor de los Bytes os concederá acceso, pasad —dijo cerrando la puerta para quitar la cadena antes de abrirla completamente.

El pasillo era una mezcla de papel pintado de mal gusto de los años 70 con patrones ondulados en tonos marrones, naranja quemado y verde. Se despegaba por los bordes hasta llegar a una alfombra raída de color marrón mierda, todo lúgubremente iluminado por una única bombilla desnuda de sesenta vatios que colgaba de su portalámparas en medio del pasillo. Montones de papeles y revistas de informática, y cajas de viejos discos duros, teclados y monitores de ordenador alineaban uno de los lados. Tuvieron que caminar de lado para seguir a Neville mientras se dirigía hacia una habitación trasera. Viendo toda aquella porquería, la confianza de Danny en el contacto de Scott se desvanecía rápidamente. No lograba entender cómo alguien que vivía en este antro podría aportar algo útil. Ni siquiera parecía que ganara suficiente dinero para pagar las facturas. Le siguieron hasta lo que originalmente habría sido el comedor. Mientras Scott avanzaba con naturalidad junto a Neville, Danny y Kate solo pudieron quedarse boquiabiertos en la puerta.

La habitación estaba pintada de un blanco brillante y equipada con muebles de acero inoxidable que rodeaban la estancia de un lado a otro. La encimera de goma antiestática que los seguía estaba repleta de ordenadores, portátiles y discos duros, todos conectados con una multitud de cables de diferentes colores. Sus salidas se mostraban en las pantallas montadas en la pared que los rodeaban. En la pared del fondo, la encimera tenía un hueco debajo para que Neville lo usara como escritorio. Sentado en una moderna silla de cuero blanco, Neville miraba hacia un conjunto de nueve monitores montados desde la encimera hasta el techo. Cada monitor mostraba complejas cadenas de números y análisis.

—Vaya —dijo Danny mientras caminaba por el suelo antiestático de goma hacia donde estaban Scott y Neville.

—No toques nada —dijo Neville, lanzándole a Danny una mirada de desconfianza.

Scott le entregó el disco duro dañado, que él examinó entre sus dedos antes de abrir uno de los cajones delgados del mueble de acero inoxidable de abajo. Una fila impecablemente colocada de pequeños destornilladores yacía en su interior. Después de seleccionar el adecuado, Neville abrió la unidad y examinó el daño.

—¿Puedes hacerlo, Neville? —dijo Danny con impaciencia.

—¿Ha hablado el ignorante? —le dijo a Scott como si Danny no existiera.

—Escucha, Señor Polla, ¿puedes hacerlo o no? Porque ahora mismo estás a un pelo de mosquito de que te rompa las piernas —gruñó Danny, con los ojos brillando peligrosamente hacia Neville.

El Señor de los Bytes se encogió detrás de Scott en pánico.

—Daniel. ¿Te importaría ir a la cocina con Kate mientras el Señor de los Bytes y yo nos ocupamos del problema en cuestión?

De mala gana, Danny salió de la habitación con Kate a remolque. Detrás de él oyó decir a Neville: —Maldito simio, eso ha sido bastante innecesario. Me llevará una hora más o menos extraer la información y recuperar la mayor parte de los sectores dañados, y posiblemente otra hora para que el programa de IA reconstruya los sectores que probablemente faltan.

—Gracias, su talento es apreciado, como siempre.


TREINTA Y OCHO


Lord Ravenmere caminaba rápidamente por las concurridas calles de Londres a primera hora de la noche. Aunque el trayecto desde la Cámara de los Lores hasta su exclusivo club de caballeros era corto, sus ojos escudriñaban nerviosamente a los transeúntes. Las cosas se habían descontrolado. No solo estaba preocupado por la información comprometedora que aún circulaba, sino que además había perdido el favor del presidente —y con el destino de Cheng Haku todavía fresco en su memoria, no era una posición en la que quisiera encontrarse durante mucho tiempo. Subió las escaleras y entró en el vestíbulo del club centenario donde le recibió el conserje.

—Buenas noches, Lord Ravenmere, ¿puedo tomar su abrigo, señor?

—Gracias, Albert —dijo Hubert, sintiéndose ya más seguro en un entorno familiar.

—Su invitado ya está aquí, señor, está sentado en su reservado habitual de la Sala Verde —dijo Albert entregando el abrigo a un subalterno para que lo llevara rápidamente al guardarropa.

Albert acompañó a Hubert a través de las salas revestidas de roble, pasando por los mullidos sofás Chesterfield de cuero y los reservados discretos de respaldo alto donde durante siglos hombres poderosos y políticos habían realizado sus acuerdos y colaboraciones que hacían funcionar al país a lo largo de las épocas. Albert entró en la Sala Verde y se apartó a un lado para dejar que Hubert se sentara junto a su invitado.

—¿Lo de siempre, señor?

—Sí, por favor, Albert.

—¿Y otro para su invitado? —dijo Albert haciendo un gesto con su mano enguantada de blanco hacia Michael Davis.

—Eh, sí. Gracias.

—¿Cenarán los caballeros con nosotros esta noche?

Hubert miró a Davis, quien asintió en señal de acuerdo.

—Muy bien, señor, ¿digamos a las ocho? —dijo Albert mientras otro subalterno aparecía con las bebidas y luego desaparecía con la misma silenciosa suavidad con la que había llegado.

—Sí, gracias, Albert, eso será todo —dijo Hubert, despidiendo a Albert con el gesto de quien espera un servicio más que de quien lo agradece.

Hubert siguió a Albert con la mirada hasta que estuvo fuera de vista y de alcance auditivo, para luego centrar su atención en Davis.

—Michael, por favor dime que tienes algo —dijo sonando un poco más desesperado de lo que pretendía.

—De hecho, lo tengo. Lo del hospital estaba demasiado organizado, planificado y fue demasiado clínico, muy parecido a uno de nuestros trabajos. Así que he tenido a hombres investigando irregularidades internas. Resulta que uno de los nuestros ha estado mostrando un gran interés en algunos de nuestros acuerdos. También resulta que ha estado ausente de su puesto desde lo del hospital. La investigación que figura en su registro es completamente falsa —Davis habló con una calma confiada que empezó a hacer que Hubert se sintiera más relajado.

—¿Quién es, Michael?

—Uno de mis agentes veteranos, Edward Jenkins. He examinado su expediente y parece que ha trabajado con el chico de Howard, Daniel Pearson, y con ese irritante amigo de Howard de la inteligencia militar, Paul Greenwood.

—Brillante, ¿cuál es el plan? —dijo Hubert, repentinamente entusiasmado ante la perspectiva de solucionar el lío en el que estaba y volver a ganarse el favor del presidente.

—Sugiero que enviemos al Chinaman y a nuestro activo restante a vigilar su casa. Aparecerá allí o en la oficina tarde o temprano. Le seguiremos hasta Pearson y la información, a tiempo para el equipo de activos del presidente que viene de América —dijo Michael, interrumpiéndose cuando Albert regresó.

—Su mesa está lista, caballeros, si desean pasar.

—Si pudiera darnos un par de minutos, Albert, solo tengo que hacer una llamada —dijo Hubert, sacando su teléfono con sus regordetes deditos.

—Por supuesto, señor —dijo Albert apartándose para darles privacidad.

—¿Cuál es la dirección de Jenkins, Michael?

Hubert marcó mientras Davis deslizaba un trozo de papel por la mesa. Solo sonó una vez antes de que contestaran.

—Sí —llegó la habitual respuesta del Chinaman.

—Tengo una pista para ti. Edward Jenkins. Es un operativo del MI6 con conexiones con Daniel Pearson y Howard. Creemos que es quien está detrás del conflicto en el hospital. Tengo su dirección. Encuéntralo, síguelo y recupera la información. Después mátalos a todos —dijo Hubert, recuperando la arrogancia en su voz mientras se convencía de que volvía a tener el control.

—La dirección —respondió el Chinaman, breve y directo.

Hubert le transmitió la dirección y colgó. Guardó el teléfono antes de levantarse y hacer un gesto para que Davis fuera primero.

—Vamos a comer, ¿de acuerdo? —dijo mientras Albert regresaba silenciosamente para acompañarles a la mesa.


TREINTA Y NUEVE


Bebiendo a tragos su tercera taza de café en la anticuada y austera cocina, Danny husmeó dentro de los armarios. Aparte de té, café, azúcar y leche, estaban vacíos. La nevera estaba vacía salvo por una ensalada de M&S y un éclair de chocolate.

Extraño.

Scott entró, encendiendo el hervidor de agua al pasar.

—¿Cómo puede vivir ese bicho raro en este cuchitril? —dijo Danny a Scott en voz baja, sin querer molestar al Señor de los Bytes antes de que terminara su genialidad.

—Ah, no vive aquí. Esta era la casa de su madre. Solo trabaja desde aquí. Eres un privilegiado, querido muchacho, muy pocas personas ven jamás su lugar de trabajo. Al Señor de los Bytes le gusta su privacidad, ¿sabes? Los datos son una mercancía muy codiciada y muy lucrativa, especialmente cuando esos datos técnicamente no pertenecen a la persona que pide recuperarlos —dijo Scott, levantando las cejas y esbozando una sonrisa cómplice.

—Entonces se dedica al espionaje industrial.

—Eso, y secretos y listas de clientes, todo ese tipo de cosas. Es extremadamente bueno en ello. En realidad vive en un ático de seis millones de libras en Greenwich, con vistas al Támesis.

Mientras Danny y Kate se quedaban boquiabiertos, el Señor de los Bytes asomó la cabeza por la puerta.

—Todo terminado —dijo nerviosamente, empujando sus pequeñas gafas redondas sobre su nariz antes de desaparecer de nuevo en la habitación.

Entraron tras él, notando que tres de las pantallas estaban llenas de notas y archivos de correo electrónico que Scott les había mostrado en el hotel de Norwich.

—La pantalla de la izquierda muestra los archivos intactos recuperados del disco duro; la pantalla del medio son los archivos de datos dañados reparados por mi programa de IA con una precisión del 99% del archivo original; la pantalla de la derecha muestra 17 archivos dañados más allá de cualquier recuperación total.

Mientras Neville seguía disfrutando exhibiendo su brillantez, un archivo llamó la atención de Danny en la pantalla derecha: Punto de in... ción miérc... 19 de j….

—Oye, Señor Gay, ábreme ese archivo —dijo Danny con una mirada que hizo que Neville se lo pensara dos veces antes de protestar.

Lo abrió, mostrando un informe a la junta del General Harley Buchanan. Grandes partes del mensaje faltaban y otras eran ilegibles, pero la frase inicial decía lo suficiente: Asesinato del Prí... Abdullah Bin Salm... Medina... francotirador... visita oficial miércoles 19 de junio.

—Mierda, eso es mañana. Recoged todo, chicos, tenemos que llevar esto a Howard.

Neville copió todos los datos en un nuevo disco duro para ellos, quejándose amargamente a Scott sobre la forma en que Danny le había hablado. A los pocos minutos de terminar, Danny había informado a Howard, y Tom se abría paso entre el tráfico nocturno de regreso a la base.

Llegaron a un hervidero de actividad. Howard, Paul y Edward estaban todos al teléfono, mientras que libretas con garabatos cubrían la mesa del comedor, y había portátiles abiertos con mapas de Arabia Saudí y las calles de Medina. Howard les indicó que se sentaran mientras hablaba. Scott instintivamente sacó su portátil, lo enchufó y cargó la información del disco duro de Neville. Howard y Edward terminaron sus llamadas y se sentaron a la mesa mientras Paul continuaba hablando.

—Vale, el tiempo es escaso y las opciones son limitadas. Si el consejo logra asesinar al Príncipe Heredero de Arabia Saudí, se inculpará a América y sin duda será el catalizador final entre los dos países. Es seguro que estallará una guerra. Si alertamos a los saudíes, aún podría interpretarse como un complot estadounidense en represalia por los asesinatos de la embajada. Si alertamos a Estados Unidos basándonos en un correo electrónico parcial, uno, no se lo tomarán en serio, y dos, el consejo se ocultará antes de que podamos averiguar quién es el presidente. La mejor oportunidad que tenemos para detener esto son hombres sobre el terreno: examinar las ubicaciones de francotiradores e intervenir. Puedo conseguir que dos hombres viajen en un avión de carga con destino a Badr esta noche. Me gustaría que fuerais tú y Tom —dijo Howard mirando a Danny y luego a Tom antes de girarse para mirar a Paul, que seguía al teléfono con la compañía de transporte aéreo. Este asintió y levantó el pulgar en señal de aprobación.

—Bien. He organizado que un guía os lleve desde la pista de aterrizaje hasta Medina. Deberíais poder llegar allí antes del mediodía de mañana, lo que os dará unas horas antes de la visita oficial para encontrar al francotirador y detenerlo. Es justo, pero es todo lo que tenemos. No hace falta que os diga que si logran matar al Príncipe Heredero Abdullah Bin Salman, tendréis que salir de allí rápidamente. Los saudíes se volverán locos; son capaces de disparar o decapitar a cualquiera que parezca occidental, sin hacer preguntas. —terminó Howard y miró a Danny y a Tom esperando una respuesta.

Ambos se miraron entre sí, una mirada cómplice que les llevó a los días de servicio—Danny en el SAS, y Tom como cabo en los Paras. Volviéndose hacia Howard, ambos hablaron al unísono.

—¿Armas?

—No podemos pasar nada por los controles de seguridad del aeropuerto para el avión de carga. El guía tendrá pistolas; sin silenciadores, me temo. También tiene ropa autóctona para vosotros. Es todo lo que he podido organizar con tan poco tiempo —dijo Howard revisando su portátil mientras hablaba.

—Arriba hay ropa y bolsas de equipamiento. Tienen el itinerario del príncipe, mapas con su ruta marcada, radios y dinero para emergencias. Si todo se complica, intentad sobornar o comprar vuestra salida. Solo me queda desearos buena suerte, caballeros. Uno de los hombres os llevará al aeropuerto, salís en quince minutos.

Con eso, la reunión terminó. Howard se centró en Scott y la información del disco duro. Danny notó que Kate parecía perdida al fondo de la habitación y se acercó a ella.

—¿Estás bien? —dijo, poniendo su brazo alrededor de sus hombros.

—¿Qué se supone que debo hacer?

—Quédate aquí, Scott cuidará de ti. Todo esto terminará pronto, y podrás volver a tu vida anterior a esta pesadilla.

—No todo ha sido una pesadilla —dijo ella rodeándole con sus brazos, con sus profundos ojos azules mirándole.

—No, no todo —dijo él besándola en la frente.

—Tengo que prepararme para irme. Mantente tranquila. Volveré pasado mañana.

Danny apartó los brazos renuentes de ella, luego puso su mano en su pelo hasta su nuca. Sosteniendo la parte posterior de su cabeza, la besó en los labios. Danny se separó a regañadientes después de unos segundos.

—Volveré pronto —repitió, alejándose para unirse a Tom, con sus ojos brillantes de alerta y su rostro endureciéndose mientras se metía en el papel. Tom ya estaba en ello. Ambos viviendo en la excitación de adrenalina de una operación. La misma sensación que en su primera misión, revivida cada vez.


CUARENTA


Avarios kilómetros de distancia, Doug estaba sentado en un Land Rover negro aparcado en las sombras, a treinta metros de la casa georgiana de Edward Jenkins. Murmuraba y se quejaba para sí mismo mientras navegaba por su página de Facebook para romper la monotonía. Levantaba la vista cada pocos minutos, como había estado haciendo, con la esperanza de que Jenkins apareciera caminando hacia su casa. En lugar de eso, el Chinaman estaba de pie justo delante del coche mirándole fijamente, como una pesadilla fantasmal e inexpresiva al estilo de Jason de las películas Viernes 13. Doug dio un respingo, dejando caer el móvil en el proceso.

—Joder, mierda, puto oriental espeluznante —dijo en voz alta, con el corazón acelerado.

El Chinaman se desplazó y entró por el lado del copiloto. Se sentó, cerró la puerta y se quedó mirando inmóvil a través del parabrisas.

—Necesitas concentrarte —dijo sin girarse para mirarle.

—Sí, lo que sea, me has dado un susto de muerte —respondió Doug, mirando hacia abajo y rebuscando su móvil caído.

—Lo tengo —dijo, enderezándose para encontrarse la punta de una fina hoja de quince centímetros a milímetros de su ojo.

—Concéntrate —dijo el Chinaman, ahora mirándole fríamente.

Doug movió la mano muy lentamente bajo su chaqueta para coger su pistola.

Voy a matar a este cabrón.

Intentó agarrar la empuñadura y en su lugar palpó el borde de la funda vacía.

El Chinaman sostenía su pistola con la mano libre y la colocó en el salpicadero. Retiró el cuchillo rápidamente y salió del coche.

—Concéntrate —repitió, cerrando la puerta y desvaneciéndose en la noche justo delante de los ojos de Doug.

—Joder, ese maldito bicho raro me pone los pelos de punta —dijo en voz alta intentando calmar su respiración. Cogió su pistola del salpicadero y la volvió a meter en su funda de hombro, con la mano temblando ligeramente mientras lo hacía. Dándose palmadas en las mejillas, se quedó sentado con los ojos clavados en la carretera.

Concéntrate, Dougie, concéntrate.

Un Mercedes negro giró en la calle justo antes de medianoche. La repentina luminosidad de sus faros de xenón blanco-azulados hizo que Doug diera un respingo. Se deslizó hacia abajo en su asiento y pulsó dos veces el botón de hablar en su radio. Ésta respondió un segundo después con otros dos clics. El coche se detuvo frente a la casa y un hombre con traje se bajó. Doug observó cómo la figura sombría miraba lentamente arriba y abajo de la calle, como si sospechara que Doug estaba allí. Falsa alarma. Abrió la pequeña verja de hierro y caminó por el sendero hasta la puerta principal. Tras una última mirada hacia atrás, la figura entró en la casa.

***

Edward cerró la puerta y la aseguró tras él. Después de introducir el código de alarma en el teclado de la pared, atravesó el pasillo hasta la cocina. Llenó un vaso del grifo y se dio la vuelta, alejándose de la ventana mientras bebía. Algo le hizo quedarse paralizado, con el vaso en los labios. Una atmósfera, un cambio en la ionización del aire, o simplemente un sexto sentido. No lo sabía. Simplemente tenía la sensación de que alguien había estado en su casa. Sacando una pequeña pistola de su funda de hombro, se quedó quieto escuchando. ¿Fue ese un leve crujido desde las profundidades de la casa? Edward escuchó atentamente, hasta que el sonido de su propio corazón y la sangre pulsando en sus oídos superaron al silencio. Pisando con ligereza, Edward recorrió la planta baja, inspeccionando el comedor, el salón y el despacho. Nada. Ningún sonido. Todo parecía estar en su sitio habitual.

Relajándose un poco, Edward subió las escaleras. La inquietante sensación de unos ojos clavados en su espalda le hizo girar rápidamente al llegar arriba. Nada más que la penumbra nocturna de la planta baja le devolvió la mirada.

Contrólate, Ed, estás viendo fantasmas.

***

El Chino se deslizó detrás de la puerta del salón cuando Edward entró. Escuchó cada paso suave que Edward daba. Para él no había corazón acelerado ni sangre pulsando en los oídos. Su padre les había hecho estudiar muchas formas de artes marciales chinas y también los había enviado a Japón para estudiar Ninjutsu. Su pulso no subía de setenta. Cuando Edward salió de la habitación hacia las escaleras, el Chino le siguió en el punto ciego detrás de él. Su rostro era impasible, sus movimientos tan controlados que ni siquiera hacían crujir su ropa. Se giró al pie de las escaleras, simplemente observando mientras Edward las subía. Leyendo el lenguaje corporal de Edward, supo que estaba a punto de darse la vuelta, y se desvaneció en el vestíbulo una fracción de segundo antes.

Se quedó escuchando a Edward moverse por el piso de arriba durante un minuto antes de dirigirse silenciosamente hacia la puerta principal. Cogiendo un folleto de comida a domicilio de la mesa del vestíbulo, el Chino abrió la puerta de entrada. Colocando el folleto entre la cerradura Yale y el marco de la puerta, cerró la puerta tras él, deslizando el folleto lentamente hasta que el pestillo cayó silenciosamente en su sitio sin el habitual ruido metálico. El Chino se marchó, caminando con confianza hasta cruzar la puerta de entrada. Cruzó hasta el coche y dio unos golpecitos en la ventanilla.

—El rastreador —dijo a Doug cuando éste bajó la ventanilla.

Doug le entregó una pequeña caja negra ligeramente más grande que un paquete de cigarrillos. El Chino la cogió y se dirigió al coche de Edward. Se agachó y la empujó hasta ocultarla en el paso de rueda, donde se adhirió a la carrocería por atracción magnética. Volviendo al coche, se sentó en el asiento del copiloto junto a Doug.

—Nos vamos. Se quedará allí toda la noche. Tenemos el coche rastreado y tres cámaras y micrófonos ocultos en la casa.

Cansado y harto, Doug no se molestó en contestar. Arrancó con suavidad, encendiendo las luces sólo cuando ya estaban lejos de la casa de Edward. Diez minutos más tarde, el Chino sintió vibrar el teléfono en su bolsillo. Lo sacó y leyó el mensaje.

Eliminar a Ravenmere y Davis.


CUARENTA Y UNO


Vestidos con pantalones de combate beige, botas de desierto y chaquetas de lona beige, Danny y Tom se sentaron en las dos filas de asientos instalados detrás de la cabina del piloto, la pequeña cocina y el aseo. Todo lo que había detrás de ellos en el avión de carga estaba completamente vacío, hasta la gran puerta de carga en la parte trasera. El suelo estaba compuesto por una rejilla metálica con puntos de anclaje espaciados uniformemente para sujetar la carga. En este caso se trataba de tres coches deportivos vintage que iban a entregar al jeque Almat El Molam, un rico árabe con su propia pista de aterrizaje a las afueras de Badr, a dos horas en coche de Medina. Estudiaron los mapas y el itinerario de la visita del príncipe heredero, ambos identificando los lugares más probables donde un francotirador podría efectuar su disparo.

—Estoy de acuerdo, colega, cuando el objetivo salga del nuevo hospital y haga el típico apretón de manos, unas palabras, gilipolleces, bla, bla, el francotirador lo eliminará —dijo Tom, pasando el dedo por el mapa.

—Así es como yo lo haría —dijo Danny—. Hay tres carreteras que salen de la plaza frente al hospital. Incluso sin verlo, tiene que haber numerosos lugares dentro de un radio de 300 metros, especialmente con todos los bloques de apartamentos residenciales en la zona. Tenemos múltiples torres escalonadas y terrazas en los tejados entre las que podría elegir —continuó Danny. Dibujó una forma triangular en el mapa, con la punta en la salida del príncipe del hospital, avanzando en forma de V hacia la parte superior plana del triángulo que cortaba la marca de los 300 metros.

—Esperemos que no haya demasiadas opciones, teniendo en cuenta que solo somos dos.

—Propongo que empecemos a lo largo de la línea de los 300 metros. Querrá estar lo suficientemente cerca para un disparo certero, pero lo bastante lejos para una huida limpia —dijo Danny al notar que dos tripulantes del avión le miraban con curiosidad desde la cocina. Había mucho ruido en la parte trasera cavernosa del avión y no podían escuchar de qué hablaban él y Tom, además de que les habían pagado una generosa cantidad para que no hicieran preguntas. Todo lo que tenían que hacer era entregar los coches al jeque y desarrollar una misteriosa avería del avión durante unas diez horas, momento en el cual sus dos pasajeros estarían de vuelta y listos para volar a casa.

—¿Qué probabilidades crees que tenemos de conseguirlo? —dijo Tom.

—Difícil de decir sin verlo, probablemente un 60/40 en el mejor de los casos —dijo Danny con una sonrisa optimista.

—Mejor que lo habitual entonces —dijo Tom uniéndose a las bromas previas a la operación.

—Joder, sí, prácticamente una apuesta segura, colega.

Como si fuera una señal, el avión comenzó su lento descenso, cambiando su estado de ánimo al instante. Danny y Tom quedaron en silencio, comprobando sus radios y el teléfono satelital, guardándolos con la información en sus mochilas. El avión se sacudió y tembló mientras aterrizaba en el áspero asfalto. Los dos se sentaron, con rostros duros, concentrados y enfocados en la misión entre manos mientras el avión rodaba hasta detenerse. Los motores finalmente se apagaron y una luz de advertencia ámbar comenzó a girar sobre la enorme puerta trasera de carga. Hizo un fuerte chasquido cuando los seguros se abrieron, dejándola bajar lentamente sobre sus dos enormes brazos hidráulicos, hasta golpear finalmente el asfalto para convertirse en la rampa de descarga.

Danny y Tom bajaron por la pendiente con el equipo de carga. Entrecerraron los ojos ante el brillante sol de la mañana temprana, absorbiendo la ráfaga de calor desértico. Danny se puso las gafas de sol antes de pisar el asfalto. Permanecieron solos durante un rato. El equipo de carga se acercó a los hombres del jeque, esperando pacientemente a que llegara el camión de plataforma baja para transportar los coches a la finca del jeque. No prestaron atención a Danny ni a Tom mientras observaban el aeródromo que se encontraba solo en una enorme extensión de nada. Solo una pista de asfalto, una plataforma de hormigón y un camino de tierra que serpenteaba hasta unirse con la carretera principal en la distancia.

—¿Y ahora qué?— dijo Tom, poniéndose sus propias gafas envolventes para matar el resplandor.

—Ni puta idea— dijo Danny, escudriñando el horizonte en busca de movimiento.

Cinco minutos después, divisaron una diminuta nube de polvo que se acercaba desde la dirección de la carretera. Fue creciendo lentamente en tamaño hasta que pudieron ver el brillante reflejo de la luz del sol en el parabrisas de un coche. Rebotaba y serpenteaba por el camino de tierra hasta que se acercó lo suficiente para distinguirlo como un Toyota Land Cruiser. Precipitándose hacia la pista, el conductor frenó bruscamente frente a ellos. La nube de polvo que lo seguía los adelantó, oscureciendo la vista de Danny y Tom hasta que se asentó.

—Señores, bienvenidos, bienvenidos. Venid, subid, nos largamos de aquí cojones— dijo alegremente un árabe flacucho. Les hizo señas para que se acercaran, con los ojos muy abiertos y su boca sonriendo de oreja a oreja. Danny subió al asiento delantero mientras Tom arrojaba la mochila en la parte trasera y saltaba dentro.

—Soy Omar, el mejor guía de toda Arabia Saudí— dijo con la mano extendida.

—Yo soy Danny, y ese es Tom— dijo Danny estrechándole la mano.

—Encantado de conoceros, cabrones duros, ¡vámonos!— dijo Omar con excesivo entusiasmo mientras hacía girar el Land Cruiser y se precipitaba de vuelta por el camino de tierra.

—Tengo vuestras armas y algo de ropa para vosotros. No podéis ir por ahí así en Medina, podrían confundiros con americanos. Las tensiones están altas. Os volarían vuestras puñeteras cabezas— dijo Omar, sonriendo y riendo a carcajadas.

—Gracias, creo— dijo Danny, mirando hacia Tom mientras levantaba una ceja.

—No os preocupéis, Omar mejor guía. Yo os cuido, no problema⁠—

—Ya me siento mejor— dijo Tom con sarcasmo.


CUARENTA Y DOS


Michael Davis salió del Número 10 de Downing Street después de una reunión con el Primer Ministro. Había estado discutiendo las implicaciones del terrorismo para el Reino Unido si estallaba una guerra en Oriente Medio. Pasó junto al Big Ben y las Casas del Parlamento y continuó por el puente de Westminster. Bajó las escaleras al otro lado del puente y comenzó los quince minutos de caminata a lo largo del paseo arbolado de la ribera sur, en dirección a la sede del MI6, situada junto al puente de Vauxhall. El pintoresco sendero estaba lleno de oficinistas que iban con prisa y turistas haciéndose selfies y fotografiando las icónicas Casas del Parlamento al otro lado del Támesis.

Mientras leía un mensaje en su teléfono, Davis pasó junto a un hombre trajeado sentado en un banco leyendo un periódico. Para su fastidio, el mensaje era de Lord Ravenmere exigiéndole que le llamara. Decidiendo acabar con ello de una vez, Davis hizo la llamada. Diez pies detrás de él, lo único que quedaba del hombre que leía en el banco era un periódico doblado.

—Hubert, ¿qué quer...

Un dolor abrasador le golpeó en la espalda y se extendió con agonía paralizante hasta el centro de su pecho. Sintió que las piernas le fallaban mientras caía de rodillas. Llevándose las manos al pecho, que le gritaba de dolor, Davis jadeó con la cabeza dándole vueltas. Todo lo que podía hacer era mirar hacia delante, con los ojos suplicando ayuda. Mientras los turistas se apresuraban a socorrerle, vio a un hombre trajeado que continuaba caminando por el malecón. El hombre giró la cabeza cuando estaba lo suficientemente lejos, solo por un segundo, pero el tiempo suficiente para que Davis reconociera el rostro inexpresivo del Chino. Solo entonces comprendió: era hombre muerto.

—Llamad a una ambulancia. Creo que está sufriendo un infarto.

Tumbaron suavemente a Davis en el suelo, mientras su teléfono caía a un lado. Perdió el conocimiento cuando su corazón atravesado latió por última vez. Horrorizado, Lord Ravenmere se recostó en su silla en su despacho de la Cámara de los Lores. Apartó el teléfono de su oreja, con el rostro pálido y las manos temblorosas.

De vuelta en el malecón sur, el Chino deslizó discretamente la antigua hoja de asesino bajo su chaqueta. Su filo de veinte centímetros de largo y solo cuatro milímetros de ancho era tan afilado como una cuchilla de afeitar. El Chino la había clavado expertamente en la espalda de Davis, ocultándola con su cuerpo mientras seguía caminando. Empujando la daga a través del corazón de Davis, le dio un rápido giro, desgarrando las válvulas antes de retirarla y alejarse tranquilamente por el sendero. Todo el ataque había durado apenas unos segundos.


CUARENTA Y TRES


El enorme avión de transporte C-17A Globemaster III aterrizó en la base aérea de las Fuerzas Aéreas de los Estados Unidos en Mildenhall, Suffolk, Inglaterra. Rodó hacia los grandes hangares a prueba de explosiones y se detuvo frente a un aviador que lo guiaba con paletas. La gran puerta de carga en la parte trasera descendió mientras los motores se apagaban. Un equipo de cuatro operaciones negras vestidos de civiles —vaqueros, botas y chaquetas negras de lona— salieron hacia el frío de la madrugada. Llevaban grandes bolsas militares a sus espaldas mientras se dirigían hacia un oficial uniformado y un minibús que les esperaba. El oficial les saludó y les entregó un juego de llaves.

—Buenas tardes, señor. El minibús está repostado y listo para partir. No hay registro de vuestra llegada a la base, según las órdenes del General Buchanan. Los guardias de la entrada os esperan y os dejarán pasar directamente —dijo con evidente orgullo por su eficiencia.

—Gracias, Teniente, su cooperación ha sido debidamente anotada —dijo el líder. Los otros miembros del equipo cargaron el minibús y entraron, ignorando al teniente como si no existiera.

El líder se sentó en el asiento delantero, arrancó el vehículo y se dirigió hacia la puerta principal.

—¿Por qué hablas con ese imbécil, Hank?

—Porque, Kyle, ese imbécil nos va a permitir volver a entrar en la base cuando hayamos terminado —dijo Hank con sarcasmo.

—¿Qué te he dicho sobre eso de pensar? —se oyó una voz profunda y áspera desde la parte trasera del minibús.

—Sí, sí, McCormick. Al menos yo fui a la escuela —dijo Kyle, lanzándole una respuesta a McCormick.

—Que te jodan.

—Vale, tranquilizaos. Tenemos un trabajo que hacer —dijo Hank casi gritando. El minibús quedó en silencio mientras conducía hacia los guardias armados en la puerta de la base. Los guardias armados los vieron acercarse y levantaron la barrera. Hank pasó directamente sin siquiera mirar en su dirección. Siguiendo el GPS de su móvil, giró y se dirigió hacia la A11 en dirección a Londres.

—¿Qué mierda de trabajo es este, Hank? —dijo Lance desde la parte trasera del minibús.

—Debemos recuperar información robada que es de importancia para la seguridad nacional. Por cualquier medio necesario. El dónde y cuándo nos lo proporcionará nuestro contacto en Londres.

—Me huele a mierda, fuerzas especiales estadounidenses en suelo británico sin su conocimiento o colaboración. Esto normalmente sería una llamada telefónica, un favor con los chicos del SAS o del MI6 recuperándolo para nosotros —dijo McCormick con murmullos de aprobación de los compañeros.

—Venga, callaos. Estoy de acuerdo en que es extraño, pero las órdenes vienen del mismo General Harley Buchanan, así que nos callamos y lo hacemos —dijo Hank rechazando firmemente sus quejas. Mientras se incorporaba a la autopista, no podía evitar sentir que algo iba muy mal con esta misión.


CUARENTA Y CUATRO


En Nairobi, Kenia, lejos del brote de Ébola que había desencadenado en Sudán, Mambosa yacía en un banco de listones de madera, relajándose en la sauna del hotel Radisson Blu de cinco estrellas. Cerró los ojos y se puso una toalla sobre la cara, absorbiendo el intenso calor y vapor de las piedras calientes sobre el horno en la esquina. Solo una noche más antes de desaparecer rumbo a Ciudad del Cabo. Tenía su último pago del consejo y el dinero que le había dicho al presidente que el mandatario sudanés le había quitado. Con documentos falsos y un vuelo sin preguntas en una aeronave ligera, Mambosa pronto estaría sentado junto a la piscina en su recién adquirida casa de seis habitaciones con vistas al mar en la codiciada zona de Clifton, en Ciudad del Cabo.

—¿Sentiste algo por las personas a las que condenaste a muerte con el virus del Ébola? —dijo Lei con voz suave y sin emoción. La pregunta parecía más una afirmación que una verdadera curiosidad.

Mambosa se quedó paralizado de terror al escuchar al chino, atrapado entre el impulso de quitarse la toalla de la cara para ver y el instinto infantil de mantener los ojos cubiertos: si no puedes verlos, ellos no pueden verte. Optó por retirar la toalla lentamente. El chino permanecía rígido e inmóvil junto a la puerta, al lado de las piedras calientes sobre el horno.

—El presidente quiere jubilarle del consejo. Sus servicios ya no son necesarios —dijo, su falta de expresión y movimiento añadiendo una alarmante cantidad de tensión en la habitación.

—Dinero, tengo dinero. Mucho dinero. Podría pagarte. Podrías decir que me mataste. Después de mañana nadie volverá a verme jamás. Voy a desaparecer, un nuevo nombre, una nueva vida —dijo Mambosa, su voz volviéndose más aguda y rápida conforme hablaba. Como si cuantas más palabras pronunciara, mayores serían sus posibilidades de convencer al chino de que le perdonara la vida.

—Creo que ambos sabemos que esto no funciona así.

Con alguna esperanza desesperada de salir y escapar, Mambosa se incorporó de un salto para embestir al chino. Apenas logró ponerse de pie antes de que el chino se moviera hacia él en un cegador flujo de velocidad y energía. Colocó la palma de su mano en el pecho de Mambosa, liberando su poder solo en el último centímetro. Para cualquier observador, habría parecido que le había golpeado con una descarga eléctrica de 1000 voltios. El golpe lo envió volando hacia atrás, estrellándose contra las paredes de madera.

—Parece que ha tenido un trágico accidente, señor Mambosa —dijo el chino, agarrándolo por la cabeza y retorciéndole el cuello violentamente, rompiéndoselo y matándolo al instante. Levantándolo, el chino lo arrastró hacia la puerta y golpeó su cabeza contra la esquina de la bandeja metálica que contenía las piedras calientes, abriendo una profunda herida en la sien de Mambosa. Colocando la toalla junto a sus pies para que pareciera que había tropezado, el chino pasó por encima del charco de sangre que se extendía pegajosamente por el suelo de la sauna y salió. Ya fuera, se alisó la chaqueta del traje y tomó una toalla del montón en el estante. Se secó las gotas de sudor de la frente, dobló la toalla y la colocó de nuevo ordenadamente en su sitio. Alejándose de la recepción y la salida, el chino empujó la barra de una puerta y salió por la salida de emergencia, pasando por debajo de la cámara de seguridad que había desactivado anteriormente.


CUARENTA Y CINCO


Vestidos con las tradicionales túnicas saudíes y los tocados shemagh, Tom y Danny permanecían en el extremo más alejado de la plaza frente al hospital de Medina. Posicionados de espaldas a la multitud expectante, la prensa, la policía y el personal de seguridad del príncipe, sus ojos se movían escaneando ventanas y azoteas tras sus gafas de sol oscuras mientras calculaban mentalmente distancias y trayectorias desde cada posible ubicación de francotiradores identificada.

—¿Cuánto tiempo tenemos? —dijo Tom.

—Poco más de una hora.

—Mierda, esperemos que el príncipe salga tarde.

—¿Cuántos calculas? —preguntó Danny sin apartar la vista del horizonte.

—Cinco posibles, tres probables —respondió Tom, sin inmutarse.

—Estoy de acuerdo. El edificio rojo de cinco plantas a la izquierda. Uno similar detrás de la obra justo en el centro. El apartamento alto a la derecha. ¿Qué te dice el instinto?

—Tendría que decir izquierda o centro.

—Me quedo con eso. ¿Cuál quieres tomar tú? —dijo Danny con una sonrisa.

—El de la izquierda.

—Vale.

Danny se volvió hacia Omar, que había estado observando cómo crecía la multitud.

—Omar, lleva el coche hasta esa gasolinera. Espera allí con el motor en marcha. Si esto se va a la mierda, tendremos que salir de aquí rápido.

—De acuerdo, jefe —dijo Omar, dirigiéndose inmediatamente hacia el coche.

—Comprobación de radio, uno, dos —dijo Danny alejándose de Tom.

—Te recibo. Comprobación uno, dos.

—Recibido, me pongo en marcha —dijo Danny separándose de Tom, quien desapareció de la vista por la calle de la izquierda.

Caminando con decisión, pero no lo suficientemente rápido como para llamar la atención, Danny avanzó junto al armazón sin ventanas de un edificio de apartamentos en construcción que estaba al lado de su posible objetivo, el edificio de cinco plantas. Miró hacia el tejado —sin esperar ver nada, pero nunca se sabe— y luego se dirigió a la entrada, complacido al ver las puertas desbloqueadas sin sistema de acceso.

—Entrando al edificio ahora— dijo a través del micrófono de garganta cubierto por la thobe.

—Recibido. Tengo un bloqueo de zumbido. Espera. Shukraan jazilaan—gracias. Estoy dentro, dirigiéndome a las escaleras ahora⁠—

—Recibido— dijo Danny subiendo a toda prisa las escaleras piso por piso, reduciendo la velocidad solo al acercarse a la puerta de la azotea.

Hizo una rápida comprobación por el hueco de la escalera para determinar hacia qué lado del edificio se abría el acceso a la azotea, luego empujó la barra para abrir la puerta.

No se movió ni un milímetro.

Danny retrocedió y la embistió con el hombro. Siguió sin moverse.

—No puedo acceder a la azotea. ¿Qué hay de ti?—

—Estoy en la azotea, todo despejado. Espera, voy a subirme encima del cuarto de máquinas, a ver si puedo ver la azotea de tu edificio desde aquí— dijo Tom izándose hasta el punto más alto.

—¿Algo?— preguntó Danny, desesperado por información.

—Espera. Eh, tu puerta está bloqueada con una barra metálica— dijo Tom, entrecerrando los ojos mientras escudriñaba la lejana azotea bajo el brillante sol. —No, no puedo ver ningún... Espera. Tengo contacto visual con... El objetivo está tumbado. Solo puedo ver sus botas detrás de las antenas parabólicas⁠—

—Mierda, no lo pierdas de vista. ¿Cuánto tiempo tenemos?— dijo Danny mientras se lanzaba escaleras abajo, saltando los tramos de uno en uno.

—No mucho, cuatro, cinco minutos como máximo— dijo Tom, girándose para mirar desde la azotea hacia la entrada del hospital y luego de nuevo a la azotea.

Saltando el último tramo hasta el vestíbulo, Danny rebotó contra la pared con el hombro y arremetió contra la puerta de entrada. Apenas logró mantenerse en pie cuando atravesó la puerta y bajó los escalones tambaleándose. Corriendo hacia el edificio contiguo, Danny saltó y se impulsó por encima de la valla que rodeaba el solar abandonado.

—¿Dónde estás, Danny? Tengo oficiales saliendo del hospital —dijo Tom, con tensión creciente en su voz.

—Estoy subiendo por el edificio de atrás —gruñó Danny mientras aparecía por la escalera de hormigón desnudo hasta la azotea. Sacando la pistola de su thobe, corrió a toda velocidad hacia el edificio contiguo.

—Joder, date prisa, Danny. El príncipe está acercándose al podio —dijo Tom, girándose para ver a Danny lanzarse desde el borde de la azotea del edificio en construcción.

Danny saltó a través de los cinco metros que separaban los dos edificios. Aterrizando con una voltereta hacia delante, usó el impulso para incorporarse corriendo antes de abalanzarse sobre el francotirador cuando este disparaba. El cañón del rifle se desvió un par de milímetros hacia arriba cuando la bala de alta velocidad salió. Impactó por encima de su objetivo, haciendo un agujero perfecto en la ventana de un armario de almacenaje de la primera planta antes de incrustarse en la pared tras pilas de sábanas perfectamente dobladas.

Vestido con un atuendo local similar al de Danny, el francotirador giró sobre su espalda. Dándole un codazo en la cabeza a Danny mientras giraba, agarró la mano armada de Danny por la muñeca. Para sorpresa de Danny, el francotirador era de Oriente Medio, delgado y duro. Golpeó a Danny con fuerza en la garganta, haciendo que Danny soltara su pistola mientras lo lanzaba hacia un lado. Rápido de reflejos, el francotirador salió corriendo hacia el hueco y el edificio en construcción de al lado.

Danny fue tras él, tosiendo mientras el aire pasaba por su nuez de Adán magullada. Sabiendo que no podría alcanzar al francotirador, agarró la barra metálica que bloqueaba la puerta de la azotea. Sujetándola con ambas manos, Danny la hizo girar violentamente. Con los ojos fijos en su objetivo, soltó su peso considerable y observó cómo giraba hacia el francotirador.

La barra le alcanzó en la base de la columna, justo cuando saltaba para salvar el espacio entre los edificios. El golpe lo desvió, estrellándolo contra los ladrillos justo por debajo del nivel del tejado del edificio en construcción. Se quedó colgado de las yemas de los dedos durante uno o dos segundos antes de que una mano perdiera su agarre, seguida rápidamente por la otra. Danny lo vio desaparecer por el hueco, seguido de varios golpes escalofriantes y un impacto sordo al rebotar contra una unidad de aire acondicionado durante la caída.

—Objetivo abatido. Vamos al coche ahora —dijo Danny, ya desmontando el rifle de francotirador americano McMillan TAC-338 y metiéndolo en su bolsa.

—Entendido, ya estoy en camino.

Danny se colgó la bolsa a la espalda, recogió su pistola y se dirigió hacia las escaleras. Salió tranquilamente por la puerta de entrada, alejándose del callejón entre los edificios con sus gritos y alaridos mientras descubrían el cuerpo del francotirador. Menos de un minuto después, subió a la parte trasera del Land Cruiser, con el sudor goteando por su cara.

—Conduce, Omar, larguémonos de aquí cagando leches.

—Vale, jefe. Me piro volando de aquí —dijo Omar, sonriendo de oreja a oreja.


CUARENTA Y SEIS


Doug estaba sentado en el viejo sofá destartalado del almacén abandonado. El aburrimiento se había apoderado de él y pasaba el tiempo lanzando envoltorios de comida para llevar arrugados a una papelera con variable éxito.

—¿Dónde coño están estos malditos yanquis? ¡Sí! —gritó Doug cuando logró meter uno en la papelera.

Sin munición de papel, Doug se levantó y caminó hacia la papelera. Se agachó y metió la mano. Tras coger un puñado de bolas de papel, fue a incorporarse. Sin haber oído entrar a nadie, Doug se quedó paralizado cuando el cañón de un rifle le tocó la parte posterior de la cabeza. Dejando caer las bolas, Doug extendió los brazos con las palmas hacia arriba. Lentamente se irguió para encontrarse con otros tres rifles apuntando a su cabeza desde el frente.

—Tranquilos, chicos, tomadlo con calma. Sois los americanos, ¿verdad? Os estaba esperando —dijo Doug sonriendo e intentando aparentar confianza.

—Me dijeron que nos reuniríamos con un chino —dijo Hank, con su rifle aún en la cabeza de Doug.

—El chino no ha podido venir, así que me tenéis a mí. Vale. Hemos seguido al objetivo hasta una dirección en Dulwich y creemos que la información robada está allí con él —dijo Doug, ganando confianza mientras el equipo de Hank bajaba sus rifles—. Joder, sois buenos. No he oído nada.

—Vámonos, nos llevarás a la dirección y luego te mantendrás fuera de nuestro camino —dijo Hank, ignorando la charla de Doug.

—Vale, vale, cogeré mis cosas —dijo Doug, esperando a que Hank asintiera para darle permiso para moverse.

—Menuda misión de mierda, tío —dijo Lance negando con la cabeza.

—Sí, algo no cuadra, Hank —dijo McCormick.

—Bajad la voz, chicos. Vamos y evaluamos la situación. Si el trabajo está podrido, lo cancelo. ¿De acuerdo? —dijo Hank, mirando a su equipo uno por uno.

Era su líder y contaba con su respeto y confianza. Asintieron en señal de conformidad y comenzaron a moverse para salir.


CUARENTA Y SIETE


—Eso es todo, amigo. Ahora te toca a ti —dijo Scott, aportando el último dato.

—Gracias, Scott, un trabajo excelente —dijo Howard girando el portátil para que Edward pudiera verlo.

Cogiendo un rotulador, Edward se dirigió a la pared pintada de blanco que recorría el lado más alejado del comedor. Se acercó al extremo derecho y escribió la información al final de lo que eran cinco metros de nombres, sucesos, planes y lugares. Pareciendo una sala de incidentes mayor, la pared estaba entrecruzada con flechas de conexión, notas adhesivas y fotos impresas.

—No te preocupes, querida, en cuanto acabemos con esto podrás volver a casa y seguir con tu vida —le dijo Howard a Kate, que estaba sentada tranquilamente en la esquina.

Ella le devolvió la sonrisa y preguntó: —¿Cuándo volverá Danny?

—Len y Phil saldrán para recogerlos del aeropuerto en un minuto —dijo Edward asintiendo hacia los dos hombres de aspecto serio sentados a la mesa de la cocina.

—Iré con ellos. Tengo que salir de este sitio antes de volverme loca —dijo ella, levantándose de un salto para unirse a ellos.

—Vale, pero directos al aeropuerto y de vuelta —ordenó Howard, moviendo su silla de ruedas para volver a la pared con Scott, Paul y Edward.

Comprobaron y deliberaron sobre la información durante media hora más hasta que no pudieron avanzar más.

—Bien, qué hacer ahora. Ahora que hemos detenido el intento de asesinato del consejo contra el Príncipe Heredero de Arabia Saudí, al menos la amenaza inmediata de una guerra total está aplazada. Podría llevar todo esto al Primer Ministro y dejar que él se encargue de América y los otros países. Como alternativa, si conseguimos poner esta información delante del presidente, podríamos lograr que arresten al General Harley Buchanan, y él podría conducirlos hasta el presidente del consejo, que no hace falta que os recuerde que sigue siendo anónimo —dijo Howard.

—¿Quién es la mejor persona para conseguirnos acceso? —dijo Paul.

—No estoy seguro. Quizás deberíamos preguntarle a uno de estos caballeros detrás de nosotros —dijo Howard, girándose con el resto para enfrentarse a dos soldados de operaciones especiales, con los rifles cargados y listos. Segundos después, otros dos irrumpieron en la cocina adoptando la misma posición.

—Todo despejado— dijo, apuntando con su rifle a Scott.

—Supongo que, como no estamos tirados en el suelo en un charco de sangre, no vais a matarnos— dijo Howard clavando su mirada directamente en Hank.

Hank no respondió. Todos permanecieron completamente inmóviles. La tensión en la habitación se hacía más densa con cada segundo. Lo único que se movía eran los ojos de Hank, que recorrían y escaneaban la pared de izquierda a derecha, deteniéndose en palabras y nombres clave. El asesinato del príncipe heredero. Detalles del ataque a la embajada antes de que ocurriera, autorizado por el General Harley Buchanan. El consejo, el presidente y su organización extendida por todo el mundo. Hank solo rompió su concentración cuando Doug entró ruidosamente en la cocina.

—¿Qué coño estáis esperando? Matadlos y conseguid la información para que podamos largarnos de aquí.—

—Lo cancelo todo, chicos— dijo Hank, apenas consiguiendo que las palabras salieran de su boca antes de que McCormick, Kyle y Lance giraran rápidamente sus rifles para apuntar a Doug.

—Suelta el rifle, despacio. Pon las manos en la cabeza y arrodíllate— ordenó Lance sacando unas bridas de su chaleco táctico para asegurar las manos y los pies de Doug.

—Sargento Mayor Hank Meadows, Fuerza Delta de EE. UU.— dijo Hank, bajando su rifle al mismo tiempo que sus hombres.

—Un placer conocerle, Sargento Mayor. Soy Howard, inteligencia británica. Este es Edward Jenkins, MI6 y Paul Greenwood, experto en seguridad. Por último, Scott Miller, especialista en servicios informáticos. ¿Puedo preguntar cuál es el propósito de su misión?—

—Estamos aquí bajo órdenes del General Harley Buchanan para eliminar una célula terrorista y recuperar información gubernamental robada— dijo, extendiendo una mano hacia Howard.

—Supongo que esa no es su intención real.—

—No, señor, no lo es— dijo Hank avanzando para estudiar la pared.

McCormick se colocó junto a él. —¿Qué estás pensando, jefe?—

—¿Tu hermano John sigue en el servicio de protección cercana?—

—Sí— dijo McCormick mirando su reloj.

—Ya lo sé, el tiempo apremia. Si salimos ahora y desviamos el avión de transporte a Anacostia-Bolling, Washington D.C., podríamos estar en la Casa Blanca a las 0800 horas, antes de que el general tenga tiempo de averiguar adónde hemos ido. Si nos equivocamos, nos encerrarán a todos en Leavenworth o nos fusilarán. ¿Alguien quiere echarse atrás?— dijo Hank mirando a sus hombres.

—Estoy dentro— dijo McCormick, seguido por Lance y Kyle.

—Vale, Howard, te ayudaremos. Pero tenemos que movernos ya⁠—

—Tenemos una copia de la información lista para llevar— dijo Howard señalando a Scott, que le pasó un disco duro.

—Bien, ¿podéis ocuparos de él?— dijo Hank señalando a Doug atado en el suelo.

—Por supuesto que podemos. Toma, estos son mis datos de contacto. Buena suerte, Hank— dijo Howard, garabateando su número.

—Os llamaremos cuando esté hecho— dijo Hank, saludando a Howard.

Se giró, hizo un gesto circular con el dedo para indicar que se marchaban, y salió de la casa, dejando a Howard, Paul, Scott y Edward mirándose entre sí, un poco conmocionados.

—Vaya, eso ha sido bastante intenso, ¿verdad?— dijo Scott, rompiendo el silencio.

—Y que lo digas— dijo Paul, notando que Edward miraba los mensajes en su móvil y fruncía el ceño. —¿Estás bien, Edward?—

—Michael Davis está muerto, lo han matado con una hoja larga y fina clavada por la espalda hasta atravesarle el corazón— dijo Edward levantando la mirada del móvil.

—¿Dónde?— preguntó Howard.

—En el malecón sur, frente a las Casas del Parlamento.—

—¿Hay grabaciones de CCTV?—

—Punto ciego, la cámara está fuera de servicio— dijo Edward sin sorprenderse.

Encontrando un espacio en blanco en la pared, Paul escribió el nombre de Davis y dibujó una flecha hacia abajo. Escribió otro nombre, seguido de una flecha de conexión hacia Lord Hubert Ravenmere. Poniendo un signo de interrogación al lado, se volvió hacia los demás.

—El Chino— dijo Howard.

—Están limpiando la casa— dijo Edward.


CUARENTA Y OCHO


El presidente estaba sentado en su sala de juntas viendo en los monitores de pared las noticias de todo el mundo. Tecleaba con furia en su teclado mientras buscaba en internet información sobre el asesinato del príncipe heredero Abdullah Bin Salman. Cuando no encontró nada, intentó llamar al general de nuevo, como había hecho sin éxito cada diez minutos durante la última hora.

—Señor presidente —dijo la voz del general, directa y controlada, con un aire de calma.

—¿Qué demonios está pasando, general? No estoy oyendo nada sobre la muerte de Bin Salman —dijo el presidente, claramente molesto.

—Señor presidente, cuando se planifican movimientos tácticos de esta magnitud no hay garantías. Tomamos nuestras victorias donde podemos y asumimos nuestros fracasos. En este caso, el príncipe heredero está de camino a Riad. No he tenido contacto con mi activo y solo puedo suponer que la misión ha sido comprometida.

—Maldita sea, solo por una vez me gustaría que alguien hiciera bien un maldito trabajo —gritó el presidente, sin lograr controlar su ira y emociones.

—Mantenga la calma, señor presidente. Puede que hayamos tenido un revés, pero también hemos tenido un éxito. Acabo de enterarme de que mis hombres están de regreso del Reino Unido. Misión cumplida, enemigo eliminado y la información recuperada. Estarán en territorio nacional en cuatro horas.

—Lo siento, general, mi arrebato ha sido imperdonable. Esas son excelentes noticias. También puedo confirmar que nuestros planes para una purga del consejo están en marcha. Debemos reconstruir y planificar para el futuro —dijo el presidente, recuperando la compostura y el control de la situación.

—Sí, desde luego. Debemos hacerlo. La guerra en Oriente Medio sigue siendo factible. El presidente aún está con nosotros. Solo necesitamos un catalizador alternativo para inclinar la situación a nuestro favor. Reevaluaré la situación. Hablaremos pronto, señor presidente —dijo el general, concluyendo la conversación.

—Sí, lo haremos. Gracias, general.

***

El Chino se movía por la casa de Kensington de Lord Ravenmere. Había ropa esparcida sobre la cama y signos de una salida apresurada. Entró en el despacho del lord y registró los cajones. Se guardó una agenda de direcciones y una factura telefónica detallada. Estaba a punto de marcharse cuando vio una nota pegada en la parte inferior del cajón. Apartando el revoltijo de objetos del cajón, leyó la contraseña del ordenador de Lord Ravenmere. El Chino lo encendió sin dudarlo y accedió con la contraseña. Comprobó el historial web. Observó la búsqueda de horarios de trenes a Brighton y revisó los correos electrónicos que el lord había leído recientemente.

Hola Brian,

¿Te parecería bien que me quedara en la casa unos días mientras está vacía?

Hubert

La respuesta era escueta.

Por supuesto, Hubert, siéntete como en casa.

El Chino hojeó la agenda y encontró cuatro Brians entre sus páginas. Apagó el ordenador y dejó la casa tal como la había encontrado. Subió al Range Rover y regresó al almacén. Cuando llegó y lo encontró vacío, intentó localizar a Doug. El número sonó hasta que saltó el contestador. Colgó sin dejar mensaje y volvió a subir al coche. Condujo hasta la misma dirección a la que Doug había llevado los activos, la que habían obtenido del localizador del coche de Edward.

El Chino aparcó en las sombras a cien metros de la casa. Salió a la oscuridad y se dirigió a la casa que daba a la parte trasera de la dirección. Sin nadie en las calles oscuras, el Chino pasó por el lateral del edificio y llegó al fondo del jardín. Saltó el alto muro como si no existiera. Agachado entre los arbustos del otro lado, observó a Howard, Edward y Paul a través de las grandes puertas plegables que daban al jardín. Permaneciendo inmóvil, invisible para todos los que estaban dentro, vio a varias personas entrar en la cocina: hombres militares, musculados, entrenados; Scott; la mujer, Kate Crossman, seguida de cerca por Daniel Pearson. Se tensó al ver a Danny, evaluando la situación. Por muy bueno que fuera, no podría enfrentarse a tantos. La venganza por su hermano tendría que esperar. Saliendo por donde había entrado, volvió al coche y llamó a su padre.

—Sí' —dijo el presidente sin emoción.

—El equipo de América no neutralizó a los objetivos' —respondió el Chino con un tono igualmente inexpresivo.

—¿Qué? Maldita sea. Tengo que averiguar qué está pasando. Encuentra a Ravenmere y mátalo. Una vez que tu hermano termine en Europa, Ravenmere será el único que puede conducirles hasta mí'.

—Sí, padre' —dijo el Chino, finalizando la llamada sin más comentarios.


CUARENTA Y NUEVE


Tras ser despertado por el presidente con la noticia de que su equipo Delta no había completado la misión como se había informado, el general se precipitó a su despacho del Consejo de Seguridad Nacional en la Casa Blanca. Haciendo valer su rango y autoridad, no perdió tiempo en despertar a media comandancia en Langley, ordenándoles que detuvieran al equipo Delta tan pronto como aterrizaran.

—¿Cómo que no sabéis dónde están? —gritó el general al Coronel Beauford Weiss, Vicecomandante de la Base Aérea de Langley.

—Un momento, General. —Mientras el coronel sostenía el teléfono contra su pecho, el general podía oírle ladrar órdenes a su personal. Unos minutos tensos después, volvió a la línea.

—General, el transporte cambió su plan de vuelo en el último minuto y aterrizó en Anacostia-Bolling, Washington D.C. a las 05:55.

—Gracias, Coronel —dijo el general colgando sin esperar respuesta.

Pulsó el botón para la operadora de la Casa Blanca. —Póngame con el comandante de la base de Anacostia-Bolling, por favor. —Colgó y esperó, con la mente acelerada mientras intentaba adivinar qué tramaba el equipo Delta. El teléfono sonó cinco minutos después, interrumpiendo su línea de pensamiento mientras lo agarraba.

—El oficial al mando, Capitán Rodríguez, para usted, General —dijo la operadora.

—Gracias —dijo mientras ella le conectaba—. Capitán, tenemos un incumplimiento de seguridad nacional. Un equipo Delta aterrizó en su base en un transporte desviado a las 05:55 esta mañana. Necesito que los detengan en aislamiento inmediatamente.

—Lo siento, General, aterrizaron, requisaron transporte y se marcharon hace una hora. El Sargento Maestro Hank Meadows tenía una orden de autorización firmada por usted.

—No es culpa suya, Capitán. ¿Tiene alguna idea de adónde fueron?

—No, pero el vehículo que requisaron tiene un rastreador GPS. Deme cinco minutos, General, le llamaré de vuelta —dijo Rodríguez colgando.

—Maldita sea —dijo el general en voz alta. Tamborileó con los dedos sobre el escritorio impacientemente mientras veía los minutos del reloj pasar de manera desesperadamente lenta.

Cuando sonó, lo cogió de un zarpazo. —¿Sí?

—General, hemos comprobado el vehículo. Está ahí en la Casa Blanca, aparcado en el lado oeste junto al Edificio Eisenhower.

El general estrelló el teléfono, con la cara enrojecida de rabia.

Esos bastardos están intentando avisar al presidente.

—Sargento —bramó, saltando de su asiento y saliendo corriendo de su despacho. Un sargento sorprendido y tres guardias uniformados se cuadraron de inmediato—. Venga conmigo, tenemos una brecha de seguridad en curso. Necesitamos llegar al presidente YA.

***

Hank y su equipo siguieron al hermano de McCormick, John, y a otros tres miembros del servicio de protección cercana del presidente por las escaleras traseras. Salieron al pasillo fuera de la residencia ejecutiva del presidente.

—Hank, ven conmigo, los demás esperad aquí —dijo John abriendo la puerta de la residencia.

Hank siguió a John por el pasillo hacia unos sonidos que venían de la cocina.

—Señor Presidente —dijo John en voz alta.

—John, más te vale tener una buena razón para irrumpir en mis aposentos privados —dijo el presidente sorprendido, con una expresión de preocupación extendiéndose por su rostro al ver a Hank en ropa de combate.

—Lo siento, señor Presidente, pero es un asunto de seguridad nacional y traición. Tiene que ver lo que hay en este disco duro —dijo John haciendo un gesto a Hank para que se acercara, con la mano extendida para entregar el disco duro al presidente.

***

El general y los cuatro guardias subieron a toda prisa por las escaleras principales con las armas desenfundadas. Se apresuraron por el pasillo, topándose directamente con el equipo de protección personal y con McCormick, Lance y Kyle. Seis pistolas se alzaron con los brazos rígidos mientras ambos equipos se gritaban mutuamente que soltaran las armas y se tiraran al suelo. Los dedos tensaban los gatillos y la tensión aumentaba mientras el punto muerto continuaba. Finalmente, la puerta de la residencia ejecutiva del presidente se abrió de golpe y John y Hank salieron con las armas desenfundadas y el presidente justo detrás de ellos.

—¡Baje el arma, Sargento, es una orden! —gritó el presidente a los guardias que estaban frente al general.

La orden fue acatada de inmediato y los hombres bajaron las armas.

—Caballeros, detengan al General Harley Buchanan —dijo, mirando al general con desprecio.

—Lo que hice, lo hice por América. Amo a mi país —dijo el general colocando el cañón de su Beretta M9 bajo su barbilla mientras apretaba el gatillo. La parte superior de su cabeza explotó en una nube de sangre, sesos y hueso. Con ojos vidriosos y fijos, cayó de rodillas antes de desplomarse sobre su pecho.

—Maldita sea —dijo el presidente apartándose. Se tomó un minuto y luego se recompuso.

—Gracias, Hank. Te estamos en deuda a ti y a tu equipo. Si quieres ir con John al Ala Oeste, una vez que haya reunido al consejo de seguridad os llamaremos para un informe —dijo el presidente estrechando la mano de Hank—. Sargento, asegure el área y que alguien limpie esa porquería de mi alfombra.


CINCUENTA


De vuelta en la casa de Dulwich, el equipo estaba sentado, caminaba de un lado a otro o bebía té y café. Cualquier cosa para hacer pasar el tiempo. Cambiaban de canales de televisión en busca de noticias de última hora, mientras Scott rastreaba internet en busca de informes sobre dramas en la Casa Blanca. Cuando el reloj marcó las 3:00 de la madrugada, sonó el teléfono de Howard.

—Diga —contestó con aprensión.

—¿Estoy hablando con Howard? —dijo la voz.

—Sí, soy yo. ¿Con quién tengo el gusto de hablar?

—Soy el Presidente de los Estados Unidos de América.

—Señor Presidente, es un placer hablar con usted —dijo Howard poniendo el teléfono en altavoz y colocándolo en el centro de la mesa. Todas las miradas en la habitación se fijaron en el teléfono.

—El placer es todo mío. Estoy aquí con mi consejo de seguridad y el Sargento Mayor Hank Meadows con su equipo Delta. ¿Puedo pedirles a usted y a su equipo que se identifiquen formalmente?

—En la sala tenemos a Edward Jenkins, del MI6; Paul Greenwood, exoficial de inteligencia; Scott Miller, experto en seguridad informática; y por último, Daniel Pearson y Tomas Trent, contratistas de operaciones especiales. Mi nombre en clave es Howard. Dirijo una división especial de la inteligencia británica que se enfrenta a amenazas a este país desde el extranjero.

—Soy el General Dale Parnell. Howard, no he tenido el placer de conocerle, pero puedo dar fe del resto de estos caballeros. Fueron fundamentales en la obstrucción y detención de Marcus Tenby y su complot para hacer caer las instituciones financieras de este país. Por no mencionar que salvaron la vida del primer ministro del Reino Unido y de su predecesor, el Presidente Carter.

—Gracias, General. Recuerdo haber leído el expediente del caso sobre ese episodio —dijo el presidente.

—Señor Presidente, ¿puedo preguntar cuáles son las noticias sobre el General Buchanan? ¿Está bajo custodia y tiene alguna información sobre la identidad del presidente? —dijo Howard.

—Me temo que no. El general se quitó la vida antes de que pudiéramos hablar con él. Tenemos expertos investigando todas sus comunicaciones, pero hasta ahora todo lo que hemos encontrado es un cifrado de nivel Pentágono y destinos IP imposibles de rastrear.

—Es una pena. Tenemos motivos para creer que el presidente está cubriendo sus huellas eliminando a todos los miembros de la junta que puedan conducir hasta él. Actualmente estamos tratando de localizar a uno de los miembros, Lord Hubert Ravenmere. Me pondré en contacto con nuestro primer ministro y le informaré sobre los acontecimientos hasta ahora —dijo Howard.

—No es necesario, el primer ministro se unió a nuestra llamada hace unos minutos —dijo el presidente.

—Buenas noches, Howard. Permítame felicitarle a usted y a su equipo por un trabajo excepcional. Tiene mi autorización para continuar con su investigación y detener a Lord Ravenmere por cualquier medio necesario. Señor Jenkins, a la luz del fallecimiento de Michael Davis, le nombro Jefe en Funciones del Servicio de Inteligencia Secreto con efecto inmediato. Por favor, colabore con los hombres del presidente y utilice todos los recursos del MI6 y MI5 para averiguar quién es el presidente y el alcance de la organización.

—Gracias, Primer Ministro, no le defraudaré —dijo Edward, un poco sorprendido.

—Caballeros, ha sido una noche larga y tengo algunas negociaciones delicadas y el poder del ejército estadounidense que desactivar en Oriente Medio. No hace falta decir que este asunto debe mantenerse estrictamente confidencial. Buenas noches y que Dios os bendiga.

La línea se cortó, dejando a los presentes en la mesa cansados y conmocionados.

—Descansemos todos un poco, empezaremos de nuevo por la mañana —dijo Howard girando su silla de ruedas para apartarse de la mesa.

Con jet lag y bostezando, Danny subió las escaleras. Se desnudó en silencio y se deslizó en la cama junto a Kate mientras ella dormía. Girándose de lado, cerró los ojos. Momentos antes de que el sueño le venciera, el brazo de Kate se movió alrededor de su cintura, sus dedos deslizándose por el vello de su pecho. Podía sentir los pechos de ella tocando su espalda y suaves besos, ardientes y apasionados, en su cuello. Los deseos se despertaron dentro de él mientras su cansancio quedaba en segundo plano. Se volvió hacia ella y recibió un beso ardiente y apasionado en la boca.

—Te he echado de menos —dijo ella, colocándose encima de él.

—Mmm, si esto es lo que recibo tendré que irme más a menudo.


CINCUENTA Y UNO


En el norte de los Países Bajos, al norte de Ámsterdam, se encuentran las islas Frisias Occidentales. En la costa norte de la isla central, Ameland, y rodeada por una valla de tres metros coronada con alambre de púas, se halla WaveGen Corporation, un gran centro de investigación de energía mareomotriz y undimotriz propiedad del consejo.

El Volvo 4x4 se detuvo ante la verja. Malcolm Janssen pasó su tarjeta por el lector y esperó a que se abrieran las puertas. Se despidió con la mano de los guardias de seguridad a través de la cámara de vigilancia en la valla y salió para recorrer los 3 kilómetros hasta una de las casas de la empresa en la población más grande de la isla, Hollum. Bostezó mientras conducía por el largo y oscuro camino privado que salía de las instalaciones. Al acercarse al desvío hacia la carretera principal, podían verse a lo lejos las luces del aeropuerto de la isla. El destello anaranjado intermitente de las luces de emergencia de un coche parpadeaba más adelante, en el cruce con la carretera principal. Cuando estuvo más cerca, pudo ver que el coche se había apartado para salir de la vía principal y bloqueaba su paso. Se detuvo. Con las luces largas encendidas, no podía ver a nadie en el vehículo.

Maldita sea, espero que no lo hayan dejado abandonado para ir a buscar ayuda.

Malcolm salió y se acercó al coche averiado. Colocó las manos contra el cristal y miró dentro. No había nada. Intentó abrir la puerta para ver si estaba abierta, pensando que podría empujarlo lo suficiente para pasar. Estaba cerrada. Maldiciendo, Malcolm caminó alrededor del coche y miró arriba y abajo de la carretera principal. Nada. Volvió a mirar el espacio entre el coche y la cuneta que bordeaba la carretera.

Quizás podría pasar apretado.

Regresó a su coche y decidió intentar pasar.

—¿Por qué se unió al consejo, señor Janssen? —llegó una voz suave y tranquila desde detrás de él.

Malcolm dio un respingo, con el corazón latiéndole en el pecho mientras un sudor frío le recorría la espalda. Miró por el retrovisor para ver el rostro fantasmal del chino inclinándose hacia delante, lo justo para ser iluminado cada dos segundos por las luces intermitentes del coche que obstruía el paso.

—¿Qué? Yo, eh, quería cambiar el mundo —balbuceó, asustado y confundido.

—El presidente quiere jubilarle. Piensa que ya ha sobrepasado su utilidad —dijo Lei sin moverse, con los ojos fijos en los de Malcolm a través del espejo.

—Eso es ridículo. He logrado tanto. Me queda tanto por hacer, el potencial para ayudar al mundo es enorme —dijo Malcolm, parte de su miedo transformándose en ira y orgullo por sus propios logros.

—Eso no le importará al presidente, es hora de que usted desaparezca.

Mientras asimilaba las palabras del chino, Malcolm se quedó paralizado, sus ojos observando cómo el rostro del chino se hundía de nuevo en las sombras.

Poco después, las luces de emergencia del coche de enfrente se apagaron, el motor arrancó y se alejó en la oscuridad. Al final del camino privado, el coche de Malcolm permaneció con el motor en marcha y las luces encendidas, iluminando interminablemente la noche.


CINCUENTA Y DOS


Ala mañana siguiente la casa bullía de gente. El equipo de Tom estaba recogiendo y Paul había ido a la oficina para atender asuntos de Greenwood Security. Edward se marchó anoche; como Jefe en funciones del Servicio de Inteligencia Secreta había puesto en marcha una búsqueda de Lord Ravenmere, con la esperanza de encontrarlo y averiguar la identidad del presidente. Danny se sentó con Kate y Scott en la cocina, con las maletas de cabina que habían comprado en Praga a sus pies.

—Me voy en un minuto, ¿puedo llevaros a los dos? —dijo Scott mirando la hora.

—¿Cómo es eso, Scott? —preguntó Danny, desconcertado.

—Oh, Edward hizo que trajeran mi coche a primera hora, sin multas de aparcamiento ni nada. Una maravilla.

—Eso es genial, colega. Si puedes dejarnos en casa de Kate, comprobaré que todo esté bien y luego me iré a mi casa —dijo Danny mirando a Kate, quien asintió en señal de acuerdo.

Resultó que Kate vivía a solo tres kilómetros de Danny, en South Woodford. Tras despedirse de Scott con la mano, la siguió al interior de la pequeña casa adosada y cerró la puerta.

—Espera —dijo al ver ropa esparcida por el salón y un desorden en la cocina—. Voy a revisar arriba solo para asegurarme de que no queda nadie. Tú comprueba si falta algo aquí abajo.

—¿De qué hablas? Oh, no, no, llegué tarde del trabajo la noche que volé a Viena. Tuve que darme prisa como una loca para hacer la maleta y llegar al aeropuerto —dijo deteniéndolo en las escaleras y riendo.

—Vale, eh, ¿quieres que te eche una mano para ordenar? —dijo sintiéndose estúpido.

—¿Estás seguro? ¿No quieres irte a casa y seguir con tu vida? —dijo ella, con el rostro decaído y los ojos buscando su respuesta.

—Esto es seguir con mi vida, si eso es lo que tú también quieres.

Ella respondió rodeándole con sus brazos y besándolo. Cuando finalmente se separaron, le cogió de la mano y le llevó escaleras arriba.

—Ordenemos más tarde —dijo con una sonrisa traviesa.


CINCUENTA Y TRES


Cansado y desaliñado, Lord Ravenmere atisbó por el hueco entre las cortinas. La calle parecía tan tranquila como cuando la había observado diez minutos antes. Satisfecho, al menos por el momento, se retiró en la penumbra hasta su asiento junto a la mesa. Se frotó la barbilla cubierta de barba incipiente mientras reflexionaba sobre su situación. Finalmente, cogió el teléfono de prepago que había comprado ayer. Sosteniendo un trozo de papel contra el rayo de luz que se filtraba por las cortinas, Lord Ravenmere marcó un número con pulgar tembloroso.

—Roger, soy Hubert —dijo, esforzándose por sonar tan prepotente y condescendiente como de costumbre.

—Por Dios, Hubert, ¿en qué estás pensando al llamar aquí? La policía te está buscando y hemos tenido agentes del MI6 en la Cámara. Han empaquetado y se han llevado todo lo de tu despacho.

—Cállate, Roger, mi vida está en peligro y tú parloteando sobre la reputación de la Cámara de los Lores —ladró Lord Ravenmere por teléfono.

—Lo siento, Hubert, no puedo ayudarte. Tengo una reputación que considerar —dijo Roger hablando rápido, deseando colgar cuanto antes.

—Escúchame bien, pedazo de mierda, yo te puse donde estás ahora y lo sé todo sobre tus sucios tratos y sobornos. Por no mencionar lo que hiciste por el consejo. Así que sé un buen chico y haz lo que te digo, maldita sea. Necesito que averigües algo por mí.

Hubo un largo silencio. La mano de Lord Ravenmere temblaba mientras contemplaba la posibilidad de que Roger le colgara.

—¿Qué quieres? —dijo Roger finalmente.

—Así está mejor. Ahora escucha con atención.

***

El Chino se desplazaba silenciosamente por el pasaje que recorría el lateral de la casa de vacaciones de Brian Wren en Brighton. Se ocultó tras la esquina después de divisar a una vecina que tendía su ropa. Cuando ella volvió al interior, él salió y se deslizó a lo largo de la pared trasera, caminando agachado sin esfuerzo bajo la ventana de la cocina. Con la espalda pegada contra el muro de ladrillo, estiró el cuello y echó un vistazo a través de la puerta trasera, inspeccionando la cocina. No pudo ver a Lord Ravenmere, pero había una bolsa de la compra llena sobre la encimera y un abrigo tirado sobre el respaldo de una silla alrededor de la mesa de la cocina. Girando el pomo de la puerta milímetro a milímetro, este cedió, sin estar cerrado con llave, y se abrió una rendija. El Chino la mantuvo perfectamente inmóvil, escuchando a través de esa mínima apertura hacia la cocina. Podía oír a alguien hablando desde la dirección del salón. Sacando una daga ornamentada de treinta centímetros de una funda cosida al forro de su chaqueta, el Chino se deslizó al interior, cerrando la puerta tras él sin hacer ruido.

***

Lord Ravenmere cogió el mando a distancia del televisor y lo apagó. Ya no soportaba más las noticias. Los informes sobre la retirada de la Marina y el Ejército estadounidenses en Oriente Medio tras las negociaciones de emergencia de última hora entre el presidente y la familia real saudí aparecían en todos los canales. A continuación, emitían homenajes al General Harley Buchanan. El general había fallecido en la ambulancia camino del hospital tras sufrir un infarto. Se había quejado de dolores en el pecho poco después de las conversaciones de paz con la familia real saudí y se desplomó en su despacho de la Casa Blanca. En las noticias locales, el jefe del MI6 y de los servicios secretos, Michael Davis, se había desplomado y fallecido en la ribera sur del Támesis frente a las Casas del Parlamento —la causa aún se desconocía. Permaneció sentado en silencio durante un rato, sobresaltándose por el crujido de una tabla del suelo cerca de la cocina. Se giró para enfrentarse a una figura en el umbral.

—Sabía que serías tú.

—Es hora de irnos.

Cuatro agentes entraron en la habitación pasando junto a Edward Jenkins. Uno de ellos esposó a Lord Ravenmere y le leyó sus derechos. Le condujeron fuera de la casa de su amigo en St John's Wood, Londres, y le metieron en un Range Rover con las ventanillas tintadas.

—Llevadle a la casa segura —dijo Jenkins subiendo al coche detrás de él.

Con otro coche delante, los tres vehículos se marcharon en convoy, abandonando la zona tan rápidamente como habían llegado.

***

El Chino se dirigió al salón. Al ver a un hombre cerca de la ventana de espaldas a él, se acercó. Cuando estaba a escasos metros con el puñal levantado para atacar, el hombre gritó.

—Sandra, ¿has traído las toallas?

—Sí, las tengo aquí arriba, Brian —respondió una voz desde el piso superior.

—Vale, llevaré a los chicos a la playa antes de la cena —gritó Brian por encima de los vítores emocionados de sus dos hijos desde algún lugar del piso de arriba.

En la cocina, la puerta trasera se cerró con un leve chasquido apenas audible. Segundos después, el Chino apareció en la parte delantera de la casa y se alejó caminando tranquilamente por la calle. Giró en una esquina y se dirigió a su coche. Antes de marcharse, hizo una llamada.

—No estaba allí —dijo con voz impasible.

—Lo sé, ha habido un cambio de planes. Ravenmere ha contactado con Jenkins, el nuevo jefe del MI6. Está intentando salvarse haciendo un trato. Vuelve a Londres. Nuestro contacto está intentando averiguar a qué casa segura le han llevado.

—Sí, Padre.

—Ah, y Yulan, tengo la dirección del asesino de tu hermano, por si quieres hacerle una visita.

—Sí, Padre —dijo el Chino, arrancando el motor.


CINCUENTA Y CUATRO


La casa franca era un adosado anodino de tres habitaciones en Edgeware. Estaba situada en una calle tranquila, sin paso para el tráfico, y bien apartada de la calle principal. Edward Jenkins saludó con la cabeza a los dos agentes apostados en un coche fuera mientras se dirigía a la puerta principal. Otro agente dentro la abrió cuando llamó. Dos agentes más estaban sentados a una pequeña mesa en el salón mientras un Lord Ravenmere más aseado descansaba en el sofá, afeitado y duchado y lleno de renovada arrogancia.

—Bueno, ¿ya lo habéis solucionado? —dijo, mirando a Edward con desdén.

—La protección de testigos y las nuevas identidades llevan tiempo, como bien sabe, Lord Ravenmere. Ayudaría si nos diera algo a cambio. Como la identidad del presidente, por ejemplo —dijo Edward tratando de contener su irritación.

—Ah, no. Primero quiero mi acuerdo por escrito, garantizado por el primer ministro. Entonces os lo contaré todo.

—Entonces no hay nada más de qué hablar. Volveré cuando haya hablado con el primer ministro —dijo Edward, saliendo a paso ligero de la habitación.

El agente de la puerta se la abrió cuando se acercó.

—Gracias, Gavin. Mantente alerta. Si ves algo sospechoso, avisa inmediatamente, ¿de acuerdo? La gente que va tras él no se anda con chiquitas.

—Sí, jefe —dijo Gavin, cerrando la puerta con llave después de que saliera.

Edward no pudo conseguir una cita con el primer ministro y sus asesores de seguridad hasta última hora de la tarde, así que primero se dirigió de vuelta al cuartel general del MI6 junto al puente de Vauxhall. Pasando su tarjeta de acceso, Edward entró en la oficina principal. Al fondo, uno de sus agentes, Raymond Black, salía del antiguo despacho de Davis. Cuando vio a Edward pareció desconcertado durante un segundo o dos antes de recomponerse y acercarse a él.

—Hola, solo estaba buscando el expediente sobre los tres hombres de Fulham que pusimos en la lista de vigilancia antiterrorista. La última vez que lo vi estaba en el escritorio de Davis antes de que tomaras posesión del despacho.

—Eh, creo que Margaret Sims estaba investigando eso, Ray —dijo Edward aceptando su explicación.

—Gracias, jefe, iré a buscarla —dijo despidiéndose y desapareciendo hacia la salida y los ascensores.

Sentándose en su escritorio, Edward inició sesión en su ordenador. Respondió un par de correos electrónicos y se recostó en su silla. Tenía la costumbre de colocar todos los archivos y papeles de su escritorio en pilas ordenadas y exactas, y ahora no lo estaban. Un archivo sobresalía del montón más que los otros. Edward lo sacó y lo abrió. Lo miró fijamente y luego miró a través de la oficina, los engranajes de su cerebro girando, atando cabos. Cogió el teléfono de su escritorio y marcó una extensión.

—Hola, Margaret, ¿ha ido Raymond Black a verte por lo de los tipos de Fulham?

—Eh, no. ¿Por qué lo haría? No ha tenido nada que ver con ese caso —dijo ella con curiosidad.

—Perdona, ha sido un error mío. Gracias, Margaret.

Edward colgó el teléfono y volvió a mirar el expediente.

—Mierda —dijo en voz alta. Levantándose y saliendo corriendo de la oficina, dejó el archivo sobre el escritorio con Lord Hubert Ravenmere escrito en la portada y


CINCUENTA Y CINCO


Un golpe en la puerta alertó a Gavin. Asintió a los dos agentes en el salón y luego fue a abrir. Los agentes se incorporaron y prestaron atención, pero no estaban excesivamente alarmados; probablemente era el jefe que regresaba. Gavin siguió el protocolo con una mano en su pistola enfundada, por si acaso. La figura vestida de negro se veía distorsionada a través del cristal esmerilado de la puerta principal. Saludó con la mano en señal de reconocimiento cuando Gavin se acercó, lo que le hizo relajarse un poco. Puso una mano en el pestillo de la puerta y habló en voz alta a través de ella.

—¿Quién es⁠—

Sus palabras se atascaron en su garganta cuando una espada jian de la dinastía Han de sesenta centímetros atravesó el cristal esmerilado, atravesando a Gavin justo por debajo de la nuez de Adán y deteniéndose solo cuando astilló la columna vertebral en la parte posterior de su cuello. Se retiró tan rápido como apareció, dejando a Gavin gorgoteando mientras su tráquea se llenaba de sangre. Cayó al suelo como una piedra, paralizado del cuello para abajo. El brazo del Chino se introdujo a través del cristal hecho añicos y levantó el pestillo de la puerta. Retirando el brazo, empujó la puerta con enorme fuerza y velocidad. El cuerpo convulsionante de Gavin se deslizó por el suelo embaldosado lo suficiente para que pudiera entrar.

Uno de los agentes del salón apareció en el pasillo, con la pistola desenfundada. En el segundo que apareció, un cuchillo arrojadizo perfectamente equilibrado lanzado por el Chino le golpeó con un golpe sordo en el centro de la frente, derribándolo instantáneamente. Sacando la pistola de Gavin de su funda, el Chino de expresión impasible se lanzó por el pasillo. Con una cantidad inhumana de habilidad y potencia, se impulsó desde la pared izquierda con una pierna. El movimiento le lanzó a través de la puerta. Se zambulló en el centro del salón con la pistola extendida y los ojos fijos en el último agente. Antes de que el agente pudiera mover su arma para apuntar, el Chino ya había descargado tres balas en su pecho. Separadas por solo un centímetro, todas impactaron en su corazón, matándolo al instante. Dando un salto para incorporarse, el Chino se quedó de pie, con sus ojos fríos enfocados en Lord Ravenmere.

—Espera, no les he contado nada. Esto aún puede funcionar. Puedo ir a América y trabajar para tu padre, conseguir una nueva identidad— dijo Lord Ravenmere divagando en pánico mientras el sudor le corría nerviosamente por la mejilla.

—Sus servicios ya no son necesarios. Intente morir con honor— dijo el Chino, sacando la espada jian de sesenta centímetros del interior de su chaqueta.

—No, no puedes. Me niego. Soy un lord, maldita sea. Yo⁠—

El Chino pasó la ultraafilada hoja antigua por el cuello de Lord Ravenmere, enviando su cabeza rodando por el suelo, con una expresión de conmoción y sorpresa fijada en su rostro. Limpiando la sangre en el sofá, guardó la hoja. El Chino se dirigió al pasillo, sacando el cuchillo arrojadizo de la cabeza del agente mientras avanzaba. Lo limpió y lo guardó, continuó caminando tranquilamente hacia la puerta principal y pasó junto a los dos agentes en el coche de fuera, cuyas camisas estaban carmesí por sus cuellos cortados y heridas de puñaladas hechas a su llegada.

Alejándose como cualquiera lo haría, sacó su teléfono e hizo una llamada.

—Está hecho.—

—Bien, el avión sale en tres horas. Venga a tu hermano y súbete a él— dijo el presidente, con voz fría y dura.

—Sí, Padre— se respondió a sí mismo; el presidente ya había colgado.

Con una última mirada arriba y abajo de la tranquila calle, el Chino no vio nada inusual. Subió a su coche y se dirigió a Walthamstow.


CINCUENTA Y SEIS


Tras finalizar la conversación con Yulan durante su trayecto a la oficina, el presidente se desplazó por las instalaciones dando los buenos días y charlando amistosamente. El personal estaba inusualmente alegre debido al caos que reinaba en la oficina: todos los ordenadores y servidores de la empresa estaban siendo sustituidos. El presidente había anunciado nuevos y emocionantes sistemas informáticos para llevar a la empresa hacia el futuro. En realidad, estaba haciendo destruir todos los ordenadores y servidores como medida adicional de precaución. Con el poder del Pentágono y el FBI buscando al consejo y a su presidente, la complacencia no era una opción.

—Buenos días, Sandy, ¿han terminado ya los ingenieros en la sala de juntas? —preguntó sonriendo amablemente.

—Buenos días, señor. Hace un rato que han terminado. Han retirado el equipo de conferencias tal como solicitó. Dijeron que volverían por la mañana para instalar el nuevo sistema.

—Gracias, Sandy. Voy a aprovechar la tranquilidad para hacer algunas llamadas. No quiero que me molesten.

—Sí, señor, me aseguraré de que no le interrumpan —respondió Sandy, sonriente y eficiente como siempre.

Entró en la sala de juntas y su rostro se transformó, mostrando el estrés de las últimas semanas. Sacando su nuevo teléfono encriptado del bolsillo, se sentó entre el amasijo de cables que habían dejado tras desconectar los equipos y llamó a Lei.

—Lei, ¿dónde estás? ¿Te has ocupado ya de Janssen?

—Sí, padre. Solo me queda un nombre por visitar.

—Bien, muy bien. Llámame en cuanto esté hecho —dijo el presidente recostándose y suspirando aliviado. Su bravuconería regresó mientras empezaba a pensar en sus planes para el futuro. Reconstruiría el consejo como un fénix resurgido de sus cenizas. Más grande, más fuerte, controlaría el mundo y pasaría a la historia como el visionario que salvó el planeta. Su buen humor duró poco cuando un pensamiento cruzó su mente. Los chicos, sus hijos adoptivos. Eran el eslabón débil. Eventualmente, alguna cámara de seguridad o el FBI o el MI6 o la Interpol encontrarían una conexión y los vincularían con un asesinato o una desaparición. Y eso les conduciría hasta él. Tendrían que desaparecer.


CINCUENTA Y SIETE


Después de pasar la mañana en casa de Kate, los dos cogieron un taxi hasta la casa de Danny en Walthamstow. Él se duchó y por fin pudo cambiarse de ropa, algo que necesitaba con urgencia, mientras Kate se acomodaba abajo.

—Kate, ¿tienes hambre? —gritó Danny desde arriba.

—Sí, pero no hay nada en la nevera aparte de leche caducada y algo con trozos peludos azules creciendo encima —empezó a responder a gritos hasta que se dio cuenta de que él estaba detrás de ella.

Él la rodeó con sus brazos y la besó en el cuello.

—¿Qué te apetece? Aparte de mí —dijo con una sonrisa.

—Mmm, qué seguros estamos de nosotros mismos —respondió ella, devolviéndole la sonrisa.

—Sí, ¿con mi aspecto? —dijo, poniendo una cara ridícula.

Ella se rio y se giró para mirarle a la cara. —¿Qué tal una pizza y una botella de vino?

—Tú puedes tomar el vino. Yo cogeré unas cervezas, hay un estanco junto al Domino's en la calle principal —dijo, cogiendo su cartera y el móvil.

—Ve tú, yo me quedaré aquí y limpiaré este peligro biológico disfrazado de nevera.

—Si insistes. Una mujer tiene que hacer lo que una mujer tiene que hacer —se rio Danny mientras salía. Kate le dio una palmada en el trasero al pasar.

—Voy a ir andando. Nunca se encuentra aparcamiento en la calle principal. Tardaré media hora más o menos —gritó desde la puerta.

—Vale —respondió ella a gritos.

Kate limpió la cocina. No estaba terrible, simplemente mostraba signos de que nadie había estado por allí durante un tiempo. Miró la nevera y se agachó bajo el fregadero buscando bolsas de basura. Al no encontrarlas, rebuscó por los armarios hasta que halló algunas en el armario debajo de la escalera.

—Bien, la nevera —se dijo a sí misma.

Tiró la cosa peluda azul y todos los demás productos caducados guardados en la puerta. Mientras limpiaba los estantes, exhaló un suspiro de satisfacción. Kate cerró la puerta de la nevera y se sobresaltó al ver al Chinaman de pie detrás, con las piernas ligeramente flexionadas y dagas empuñadas en alto. Su rostro era una máscara inexpresiva, pero sus ojos ardían de odio. Kate empujó la puerta de la nevera contra él y corrió tan rápido como pudo hacia la puerta principal, arrastrando sillas de la cocina tras ella en un intento de frenarle. El Chinaman cerró de un codazo la puerta de la nevera, dejando una enorme abolladura en el frontal. Saltó por encima de las sillas como si no existieran, sin apartar nunca la vista de su objetivo. Kate llegó a la puerta principal, y solo consiguió abrirla una rendija antes de que el Chinaman girara la hoja del arma hacia dentro y estrellara su puño contra la sien de ella. El golpe fue tan poderoso que lanzó su cabeza con fuerza contra la pared opuesta. Se deslizó hasta el suelo, inconsciente, mientras el Chinaman cerraba la puerta principal.

***

Danny pagó al dependiente de la tienda de licores y salió con el paquete de cuatro cervezas y el vino. Su teléfono sonó antes de que llegara a la pizzería. Sonrió al ver el número de Kate en la pantalla y contestó.

—¿Ya me echas de menos?

—Ojo por ojo, señor Pearson. Es hora de pagar por la muerte de mi hermano. —La voz era fría y tranquila, pero su sinceridad era innegable.

Una fracción de segundo después de que el Chino colgara, la botella de vino se estrelló contra el suelo mientras Danny salía disparado a la carrera, con las piernas bombeando y el corazón desbocado. El kilómetro y medio hasta la casa pareció una eternidad mientras su mente repasaba los peores escenarios. Corriendo hacia la puerta principal, casi la arranca de las bisagras al irrumpir en la casa. Agarró el bate de béisbol que guardaba en el paragüero al pasar por el vestíbulo, blandiéndolo mientras entraba en la cocina. Se le cayó el alma a los pies cuando vio las sillas en desorden y la abolladura en la puerta del frigorífico. Sin demora pasó al salón y regresó al vestíbulo. Al no encontrar a nadie, subió las escaleras de un salto y abrió de una patada la puerta del dormitorio, quedándose paralizado ante lo que vio.

Kate estaba arrodillada al pie de la cama, con las manos atadas a los postes, la cabeza colgando y el rostro oculto tras su larga melena rubia. El Chino había cortado la arteria carótida de su cuello con precisión quirúrgica, provocando un chorro de sangre que había cubierto el suelo y salpicado la pared hasta que su presión arterial bajó. En ese momento, Kate perdió la consciencia y murió. Danny le desató las manos y la sostuvo entre sus brazos. Permaneció así durante mucho tiempo antes de dejarla suavemente sobre la cama. Entrecerró los ojos y su rostro se contrajo. Todo su cuerpo adquirió una dureza granítica mientras sacaba la tarjeta de Howard de su cartera. Marcó el número que aparecía en la tarjeta de Oxford Financial Consultants.

—Oxford Financial Consultants, ¿en qué puedo ayudarle? —dijo una alegre voz de mujer.

—Necesito concertar una cita —dijo Danny, con voz profunda y áspera.

—¿Estará disponible en este número, señor Pearson? —respondió una voz más seria.

—Sí —dijo Danny, sin saber ni importarle cómo sabía quién era.

—Le contactarán en breve —fue la respuesta antes de que la línea se cortara.

La ira se transformó en furia dentro de él, encontrando solo un pequeño desahogo cuando Danny atravesó de un puñetazo la puerta del armario. Mientras permanecía allí, respirando pesadamente, sonó el teléfono.

—Daniel, ¿qué puedo hacer por usted? —dijo la voz de Howard.

—Ha matado a Kate. El Chino. Ha matado a Kate en mi casa.

—Ya veo, ¿está usted bien?

—Quiero que lo encuentre. Encuéntrelo para que pueda matarlo —dijo Danny con un gruñido grave.

—Eso es una posibilidad concreta. Quédese ahí. Un equipo va de camino.

Howard colgó, dejando a Danny solo. Se giró, apoyó la espalda contra la pared y se deslizó hasta el suelo, con una lágrima rodando por su mejilla.


CINCUENTA Y OCHO


Dos coches y una furgoneta negra sin distintivos llegaron a casa de Danny en menos de media hora. Dos tipos trajeados ayudaron a Howard a salir del primer coche y a sentarse en su silla de ruedas. Tom se unió a él desde el segundo vehículo mientras Howard avanzaba por el camino de entrada. Cuatro hombres con monos de papel, cargados con equipos de limpieza y una bolsa para cadáveres discretamente doblada, bajaron de la furgoneta y los siguieron de cerca. Tom entró antes que Howard, inspeccionando rápidamente la planta baja mientras avanzaba, moviéndose en círculo hasta volver donde Howard en la puerta principal, antes de subir las escaleras con su pistola apuntando delante de él. Olió el aroma férrico de la sangre antes de ver a Kate en la cama y las salpicaduras arteriales por el suelo y la pared. Danny seguía sentado en el suelo, con los brazos apoyados sobre las rodillas y la cabeza ligeramente gacha mientras miraba fijamente el charco de sangre en la alfombra.

—La ha matado, Tom, el Chinaman la ha matado como si no fuera nada —dijo con un murmullo resignado.

—Lo sé, tío, vamos. Baja y deja que los muchachos se ocupen de ella —dijo Tom agachándose junto a él mientras hablaba suavemente.

—Voy a encontrarlo. Voy a encontrarlo y destrozarlo. Voy a hacerle daño de verdad, y luego voy a matarlo lenta y dolorosamente.

El rostro de Danny estaba duro y tenso, y sus dientes apretados en una lucha interna entre el dolor y la furia.

—Lo sé, tío. Vamos, eso será para mañana. Hoy vamos a ocuparnos de Kate. Tom ayudó a Danny a levantarse. Echó una última mirada a Kate, luego se dio la vuelta y bajó a la cocina.

Los hombres de Howard habían ordenado la cocina. Pasaron silenciosamente junto a Danny cuando entró. Recogieron su equipo y subieron al dormitorio, donde desaparecieron. Dejándose caer en una silla de la cocina, Danny clavó sus ojos en Howard.

—Tengo que atraparlo, Howard. Déjame ver a Ravenmere, le haré hablar.

—No hay nada que me gustaría más, muchacho, pero el Chinaman se nos adelantó. El equipo de limpieza está allí ahora mismo con cinco agentes muertos y un lord decapitado —dijo Howard manteniendo el contacto visual con Danny mientras la habitación quedaba sumida en un incómodo silencio.

El silencio se rompió momentos después cuando Tom entró en la habitación con el teléfono pegado a la oreja.

—Sí, entendido, se lo diré —dijo al terminar, volviéndose hacia Howard—. Edward ha pillado al tipo que filtró la información de la casa franca al Chino. El cabrón es un agente del MI6 llamado Raymond Black.

—¿Dónde está? —gruñó Danny poniéndose de pie, su rostro oscureciéndose con amenaza.

—Danny, tío, no creo que estés en el estado mental adecuado para esto —dijo Tom, intentando calmarlo.

—No, está bien. Creo que una visita de Danny es justo lo que hace falta. Llévalo a la sede central, Tom. Le comunicaré a Edward que vais de camino.

—Vale, ¿quieres cambiarte primero? —preguntó Tom, mirando la ropa manchada de sangre de Danny.

—No —fue todo lo que respondió.

Howard ya tenía el teléfono en la oreja cuando se dirigieron al vestíbulo. Tuvieron que detenerse mientras los hombres del piso de arriba bajaban el cuerpo de Kate por las escaleras y lo sacaban por la puerta, sellado en una gruesa bolsa negra para cadáveres. Tom quería decir algo, pero ¿qué podía decir? Danny no reaccionó. Sus emociones estaban enterradas en lo más profundo: el dolor reemplazado por un ardiente deseo de justicia y venganza. Los hombres colocaron a Kate con cuidado en la furgoneta y volvieron para limpiar la habitación. Danny se subió al lado del copiloto mientras Tom conducía hacia el centro de Londres y la sede del MI6. Después de diez minutos de silencio, Danny finalmente habló.

—Gracias, Tom —dijo en voz baja.

—No hay de qué, estoy aquí para lo que necesites, tío.


CINCUENTA Y NUEVE


Edward les recibió en la recepción y, a pesar de las miradas extrañas del personal de recepción y seguridad, registraron a Danny y siguieron a Edward hacia las salas de interrogatorio.

—Danny, tómatelo con calma ahí dentro. Solo quiero ponerlo lo suficientemente nervioso para que suelte la lengua, ¿vale? —dijo Edward fuera de la sala.

Sin responder, Danny le dirigió una mirada de reojo y un pequeño asentimiento.

Tomando eso como lo mejor que iba a conseguir, Edward abrió la puerta y entraron en la pequeña sala de interrogatorios pintada de color beige. Raymond estaba sentado a un lado de una mesa de acero atornillada al suelo, en una silla de acero también fijada al suelo. Parecía preocupado, con los brazos cruzados y la rodilla rebotando nerviosamente. Se encogió en la silla todo lo que pudo al ver a Danny acercarse a él con paso firme, rostro pétreo y ojos que lo taladraban, los puños apretados junto a su costado manchado de sangre.

—Edward, ¿qué coño es esto? —gritó Raymond, con los ojos muy abiertos.

—Esto es solo una pequeña charla, Raymond. El señor Pearson aquí presente es una parte interesada. Muy interesada, de hecho, especialmente porque tu amigo el Chino acaba de matar a su novia después de haber matado a cinco de mis agentes y a Lord Ravenmere —dijo Edward con calma, dejando que el motivo de la presencia de Danny calara en la mente de Raymond—. El problema que tengo, Raymond, es qué hacer con el pequeño traidor que le dijo dónde estaba la casa de seguridad. Ah, y dónde estaba la casa del señor Pearson. —Edward se quedó callado, reclinándose y cruzando los brazos, mientras Danny permanecía a su lado con mirada amenazadora.

—Esto es ridículo, Edward. No he hecho nada malo —dijo Raymond, desviando la mirada de Edward a Danny y viceversa.

—Trabajabas bajo las órdenes del difunto señor Davis, ¿no es así? ¿Le dijiste al Chino dónde estaría el día que lo mató?

La pregunta de Edward pareció desconcertar a Raymond. El color desapareció de su rostro.

—Quiero ver a un abogado —dijo, cerrándose en banda.

—¿Nos dejarías, Edward? —dijo Danny con un gruñido bajo, inclinándose hacia Raymond.

Sin responder, Edward se levantó y retrocedió hacia la puerta.

—No, ¿qué? No puedes irte. Quiero ver a mi abogado, Edward —dijo Raymond, poniéndose de pie mientras Edward abría la puerta y salía.

—¿Sabe quién soy yo, señor Black? —dijo Danny, levantándose lentamente de su asiento.

Raymond asintió mientras se movía detrás de la silla atornillada, tratando de poner tantas cosas como fuera posible entre él y Danny.

—Bien, eso acelerará un poco las cosas. Durante mi entrenamiento, el gobierno británico invirtió una enorme cantidad de tiempo y recursos enseñándome a interrogar eficientemente, cómo infligir dolor, mutilar y torturar a personas para obtener información de ellas —dijo Danny caminando lentamente alrededor de la mesa.

—¡Edward, quién sea! ¡Ayuda!— chilló Raymond antes de perder el control y correr hacia la puerta, golpeándola. —¡Ayuda, Edward, te—lo contaré todo, solo aleja a este lunático de mí!—

La puerta se abrió y Edward entró. Esta vez su rostro estaba mortalmente serio. Simplemente señaló la silla y dijo: —Siéntate.—

Raymond rápidamente hizo lo que le ordenaron y se dirigió a la silla, tomando el lado opuesto del escritorio a Danny, que se dirigía hacia la puerta. Al pasar junto a Edward le guiñó un ojo y salió de la habitación, reuniéndose con Tom fuera. Se dirigieron a una pequeña cantina al final del pasillo mientras Edward terminaba la entrevista.

—Solo quiero que sepas que cuando lo encontremos, cuentes conmigo—dijo Tom después de sentarse.

Danny iba a discutir con Tom sobre ello, pero estaba demasiado cansado y emocionalmente agotado, así que simplemente asintió.

Una hora más tarde Edward asomó la cabeza por la puerta. —Vamos a mi despacho— dijo.

Cuando estuvieron dentro y la puerta cerrada, Edward se sentó detrás de su escritorio y abrió sus notas.

—Vale, Raymond Black no sabe quién es el presidente y nunca ha conocido al Chino en persona. Michael Davis le seleccionó cuando descubrió que la mujer de Raymond le había dejado por sus deudas de juego. Davis le ofreció una salida a sus deudas si hacía ciertos favores para un socio suyo. Cuando Davis fue asesinado, el socio contactó con Raymond, ofreciéndole cincuenta mil por la ubicación de Lord Ravenmere y la dirección de Daniel Pearson. Raymond jura y perjura que no tenía ni idea de lo que iban a hacer después.—

—Vale, pero ¿cómo nos ayuda eso a encontrar al presidente o al Chino?— dijo Danny, con la frustración claramente visible en su rostro.

—Voy a eso. Los pagos a Raymond Black venían de un banco en Las Bahamas. Recibía su dinero e instrucciones de un contacto llamado señor Pozo. Hemos rastreado los registros telefónicos de Raymond y uno en particular destaca: un teléfono VOIP con la dirección IP y número registrados a, lo has adivinado, FirstCaribbean International Bank en Freeport, isla Gran Bahama. Como sabes, Las Bahamas son muy utilizadas por empresas estadounidenses para blanquear dinero, ocultarlo y evadir impuestos.—

—¿Cuándo nos vamos?— dijo Danny directamente.

—No vayas tan deprisa, esto está más allá de mi autorización. Déjame hablar con Howard, él es quien puede conseguir que se apruebe este tipo de misión extraoficial.—

—Voy a ir con o sin tu aprobación o la de Howard— dijo Danny con una mirada que no admitía discusión.

—Lo mismo digo yo— dijo Tom.

—Vale, chicos, sé cómo os sentís. Solo dadme la oportunidad de solucionarlo. Hacer esto con nuestra ayuda será mucho mejor que sin ella. Mira, Tom te llevará a casa. Límpiate y descansa un poco. Me pondré en contacto contigo tan pronto como pueda— dijo Edward cerrando sus notas y recostándose, esperando la conformidad de Danny.

—De acuerdo, mañana por la mañana como muy tarde— dijo Danny.


SESENTA


La calle frente a la casa de Danny había recuperado su habitual tranquilidad suburbana cuando Tom se detuvo frente a ella. Danny abrió la puerta para que entraran. Se detuvo en el pasillo escuchando el silencio de la casa, con una pequeña parte de él esperando que Kate bajara corriendo las escaleras para saludarle. Tom se mantuvo a distancia, dándole su espacio mientras caminaba hacia la cocina. Los chicos de Howard habían hecho su trabajo. Estaba demasiado ordenada, estéril. Una nevera nueva ocupaba el lugar de la antigua, enchufada, con leche fresca en la puerta. Atravesó el ordenado salón, retrasando lo inevitable. Cuando regresó a las escaleras, se volvió hacia Tom.

—Ponte cómodo, colega, prepárate un té, hay leche en la nevera. Solo necesito un momento.

Tom le dejó subir las escaleras. Se detuvo frente al dormitorio, finalmente obligándose a entrar. Estaba limpio y ordenado con ropa de cama nueva y una alfombra nueva bajo sus pies. En su mente lo único que podía ver era el cuerpo sin vida de Kate atado al extremo de la cama, arrodillada en un mar de sangre. Sacudiéndose esa imagen, se miró en el espejo, impactado por la figura manchada de sangre y con el corazón roto que le devolvía la mirada. Tras unos minutos se recompuso, se desnudó, se duchó y bajó las escaleras.

—Te he preparado un té —dijo Tom, sentado en el sofá.

—Gracias, tío. No tienes que quedarte, ¿sabes?

—Lo sé, pero voy a hacerlo de todas formas —dijo Tom, levantando una taza hacia él.

—En ese caso, mejor pillamos unas cervezas y comida para llevar —dijo Danny forzando una sonrisa.

***

Danny se despertó con la cabeza embotada. Habían cenado comida india seguida de una considerable cantidad de cervezas y media botella de whisky. Al final Danny bebió lo suficiente para alejar las viejas pesadillas de su cabeza y poder dormir. Al aventurarse escaleras abajo, pudo oír a Tom hablando con alguien en la cocina. Rascándose la desaliñada mata de pelo oscuro, entró y vio a Howard en su silla de ruedas con uno de sus hombres sentados a la mesa de la cocina mientras Tom les preparaba a todos un té.

—Buenos días, Daniel— dijo Howard.

—Mmm, el jurado aún no ha decidido sobre eso— respondió él cogiendo la taza que Tom puso delante de él.

—Bueno, creo que cambiarás de opinión cuando te dé esto— dijo Howard sacando un sobre de su bolsillo y pasándolo por encima de la mesa.

Danny lo cogió y lo abrió, dándole vueltas entre los dedos a los dos billetes de primera clase a Las Bahamas.

—El gobierno británico y el Presidente de los Estados Unidos están extremadamente agradecidos por tu ayuda en este asunto hasta ahora. Te han dado su bendición para seguir la pista y encontrar al señor Pozo y ver adónde conduce— dijo Howard chasqueando los dedos a su hombre para que colocara un maletín sobre la mesa. Al abrirlo, Howard sacó un expediente, un sobre y dos teléfonos móviles y los deslizó por la mesa.

—Hay una condición. Como parte interesada, los americanos enviarán a dos de sus agentes para reunirse con vosotros— dijo Howard levantando la mano para hacerlos callar. —Antes de que empecéis, después de una acalorada discusión se llegó al acuerdo de que Danny será el líder del equipo. Como sabéis, Las Bahamas no están bajo jurisdicción británica ni estadounidense. Si infringís la ley y os pillan, estáis solos, ¿de acuerdo?—

—Nada nuevo entonces— dijo Danny, que ya estaba hojeando el expediente con toda la información que tenían. Levantó la mirada después de unos segundos y miró a Howard directamente a los ojos. —Gracias por esto— dijo.

—Mantenme informado. Hay dinero para gastos en el sobre— dijo Howard haciendo una señal a su hombre para que lo llevara de vuelta al coche. Se detuvo en la puerta de la cocina y se volvió. —Si encontráis al Chinaman, os agradecería que averiguarais quién es el presidente antes de matarlo— dijo, esperando la confirmación de Danny, quien respondió con un pequeño asentimiento.


SESENTA Y UNO


—¿Estás bien, Ian? —dijo la señora McClusky a su marido.

Ian McClusky estaba sentado a la mesa del desayuno, con una taza de café a un lado y una botella de Pepto-Bismol al otro. Tenía aspecto cansado, con oscuras ojeras bajo los ojos. Sujetándose el vientre mientras la acidez le subía por la garganta, Ian desenroscó el tapón del Pepto y se tragó el líquido rosa. —Lo siento, cariño, el estómago me está matando —dijo.

—Es ese maldito sitio donde trabajas. Te presionan demasiado.

—Lo sé, lo sé. En cuanto las cosas se calmen en el trabajo, nos iremos de vacaciones. Jamaica o quizás México. Podríamos volver a aquel hotel donde pasamos nuestra luna de miel. ¿Te gustaría eso? —dijo Ian, poniéndose la chaqueta del traje mientras se preparaba para salir.

—Oh, sería maravilloso. Aun así, creo que deberías ir al médico por lo del estómago.

—Sí, sí. Lo sé —respondió, besándola en la mejilla mientras se disponía a salir. —Recoge algunos folletos de la agencia de viajes si quieres —añadió sonriendo.

Su expresión cambió por completo en cuanto cerró la puerta principal tras de sí. Al subir a su coche, salió marcha atrás del camino de entrada de su casa de seis dormitorios en Fremont y se alejó conduciendo hacia su trabajo en ECB en Silicon Valley. Decidió tomar la autopista Nimitz en lugar de la Ruta 84 por el puente Dumbarton. El tráfico por el puente había sido terrible ayer. La acidez de su estómago volvió a molestarle mientras pensaba en el trabajo. El presidente se había comportado de manera extraña en su última comunicación, vago y reservado cuando Ian mencionó que no podía ponerse en contacto con Malcolm Janssen o Karl Lemitov. De hecho, no había tenido noticias de ninguno de los miembros de la junta en la última semana.

Quizás debería tomarme esas vacaciones y alejarme, muy lejos.

Media hora después, estacionó en su plaza frente al gran edificio de metal y cristal de ECB Power en Silicon Valley. Saludó a la recepcionista mientras pasaba su tarjeta de acceso para entrar en el edificio principal. Tomó otro trago de Pepto-Bismol mientras subía las escaleras, lo que le hizo sentir un poco mejor cuando entró en su despacho y se sentó, secándose las gotas de sudor de la frente.

Sandra's tiene razón, debería ver a un médico.

Mientras hojeaba su agenda buscando el número de la consulta del médico, su secretaria asomó la cabeza por la puerta.

—Buenos días, señor McClusky. He encontrado una nota de Wesley Mason en mi escritorio. Desea verle en el departamento de I+D lo antes posible.

—Gracias, Lorna. Pensaba que Wesley y Andrew seguían en Alemania con Volkswagen y Mercedes.

Lorna le miró con expresión vacía y se encogió de hombros.

—Vale, iré ahora mismo —dijo mientras se levantaba de la silla.

El departamento de investigación y desarrollo del enorme edificio de ECB estaba escondido en la esquina trasera. Normalmente era bastante tranquilo, ya que solo un puñado de personas tenía permiso de acceso para entrar por sus pesadas puertas de acero.

—¿Estás por aquí, Wesley? —gritó por encima del zumbido de la maquinaria de pruebas. El coche eléctrico simulado con estructura tubular descansaba sobre un banco de rodillos con un grueso mazo de cables conectados a las baterías prototipo de alto rendimiento de ECB. Simulaba un amplio espectro de condiciones de conducción mientras los monitores escupían montones de datos de rendimiento sobre las baterías.

¿Dónde demonios está todo el mundo?

—¡Wesley! —gritó de nuevo. Mirando a través de la ventana de cristal de las puertas del laboratorio, vislumbró a alguien detrás del equipo en la parte trasera y empujó la pesada puerta para entrar. Ian se dirigió hacia la parte posterior mirando alrededor, solo para encontrarla desierta.

—Hol— comenzó a decir, volviéndose hacia la puerta.

De pie e inmóvil detrás de él estaba el chino, mirándole intensamente con una expresión indescifrable. Ian retrocedió contra un escritorio, derribando una pila de instrumentos. Había oído los rumores sobre el chino y ahora lo tenía delante. El miedo se apoderó de su corazón.

—Dígame, señor McClusky, ¿por qué comenzó este negocio? —dijo Lei con calma, sin cambiar su expresión.

—¿Qué? Eh, quería hacer un cambio. Impulsar el mundo con energía limpia —dijo Ian, confundido y aterrorizado al mismo tiempo.

—El presidente quiere eliminarle del consejo.

Unos minutos después, mientras el guardia de seguridad estaba fuera ocupándose de una ensordecedora alarma de coche, el chino rebobinó y borró las grabaciones de las cámaras de seguridad del edificio. Apagó la unidad antes de salir de la oficina de seguridad y caminó por las puertas principales hacia el caluroso sol californiano.


SESENTA Y DOS


Una nube de humo salió de los neumáticos del Dreamliner de British Airways al aterrizar bajo el sol caribeño del Aeropuerto Internacional de Grand Bahama. Danny y Tom atravesaron la soleada sala de llegadas pintada de amarillo, ambos poniéndose las gafas de sol al salir. Danny lidió con la muerte de Kate de la única manera que sabía: enterrando sus emociones en lo más profundo y concentrándose en obtener justicia para ella. Los dos salieron del edificio y se dirigieron junto a la multitud de turistas hacia la parada de taxis junto a los autocares de los operadores turísticos. Los pelos de la nuca de Danny se erizaron. Percibió o había visto algo en su visión periférica. Alguien o más de una persona fuera de lugar siguiéndole deliberadamente, acercándose sigilosamente.

—Alerta, tenemos compañía —susurró Danny a Tom, con la cabeza mirando al frente hacia los taxis.

—¿Cuántos? —respondió Tom.

—Creo que dos, a unos cinco metros atrás. Tú ve a la izquierda y yo a la derecha, confrontémoslos mientras estamos en público. A la de tres.

—Vale. Uno, dos, tres.

Se separaron y giraron rápidamente, dejando caer sus mochilas al unísono. Tom se enfrentó a su hombre, con los pies ligeramente separados, el peso equilibrado y listo para actuar. El tipo frente a él solo mostró una fracción de segundo de sorpresa antes de adoptar una postura similar a la de Tom. Danny giró a la velocidad del rayo, agarrando la chaqueta de su perseguidor y echando hacia atrás el otro puño preparado para noquearlo. Para sorpresa de Danny, el hombre contrarrestó el movimiento con igual rapidez. Cuando el brazo de Danny fue desviado, el hombre se acercó para agarrarle la chaqueta. Devolviendo el contraataque, Danny se apartó y retrocedió fuera de su alcance. El hombre frente a él también retrocedió y sonrió.

—Daniel Pearson, no decepcionas —dijo con un disciplinado acento americano.

—Los americanos —dijo Danny sin devolver la sonrisa.

—Hank Meadows y Lance Swain a tu servicio —dijo Hank extendiendo una mano amistosa.

Aceptando el ofrecimiento, Danny estrechó su mano, seguida de la de Lance.

—Podríais haber sostenido simplemente un cartel con mi nombre en llegadas, ¿sabéis? —dijo Danny empezando a relajarse un poco.

—¿Dónde estaría la gracia en eso? Vamos, vámonos. No necesitáis un taxi, compramos un coche esta mañana. No está lejos del barco —dijo, marchándose decidido.

—¿El barco? ¿Qué barco? —dijo Tom siguiéndolos junto con Danny mientras Hank y Lance se dirigían hacia un destartalado coche familiar oxidado.

La puerta crujió ruidosamente cuando Hank la abrió. Su pintura roja se había desvanecido tanto que apenas se podía distinguir dónde terminaba la pintura y comenzaba el óxido.

—Joder, no habéis escatimado en gastos. Si el barco es como el coche, dudo que ninguno de nosotros sobreviva a la misión —dijo Danny logrando soltar una risita.

—Hay que mezclarse con la gente local— rio Hank, metiendo la marcha y alejándose en el coche mientras dejaba tras de sí una nube de humo diésel suspendida en el aire.

Durante el trayecto por Freeport, Danny empezó a sentir simpatía por Hank y Lance. Descubrió que eran miembros de las Fuerzas Delta y parte del equipo que desobedeció las órdenes del General Buchanan arriesgándose a que les dispararan por llevar la información al presidente.

—Atención, FirstCaribbean International Bank a la derecha— dijo Hank reduciendo la velocidad para que pudieran observarlo bien.

A Danny el edificio le parecía más un hotel de tres plantas que un banco. Con un amplio aparcamiento en la parte delantera, el edificio estaba pintado de amarillo, que parecía ser el color preferido en Freeport. Tenía un tejado inclinado y saliente sostenido por cuatro enormes e imponentes columnas blancas. Muy al estilo de la influencia colonial americana.

—Es grande, debe de haber treinta o más personas trabajando ahí dentro— dijo Danny bajando la ventanilla para dejar entrar algo de aire en el caluroso coche.

—Sí, y espero que uno de ellos se llame señor Pozo— dijo Lance.

Mientras el coche avanzaba por Sea Horses Road, giraron hacia Port Lucaya Marina y aparcaron. Danny y Tom siguieron a Hank y Lance mientras caminaban por un embarcadero de madera hacia una pequeña embarcación amarrada junto a un yate de cuarenta pies de algún millonario. Danny y Tom se detuvieron junto a la pequeña embarcación listos para subir a bordo, pero para su sorpresa Hank y Lance siguieron caminando.

—No es ese, colega— dijo Hank saltando a la plataforma de baño antes de subir los escalones a la cubierta principal.

—Me retracto, ¿de dónde demonios habéis sacado esto?— dijo Danny saltando para seguirlos.

—Cortesía de la DEA y un traficante de drogas detenido. Lo trajimos navegando desde Fort Lauderdale anoche— dijo Hank acercándose a una caja fuerte bajo uno de los asientos. La abrió con llave y la destapó.

—Una ventaja de venir por mar es que pudimos traer algunos elementos esenciales— dijo Hank, sacando dos pesadas cajas de vuelo y colocándolas sobre el asiento. Al abrir los cierres, mostró cuatro pistolas Glock 17, silenciadores y un juego de cuchillos de combate Ontario MK3 en una caja, y chalecos tácticos ultraligeros antibalas y anticuchillos con cargadores de munición en la otra caja.

—No es mucho, pero es mejor que nada— dijo sonriendo.

—No está mal para un yanqui— dijo Danny, devolviéndole la sonrisa.

—Me lo tomaré como un cumplido— respondió Hank.

—Mirad, ya es demasiado tarde para hacer mucho hoy, el banco estará cerrando pronto. Vamos a pillar algo de comida y unas cervezas y pensar cómo vamos a abordar el banco y encontrar al señor Pozo⁠—


SESENTA Y TRES


Ados kilómetros del puerto deportivo, un taxi se detuvo frente a una gran mansión colonial en el bulevar Gunport. Su ocupante sacó un pequeño mando a distancia del bolsillo de su traje y pulsó el botón. Las dobles puertas eléctricas se abrieron permitiendo que el taxi entrara y avanzara por un largo camino flanqueado por palmeras hacia la mansión. Rodeó la rotonda, deteniéndose frente a los escalones de su imponente fachada. El conductor salió y se apresuró hacia el maletero del taxi. Sacó dos grandes maletas y las llevó con ruedas hasta el pasajero que esperaba al pie de los escalones pintados de blanco que conducían a unas grandes y sólidas puertas principales.

Yulan separó un billete de cincuenta dólares de un grueso fajo, haciendo un gesto al conductor para que se marchara cuando este intentó darle cambio. El conductor aceptó ansiosamente la enorme propina por una carrera de ocho dólares y le entregó una tarjeta de visita antes de irse. El chino lo observó mientras subía por el camino, deteniéndose para dejar que las puertas automáticas se abrieran antes de desaparecer de vista tras el gran muro que rodeaba la propiedad.

Levantando las dos pesadas maletas con facilidad, el chino las llevó escalones arriba. Tras abrir la puerta, entró dejando las maletas en el brillante suelo de mármol blanco cerca de la imponente escalera que ascendía en espiral hacia los dormitorios. Empujando una pesada puerta que daba al vestíbulo, entró en un lujoso despacho con paneles de madera y encendió el potente ordenador. Yulan cerró la puerta insonorizada mientras el sistema arrancaba. Los paneles en las paredes ocultaban aislamiento acústico adicional y equipos electrónicos para impedir que cualquier dispositivo de escucha o cámara transmitiera fuera de la habitación. Tomando asiento, esperó mientras se cargaba un enlace satelital seguro, su barra de conexión avanzando por la pantalla. Cuando alcanzó el 100%, apareció el rostro del presidente desde su sala de juntas en Texas.

—He llegado —declaró Yulan.

—Ya veo. ¿No tuviste problemas para pasar las maletas por el aeropuerto?

—No, nuestro contacto las pasó como de costumbre.

—Bien. Llévalas mañana a Pozo, él sabe qué hacer con ellas —dijo el presidente, ya desconectado de la conversación.

—Sí, pad— empezó a decir Yulan, pero sus palabras fueron interrumpidas cuando el presidente terminó la llamada. Se quedó mirando el mensaje de desconexión en la pantalla, con el más leve signo de tristeza y la necesidad del amor de un padre atravesando su habitual máscara inexpresiva. Enterró la emoción en un instante y salió de la habitación. Cogiendo las maletas, las llevó al comedor y las colocó sobre la mesa de banquetes. Introduciendo las combinaciones, abrió los cierres y las abrió. Sacó un par de antiguos puñales bagh nakh de la parte superior de una de las maletas, colocando las siniestras armas sobre la mesa. Sus afiladas y pulidas hojas en forma de S brillaban bajo la luz del sol que entraba por la ventana. Las inusuales empuñaduras tenían dos anillos que se deslizaban sobre los dedos índice y meñique. Tenían cuatro hojas afiladísimas como garras de tigre que corrían a lo largo del mango entre los anillos. Cuando se sujetaban, las garras sobresalían entre los nudillos, con la hoja curva proyectándose hacia delante. Las dos armas podían infligir un daño increíble mientras apuñalaban y desgarraban a su víctima.

Volvió a las maletas y tomó uno de los fajos de dinero de la parte superior. Después de hojear el montón de billetes de cien dólares imposibles de rastrear, lo volvió a colocar en su pila de tres millones de dólares, que se duplicaba en la otra maleta. Cerró las tapas sobre el dinero destinado a financiar y sobornar a la Junta reformada para que volviera al poder. Yulan había hecho este viaje muchas veces. Depositaría el dinero con Pozo en el FirstCaribbean International Bank. Desde allí, Pozo se ganaría sus pagos mensuales distribuyendo los fondos imposibles de rastrear dondequiera que el presidente indicara.

Dejando las maletas, Yulan subió por la imponente escalera y caminó por el pasillo de la casa familiar de su madre hasta su dormitorio. Se cambió poniéndose unos pantalones cortos y una camiseta deportiva mientras miraba por la ventana. Las arenas blancas y el mar turquesa del Caribe le devolvían la mirada desde más allá del muro en la parte trasera de la mansión. Bajando de nuevo, Yulan salió por detrás y caminó alrededor de la piscina hasta un edificio de una sola planta en la parte posterior del jardín. Entró en el amplio gimnasio con bancos y estantes de pesas en una esquina, y máquinas de correr, bicicletas y elípticas en la otra. El resto del espacio estaba ocupado por sacos de boxeo, almohadillas y un antiguo muñeco de madera de wing chun. La pared del fondo del gimnasio estaba cubierta de armamento antiguo, espadas, lanzas, nunchakus y una variedad de puñales. Yulan se estiró y flexionó, calentando antes de dirigirse al muñeco de entrenamiento de madera. Comenzó lentamente con movimientos rítmicos y practicados. Los movimientos de kung fu se volvieron cada vez más rápidos y duros, el golpeteo de la carne contra la madera marcando un ritmo cada vez más intenso mientras el sudor le caía por el rostro. Terminó con una patada en el poste que lo lanzó en un salto mortal hacia atrás. Aterrizó firmemente sobre sus pies, respirando pesadamente y brillando de sudor.


SESENTA Y CUATRO


Danny se dio la vuelta en la cama, sintiendo las sábanas de seda frescas al tacto. Abrió los ojos para ver los profundos ojos azules de Kate mirándole, su largo cabello rubio cayendo sobre sus hombros desnudos. Ella sonrió, mostrando una boca llena de perfectos dientes blancos, y dijo algo. Las palabras eran suaves y seductoras, pero no lograba entender qué decían. Deslizando sus brazos alrededor de él, se acercó y le besó apasionadamente. Él cerró los ojos, embriagándose con el aroma de su perfume. Cuando los abrió, la imagen había desaparecido. Estaba solo, despierto y vacío. Frotándose los ojos antes de que se formara una lágrima, Danny sacudió la cabeza y saltó de la cama.

Ya levantados y vestidos, los cuatro hombres deambularon por el puerto deportivo. Encontraron una mesa en un acogedor café pintado de azul cielo llamado Zorba's Café & Pastries, y pidieron café y una selección de pasteles. Volviendo a la charla típica de cuartel, la cerveza y el jet lag de la noche anterior pronto se disiparon de la cabeza de Danny. Disfrutaba del vínculo instantáneo entre compañeros de armas, con la mentalidad de comer cuando puedas, dormir cuando puedas y luchar cuando tengas que hacerlo. Terminado el desayuno, abrieron las chirriantes puertas del coche y se metieron en aquel montón de chatarra oxidada. Ignorando la bocanada de humo negro del tubo de escape, condujeron un par de kilómetros a través de Freeport, entrando y aparcando en la esquina más alejada del aparcamiento del FirstCaribbean International Bank.

—No hay más remedio, tendremos que entrar e improvisar —dijo Danny.

—Iré contigo. Vosotros dos quedaos aquí, ¿vale? —dijo Hank. Lance y Tom asintieron en señal de acuerdo.

—Muy bien, allá vamos —dijo Danny, sacudiendo la cabeza ante la puerta del coche mientras sus secas bisagras chirriaban ruidosamente al abrirse—. ¿Cuánto pagaste por esta porquería?

—Doscientos dólares. Recortes presupuestarios, amigo mío —dijo Hank con una risita.

Caminaron con una confianza relajada, como lo haría cualquier cliente normal del banco. Cuando llegaron a las puertas, Hank fingió recibir una llamada. Habló solo por teléfono mientras Danny permanecía a su lado, inspeccionando el vestíbulo del banco. Al ver a una guapa joven negra en recepción, Danny se acercó con una amplia sonrisa y se apoyó en el mostrador.

—Buenos días, señor. ¿En qué puedo ayudarle? —dijo ella con una sonrisa radiante.

—Hola. Un amigo mío abrió una cuenta en el extranjero aquí el mes pasado y me recomendó hacer lo mismo. Creo que vio a un tal Sr. Pozo. ¿Sería posible concertar una cita con él?

—¿El Sr. Pozo? Mmm, aquí no hay ningún Sr. Pozo. Me pregunto si se refería al Sr. Poltzman.

—Eso me suena familiar, Sofia —dijo Danny leyendo su placa mientras intentaba parecer pensativo.

—Bueno, ese es el Sr. Poltzman en la esquina. Está con un cliente en este momento. Si desea esperar, veré si puede atenderle cuando termine.

Danny siguió la dirección de la mirada de Sofia, divisando a un hombre negro de mediana edad con pelo corto, pequeñas gafas redondas y una barba bien recortada. Su cliente estaba sentado de espaldas a Danny. Había algo familiar en la forma de su cuerpo con su traje de algodón color crema y su corto pelo negro azabache. Unos momentos después, el cliente giró ligeramente la cabeza, mostrando un perfil mientras hablaba con Poltzman. El reconocimiento golpeó a Danny como un puñetazo en el pecho.

—No pasa nada, Sofía —dijo Danny recomponiéndose—. Ahora no tengo tiempo. Volveré más tarde para pedir cita —añadió mientras retrocedía del mostrador, manteniendo la mirada fija en la esquina.

—De acuerdo, señor. Que tenga un buen día.

—Eh, gracias, igualmente, Sofía.

Al salir a la luz del sol, Danny se movió rápidamente hacia un lateral de la puerta, agarrando a Hank por el camino.

—Está ahí dentro... el jodido chino. Sentado con Pozo, o Poltzman como le conocen aquí —dijo Danny temblando de rabia, luchando contra el impulso de lanzarse sobre el chino y partirle el cuello.

—Venga, volvamos al coche.

A regañadientes, Danny asintió y se retiraron hasta la esquina del aparcamiento donde se metieron en el coche.

—Los únicos a los que el chino no conoce somos Lance y yo. Le seguiremos cuando salga para ver adónde va. Vosotros quedaos aquí y vigilad el banco. Si Pozo sale, le seguís, ¿de acuerdo? —dijo Hank tomando el mando.

Danny quería protestar, pero sabía que el plan de Hank tenía sentido, así que accedió de mala gana.

Tras comprobar sus armas, Hank y Lance se las metieron en los cinturones de sus vaqueros, cubriéndolas con sus coloridas camisas caribeñas. Danny les observó alejarse. Golpeó el salpicadero con violencia para liberar algo de rabia, haciendo que se abriera la guantera.

—Ya lo sé, tío. Ten paciencia, tu momento llegará. Pagará por lo que hizo.

Danny se recostó con el rostro pétreo y los ojos ardiendo mientras observaba cómo Hank tomaba posición en un banco. Se sentó con naturalidad mirando su móvil mientras Lance iba al otro lado de la puerta de entrada del banco. Sacando un periódico de la papelera, Lance se sentó fingiendo leer. El teléfono de Danny sonó con el número de Hank.

—¿Estás bien con esto, Danny?

—Sí, está bien. Estoy bien.

—No te preocupes, lo entiendo, mató a tu novia. Cuando llegue el momento, es tuyo, ¿vale? —dijo Hank, mirando directamente a Danny desde el banco.

—Atención, el chino está saliendo del banco ahora —dijo Danny, interrumpiéndole.

—Recibido.

Danny observó cómo el chino caminaba por la acera pasando por detrás de Hank. Lance se levantó desde el lado opuesto y siguió al chino, manteniendo una distancia constante de unos veinte metros. Cuando Lance pasó, Hank se levantó y se incorporó a la fila a unos diez metros detrás de él. Un poco más adelante, Lance se detuvo para mirar un escaparate, dejando que Hank pasara para tomar la delantera. Desde el coche, Danny les observaba como un halcón, con los ojos fijos en ellos hasta que los tres desaparecieron de su vista. Miró su reloj. Casi las doce.

Veamos si Pozo sale a comer.


SESENTA Y CINCO


El chino no movió la cabeza mientras Hank le seguía. Mantuvo el mismo ritmo con la cabeza hacia delante al pasar por un Burger King con servicio para coches, continuando hacia un complejo de tiendas y restaurantes. El reloj interno en la cabeza de Hank marcó dos minutos. Se arrodilló y fingió atarse el cordón del zapato. Lance pasó junto a él sin mirarle, reiniciando el reloj interno en su cabeza mientras tomaba la delantera. Cruzando la calle, el chino caminó por Bazzar Road antes de girar hacia el complejo comercial. Lance se detuvo en la esquina de una tienda junto a la entrada del paseo que llevaba a los bares y restaurantes. Hank se unió a él y echó un vistazo rápido por el paseo. El chino seguía caminando de espaldas a ellos, con la cabeza hacia delante. Hank tomó la delantera, acelerando para situarse a unos veinte metros detrás de su objetivo. Lance le seguía a una distancia uniforme de diez metros. Escalonados, ambos vieron al chino desaparecer de vista donde el paseo se abría a una plaza rodeada de cafés, tiendas y bares. Hank corrió hasta la esquina con Lance pegado tras él. Miró alrededor y vio un callejón estrecho que salía del complejo hacia la calle, a unos treinta metros más adelante. El chino había desaparecido por completo.

—Mierda —gruñó Hank echando a correr.

—¿Adónde ha ido? —dijo Lance siguiéndole.

—No hay forma de que haya podido correr tanto en el tiempo que le hemos perdido de vista —jadeó Hank alcanzando el final del callejón.

Miró a izquierda y derecha y luego hacia atrás, hacia el complejo. Ni rastro del chino. Había desaparecido como un fantasma. Giraron a la derecha y se dirigieron hacia la parte trasera del complejo con la esperanza de volver a localizarle.

***

Yulan supo en el momento en que salió del banco que le estaban siguiendo. El porqué y quiénes, no lo sabía. Si tuviera que adivinar, apostaría por militares estadounidenses. Pelo corto rapado, postura de firmes mientras fingían relajarse en el banco. Añade un bronceado californiano y buena dentadura y tienes a militares estadounidenses—Marines quizás, o tal vez Navy SEALs. Definitivamente fuerzas especiales. Vio a Lance tomar la delantera en el reflejo de la ventanilla de una furgoneta. Continuando recto, pasó de largo su Chrysler Exodus que había sacado de la mansión, y se dirigió a un pequeño complejo de bares, tiendas y restaurantes en Bazzar Road. Otro reflejo. Sin más que un movimiento de ojos, el chino observó a Hank adelantarse para liderar. Uniformados, reglamentados, un cambio cada dos minutos, el líder nunca acercándose a menos de veinte metros. Giró por el paseo hacia el complejo, sin cambiar nunca su ritmo. Veinte metros. Tenía unos cinco segundos para moverse.

Girando bruscamente a la derecha donde el paseo se abría a una plaza, el chino arrancó a correr, dirigiéndose al estrecho callejón que salía por un lateral del complejo. Contando los segundos en su cabeza, saltó sobre una mesa y agarró la barandilla del balcón superior. En un rápido movimiento se impulsó hasta quedar a nivel del balcón del primer piso y dio una patada hacia atrás, haciendo un salto mortal a través del callejón. Cuando la cuenta en su cabeza llegó a cinco, aterrizó fuera de vista en la azotea plana del lado opuesto. En la cuenta de seis, oyó los pasos de Hank doblar la esquina antes de detenerse.

—Mierda.

Un segundo par de pasos dobló la esquina.

—¿Adónde ha ido?

Dos pares de pasos corrieron hasta el final del callejón.

Asomándose por el borde de la azotea, vio a Hank y Lance detenerse al final del callejón antes de girar a la izquierda hacia la parte trasera del complejo. Bajando ágilmente al suelo, el chino se ajustó la chaqueta, saliendo del complejo por el mismo camino por el que había entrado. Estuvo atento por si le seguían mientras volvía sobre sus pasos hacia su coche. Tras una última comprobación para asegurarse de que nadie más le seguía, se marchó en dirección a la mansión en Gunport Boulevard.


SESENTA Y SEIS


—Los yanquis han vuelto —dijo Tom, sudando en el asiento del copiloto del viejo cacharro.

—Mierda, debería haberle pegado un tiro cuando tuve la oportunidad —dijo Danny con expresión sombría.

—Sí, delante de un banco en Las Bahamas, habría sido muy inteligente. Te habrían encerrado en alguna prisión inmunda durante los próximos treinta años —dijo Tom, señalando lo obvio a un Danny malhumorado.

—Mmm —refunfuñó como respuesta.

Hank y Lance se acercaron con aspecto de hastío. Abrieron las chirriantes puertas y se subieron a los asientos traseros del coche.

—Ni preguntéis —dijo Hank.

—El cabrón se ha esfumado —dijo Lance encogiéndose de hombros.

Poltzman no salió del edificio para comer. No queriendo arriesgarse a perder dos pistas en un mismo día si volvían cuando el banco cerrara, pasaron la tarde acampados en el coche abrasador vigilando las puertas de entrada. Si algo les había enseñado estar en las fuerzas especiales, era cómo esperar. Varias horas sudorosas más tarde, el banco cerró y el personal comenzó a salir por la puerta.

—Es él —dijo Danny señalando a Poltzman para que los demás lo vieran.

—¿Adónde va? ¿Coche o a pie? —dijo Tom más para sí mismo que para los demás.

Danny observaba con una mano en la manilla de la puerta, listo para salir y seguirle si continuaba a pie. Al verle dirigirse hacia un Golf rojo, Hank arrancó el motor y esperó a que Pozo saliera marcha atrás y pasara tras ellos. Saliendo del aparcamiento, Hank se incorporó a la carretera principal y siguió al Golf a una distancia prudencial. No tuvieron que seguirle mucho tiempo; Pozo giró hacia Sea Horse Road y se dirigió en la misma dirección que la marina. Tomó una derecha antes de llegar y entró en Westminster Drive, una zona residencial llena de casas unifamiliares de tamaño medio y una sola planta. Retrocediendo, Hank le dio más espacio a Pozo mientras este conducía lentamente entre las casas. El Golf se detuvo en un camino de entrada y Pozo salió, relajado y sin ser consciente de que le seguían. Hank continuó un poco más por la calle mientras Danny se giraba y observaba por la ventana trasera.

—Ha sacado las llaves. Sí, está abriendo la puerta, así que probablemente no hay nadie más en casa —dijo Danny.

—¿Cómo quieres manejar esto? —dijo Hank.

Danny miró a Hank, su rostro tan sombrío como su estado de ánimo después de un día largo y decepcionante.

—Duro y con contundencia. Seguid mi ejemplo —dijo empujando la puerta que se abrió con su chirrido familiar.

Danny se acercó a la puerta principal mientras los otros tres permanecían fuera de la vista junto al Golf. Con una mano en la culata de su Glock 17, Danny pulsó el timbre y esperó. Observó la figura distorsionada de Pozo acercándose a través del cristal esmerilado de la puerta. En cuanto sonó el clic de la cerradura y la puerta empezó a moverse, Danny compuso su mejor cara pasiva de vendedor sonriente.

—Buenas tardes, señor Poltzman. ¿Estamos solos en casa hoy?

—Eh, ¿qué? Sí, yo... Perdone, ¿quién es usted? —dijo Pozo, confundido por la familiaridad de Danny y su actitud amistosa.

—Tu peor puta pesadilla, colega —dijo Danny, su rostro ensombreciéndose mientras sacaba rápidamente su pistola bajo la barbilla de Pozo, obligándole a retroceder. Hank y Lance siguieron a Danny mientras Tom echaba un rápido vistazo al tranquilo vecindario. Sin nadie a la vista, entró y cerró la puerta tras él.

Empujando a Pozo hacia atrás hasta la cocina, Danny lo lanzó sobre una silla, golpeándole duramente con la pistola en la sien. Gracias a su entrenamiento en el SAS, sabía que infundir miedo y dominio en el primer contacto era primordial para extraer información rápidamente.

Aterrorizado, Pozo se cubrió la dolorida cabeza con las manos para evitar que Danny le golpeara de nuevo.

—Por favor, no. Llevadoos lo que queráis. Pero no me hagáis daño —suplicó con voz temblorosa.

Agarrándole por la garganta, Danny le levantó la cabeza para que pudiera verle a él y a los tres hombres amenazadores que estaban a ambos lados.

—Una respuesta equivocada, solo una, y te meto una bala en el cerebro. ¿Lo entiendes?

Pozo asintió, sus ojos intentando desesperadamente evitar la mirada fría de Danny.

—¿Quién es el presidente? —dijo soltándole la garganta y colocando el cañón de su pistola en la frente de Pozo.

Una nueva expresión de miedo, más intensa, se extendió por el rostro de Pozo al mencionar al presidente.

—No lo sé, no lo sé, de verdad. Envía a su hombre o manda instrucciones por correo electrónico. No sé nada sobre él —dijo mientras las lágrimas le corrían por las mejillas.

—Vimos al chino salir del banco esta mañana. ¿Dónde está? —gruñó Danny, con la cara a centímetros de la de Pozo.

—¿V-v-visteis al chino? Oh no, Dios mío, estoy muerto. Pensará que le he tendido una trampa, me habéis sentenciado a muerte.

Pozo lloraba ahora, un reguero de mocos saliendo de su nariz mientras temblaba de miedo.

—Será mejor que nos digas dónde está para que podamos ocuparnos de él —gritó Danny, empezando a perder la paciencia.

—¿Qué me vais a hacer si os lo digo?

—No me importas tú, dinos dónde está y nos marcharemos. No me lo digas y te mataré. Lenta y dolorosamente —dijo Danny, mirándole con ojos de asesino.

—Se aloja en la Mansión Cooper en el bulevar Gunport, estará allí hasta mañana al mediodía. Comprueba que los depósitos de efectivo se han distribuido correctamente por la mañana, y luego deja mi comisión en un maletín en una consigna del aeropuerto cuando se marcha.

Danny se echó hacia atrás, dejando a Pozo mirando nerviosamente entre los cuatro hombres. Se relajó muy ligeramente, aferrándose a la recién descubierta esperanza de que podría salir vivo de esta. Con una velocidad y potencia demasiado rápidas para que el cerebro conmocionado de Pozo pudiera comprenderlo, Danny le propinó un golpe brutal en un lado de la cabeza. Salió volando de la silla como un muñeco de trapo, cayendo al suelo inconsciente.

—Atadlo —dijo Danny metiendo su pistola en la parte trasera de sus vaqueros. —Vamos a por el chino —añadió dirigiéndose hacia la puerta principal.


SESENTA Y SIETE


La carretera frente a Pozo's estaba tan tranquila cuando salieron como cuando llegaron. Danny conducía ahora y la tensión previa a la misión cargaba el ambiente.

—Primero al barco, necesitamos equiparnos— dijo Danny con el acuerdo de todos.

El sol se ponía mientras subían al yate incautado del millonario. Proyectaba su cálido resplandor anaranjado sobre el agua antes de ser engullido por el horizonte. Desaparecieron bajo cubierta, apareciendo minutos después con los vaqueros y camisetas más oscuros que pudieron encontrar. Hank arrastró las cajas de equipamiento a la cubierta y las abrió. Lanzó un chaleco táctico a cada hombre antes de ponerse el último, asegurándolo con las correas de velcro. Todos cogieron un cuchillo de combate Ontario MK3 y lo ajustaron al chaleco. Hurgando en la otra caja, Hank repartió los silenciadores. Danny agarró uno y lo enroscó en el extremo de su Glock. Finalmente, cada uno tomó un cargador de repuesto, deslizándolo en el bolsillo de su chaleco. Hubo una última serie de clics mientras vaciaban sus armas, comprobaban los cargadores, los volvían a introducir y recargaban.

—¿Estáis todos listos?— dijo Danny a los cuatro hombres que tenía delante. —Primero inspeccionaremos el lugar y formaremos un plan sobre la marcha, ¿de acuerdo? Recordad, este tipo es peligroso. Aunque me gustaría arrancarle el corazón, necesitamos intentar capturarlo vivo. Es el único que puede llevarnos hasta el presidente.—

Esperaron media hora hasta que la oscuridad completa descendió sobre el puerto. Tras comprobar que no había nadie alrededor, se escabulleron hasta el coche y se dirigieron hacia Gunport Boulevard y la mansión de Cooper. No tardaron mucho en cruzar el pequeño pueblo y encontrar la avenida. La siguieron hasta una curva pronunciada que llevaba la carretera frente a las propiedades de la costa. La mansión de Cooper no fue difícil de encontrar con su alto muro y sus sólidas puertas. El nombre «Cooper's Mansion» estaba tallado en un rectángulo de mampostería incrustado en el muro junto a las pesadas puertas. Continuaron sin detenerse y aparcaron en un acceso a la playa dos propiedades más abajo.

—El frente no es viable. La casa está demasiado atrás y no hay cobertura una vez que cruzas el muro. Vamos a comprobar el acceso desde la playa —dijo Danny, intentando abrir la puerta con el menor chirrido posible.

—¿De dónde has sacado este jodido coche? —susurró Tom, sonriendo.

Esperaron un rato para que sus ojos se aclimataran a la oscuridad, mientras las arenas coralinas y el Mar Caribe se volvían más nítidos a medida que sus pupilas se dilataban para permitir la entrada de más luz. Danny hizo una señal para avanzar. Se dirigieron por el límite de la propiedad en fila india hasta que estuvieron detrás del muro de la mansión de Cooper. Separándose, se situaron a ambos lados de una puerta cerrada con llave que se utilizaba para el acceso a la playa. Tom se agachó con la espalda contra el muro, juntando las manos para darle impulso a Danny. Lance hizo lo mismo al otro lado de la puerta, izando a Hank para ver por encima del muro. El jardín trasero parecía pintoresco, con luces tenues a lo largo de senderos decorativos que conducían a una piscina iluminada junto a la parte posterior de la mansión. Había algunas luces encendidas en el edificio principal, pero ni el chino ni nadie más estaba a la vista. Hank y Danny se deslizaron hasta el suelo y se acercaron.

—Vale, ¿puedes forzar la cerradura de la puerta, Tom?

—Sin problema —dijo Tom, sacando sus ganzúas del bolsillo del chaleco.

—Una vez que estemos dentro, Lance y Hank, id a la izquierda. Tom y yo iremos a la derecha. Cuando entremos en la casa, haremos un barrido de cuatro hombres, rápido y silencioso. Solo señales con las manos. Si tenéis que disparar, disparad para herir; nos lo llevaremos con nosotros.

—Entendido.

—Recibido.

Tom se arrodilló y trabajó en la cerradura de la puerta al tacto, colocando los pines de la cerradura en posición uno por uno.


SESENTA Y OCHO


Yulan estaba sentado en el estudio revestido de madera observando cómo se cargaba el conocido enlace satelital seguro en la pantalla central de las tres. Alcanzó el 100% y sonó suavemente mientras esperaba a que el destinatario respondiera. Después de treinta segundos, el rostro del presidente llenó la pantalla.

—¿Qué ocurre?

—Cuando salí del banco, me siguieron dos estadounidenses —dijo sin excesiva preocupación.

—Mmm, ¿te siguieron desde la casa o el aeropuerto? —dijo el presidente, con voz llena de fastidio pero sin preocupación por su hijo.

—No, padre, no me siguieron hasta allí. Creo que estaban allí por Pozo. Mi presencia fue una mera coincidencia.

—No tiene importancia. El señor Poltzman no conoce tu verdadera identidad y el dinero es imposible de rastrear. Elimínalo antes de irte, utilizaremos al señor Suárez en las Islas Caimán para nuestras futuras transacciones...

La pantalla de la izquierda cobró vida mientras el presidente hablaba. Un recuadro rojo etiquetado como «Puerta de playa» parpadeaba en señal de alarma. Yulan pulsó el teclado para activar las cámaras ubicadas alrededor de la mansión. Imágenes en escala de grises llenaron las pantallas procedentes de las cámaras de visión nocturna en la parte trasera. Figuras sombrías se movían rápidamente por ambos lados del jardín posterior hacia la parte trasera de la casa. Movimientos fuertes y decididos, entrenados, militares.

—¿Qué sucede, Yulan? —preguntó el presidente con impaciencia.

Yulan se quitó la chaqueta y la corbata, colocándolas cuidadosamente sobre el respaldo de una silla, sin apartar nunca la mirada de la imagen de los hombres que alcanzaban la parte trasera de la casa.

—Discúlpeme, padre, tengo visita. Volveré en breve —dijo, enganchando los puñales bagh nakh de la mesa en sus dedos. Los aseguró en su puño, con las afiladas garras de tigre visibles entre sus dedos, y las brillantes hojas en forma de S sobresaliendo de sus pulgares. La pantalla a su lado mostró la alarma cuando forzaron las puertas del patio trasero. Desde dos mil kilómetros de distancia, el presidente observó cómo Yulan desaparecía de su pantalla como en un truco de magia. Un minuto estaba allí, al siguiente había desaparecido.


SESENTA Y NUEVE


Los pines de la cerradura de la puerta del patio encajaron inaudiblemente mientras Tom forzaba la cerradura. Levantándose, le dedicó una sonrisa a Danny y empujó la puerta de cristal para abrirla. Danny entró rápidamente hacia un lado con el arma en alto, cubriendo la puerta al otro extremo de la habitación. Hank y Lance se movieron delante. En una formación bien ensayada cruzaron la estancia, tomando posición a ambos lados de la puerta. Tom cerró la puerta trasera y cubrió la retaguardia. Con la mano extendida, Hank giró el picaporte y abrió la puerta con cuidado. Desde más atrás, Danny comprobó que estaba despejado mientras cubría el espacio con su arma. Hizo una señal para que avanzaran. Hank y Lance pasaron a la cocina, se separaron y cubrieron mientras Danny y Tom entraban para unirse a ellos.

La cocina era grande, con una isla de mármol en el centro. Un conjunto de puertas dobles abiertas se encontraba al otro lado, dando paso a un grandioso comedor. Había una puerta en la esquina más alejada. Danny supuso que conducía al pasillo y sería la dirección a tomar para el resto del barrido. Haciéndoles una señal para que avanzaran, Lance tomó la delantera y se dirigió hacia la puerta. A medio camino, la casa quedó sumida en la oscuridad. Los cuatro estrecharon instintivamente su formación. Hank y Lance cubrieron la cocina mientras Danny y Tom se giraban para cubrir la habitación por la que habían entrado.

—Vale, hemos perdido el factor sorpresa. Vamos a hacerlo según el protocolo. Barrido completo, rápido y contundente —dijo Danny, mientras sus ojos se aclimataban a la oscuridad y los detalles de la habitación se iban definiendo lentamente bajo la luz de la luna.

Cuando Lance se movía a través de la enorme cocina hacia la puerta, los sentidos de Danny se alertaron y el vello de su nuca se erizó. Hubo una sensación de movimiento al otro lado de la habitación, como humo arremolinándose, rápido y silencioso. El Chino apareció frente a Lance, rasgando profundos surcos en el dorso de su mano armada con las garras de la daga, obligándole a soltar el arma. Antes de que tocara el suelo, el Chino apuñaló furiosamente el torso de Lance. Al darse cuenta de que llevaba chaleco, se agachó y lanzó un tajo hacia fuera con las garras a través del muslo de Lance. Girando bajo y fuera de vista detrás de las unidades de la cocina, el Chino había desaparecido antes de que Lance cayera al suelo. Hank y Danny dispararon cortas ráfagas de pings metálicos con sus Glocks silenciadas mientras Lance gritaba de dolor. Tazas, sartenes y azulejos estallaron de la pared en pequeñas astillas cerámicas. Danny cubrió la cocina mientras el polvo se asentaba, mientras Hank y Tom se acercaban para agarrar las manos de Lance y arrastrarlo fuera de la habitación.

—Tom, sácalo fuera, intenta detener la hemorragia —gritó Danny desde la cocina.

—Aquí, rasga estas y átaselas alrededor de la pierna —dijo Hank, pasándole unas toallas de piscina que cogió de la estantería.

Echándoselas al hombro, Tom levantó a Lance y, con el brazo alrededor de él, lo ayudó a salir. Danny miró a Hank mientras deslizaba un cargador completo en su pistola. La sostuvo con una mano y sacó el cuchillo de combate de su funda con la otra. Hank esbozó una sonrisa irónica, mientras introducía un cargador en su arma y sacaba su cuchillo para hacer juego con Danny.

—Vamos a por ese cabrón —dijo.

Asintiendo, Danny volvió a la cocina con cuidado de no resbalar en la sangre del suelo. Hizo una señal a Hank para que rodeara la isla central de la cocina. Al fondo de la habitación, la puerta que daba al pasillo estaba ahora abierta. Danny no se lo tragaba. Era imposible que el Chino hubiera huido. Estaba cerca, esperando para atacar. Miró a Hank, quien señaló la puerta abierta para seguir. Danny negó con la cabeza y apuntó hacia el comedor. Hank volvió a meter el cuchillo en su funda y sacó el móvil. Lo sostuvo por encima de su pistola, asintió hacia Danny y se dirigió al comedor. Danny entendió la intención y lo siguió, con la pistola y la atención sincronizadas mientras avanzaba.

—Uno, dos, tres —susurró Hank, encendiendo la luz del teléfono al decir tres. Aparte de la gran mesa de banquete y las dieciséis sillas que la rodeaban, la habitación estaba vacía.

Algo no encajaba. Danny podía sentirlo. Hank le miró.

—Debe haber salido por la otra puerta —susurró Hank girándose para ir hacia el pasillo. Danny se giró para acompañarle y se dio cuenta de lo que le molestaba.

—¡Hank, MUÉVETE! —gritó Danny cuando el Chino empujó con fuerza la puerta del comedor desde atrás. La puerta golpeó la espalda de Hank con tanta fuerza que lo lanzó deslizándose boca abajo por el suelo de la cocina. En un destello de movimiento giratorio, el Chino apartó de una patada la pistola de Danny —había apretado el gatillo pero la bala se desvió, atravesando la puerta hasta incrustarse en la pared de detrás. La pistola repiqueteó al caer, desapareciendo en algún lugar bajo la mesa.

El Chino seguía moviéndose, su daga brillando en su trayectoria hacia el cuello de Danny. Por instinto, Danny enganchó su cuchillo bajo las garras de tigre que sobresalían de los nudillos del Chino. Girando la hoja, Danny lanzó un rodillazo contra el costado del Chino, enviándolo volando contra las sillas alrededor de la mesa. Uno de sus cuchillos antiguos se deslizó fuera de la vista.

El Chino se incorporó con un impulso que desafiaba la gravedad. Enganchó una silla con el pie y la lanzó como un penalti. Pasó volando junto a Danny y conectó con la cara de Hank justo cuando este apuntaba desde la cocina. El Chino y Danny quedaron frente a frente, siluetas en la penumbra, cada uno ligeramente agachado, cada uno con un cuchillo extendido en una mano y la palma abierta en la otra. Esperando. El Chino se lanzó primero, sus brazos y piernas moviéndose en un borrón. Danny se concentró en la hoja, bloqueándola cuchillo contra cuchillo mientras su cuerpo recibía patadas y puñetazos. Con los ojos siguiendo cada movimiento, finalmente encontró una apertura y lanzó un gancho de izquierda a la cara del Chino, sintiendo cómo cedía el cartílago. El Chino retrocedió tambaleándose, una mirada de asombro cruzando su rostro mientras la sangre brotaba de su nariz. Un segundo después fue reemplazada por furia. Escupió la sangre de su boca y cargó contra Danny. Preparándose para el impacto, Danny se echó hacia atrás cuando el Chino salió volando hacia atrás al sonido de unos tintineos metálicos. Se desplomó en el suelo bajo la mesa con un gemido grave. Al mirar atrás, Danny vio a Tom de pie en la cocina, con humo saliendo de su silenciador.


SETENTA


—¿Le has matado? —dijo Danny.

—Qué va, dos en la pierna, uno en el hombro —dijo Tom sin apartar la vista de la mira de su pistola. Hank se levantó junto a él, limpiándose la sangre de los ojos que le caía de un corte en la frente.

—Encuentra la caja de fusibles, Tom. Enciende las malditas luces, tío —dijo Danny, intentando ver al Chino bajo la mesa.

—Recibido —respondió Tom dirigiéndose al pasillo mientras Hank vigilaba el comedor.

Nadie se movió hasta que la casa se inundó de una luz dolorosamente brillante. Cuando las estrellas se despejaron de sus ojos, vieron que el comedor estaba vacío. Hank y Danny siguieron un rastro de sangre que iba desde debajo de la mesa hasta una puerta al fondo del comedor. Tom se unió a ellos mientras avanzaban en formación por el pasillo. La sangre desaparecía tras una puerta. Entraron a la cuenta de tres y se encontraron en un despacho. El Chino estaba desplomado en la silla de oficina, sangrando abundantemente mientras se inclinaba hacia delante y murmuraba algo a la pantalla del ordenador.

—Me has decepcionado, muchacho —salió la voz del presidente por los altavoces.

Se recostó en la silla mirando a Tom, Hank y Danny con ojos llenos de odio mientras apretaba los dientes por el dolor. No estaba en condiciones de luchar, con la sangre fluyendo por su brazo que colgaba inmóvil por la bala en el hombro. Estaba perdiendo mucha sangre por la pierna y se había quitado la corbata del respaldo de la silla para atársela alrededor del muslo y detener la hemorragia. Tom dejó a Hank con su arma apuntando al Chino y salió a comprobar cómo estaba Lance afuera. Danny entró en la habitación lo suficiente para ver la pantalla y se encontró mirando directamente a la cara del presidente.

—Daniel Pearson, eres un cabrón persistente.

—Voy a por ti —le gruñó Danny.

—Hijo, no tienes nada. Ni siquiera podrías ponerme una multa de aparcamiento.

Danny apretó la herida de bala en el hombro del Chino, provocando una mueca de dolor en su rostro habitualmente inexpresivo. Se inclinó hacia la pantalla. —Hablará, siempre lo hacen —dijo.

El presidente se recostó en su silla de la sala de juntas y sonrió. —No tienes ni idea de con quién estás tratando, chico. Adiós, señor Pearson.

El presidente se inclinó hacia delante y tecleó algo en su teclado. La pantalla central se quedó en blanco antes de que las tres se iluminaran con una secuencia en cadena de cuadros que se volvían rojos uno tras otro.

Armado Uno.

Armado Dos.

Armado Tres.

—¡Hank, sal de aquí! ¡Sal AHORA! —gritó Danny, corriendo hacia la puerta.

—¿Y qué hacemos con él? —preguntó Hank corriendo con él por el pasillo.

—No hay tiempo. Vamos, vamos.

Corrieron por el pasillo mientras un silbido agudo surgía detrás de las paredes al cargarse los detonadores, empujándoles a ir más rápido. Al pasar por el comedor, Hank chocó contra las unidades de la cocina al resbalar en la sangre del suelo de mármol. Danny le agarró del cuello del chaleco táctico al pasar, arrastrándolo consigo. Entraron en la habitación del fondo y estaban a un paso de las puertas del patio cuando las cargas explotaron. El estruendo hizo estallar el cristal frente a ellos primero, seguido por la onda expansiva una fracción de segundo después. Les golpeó en la espalda, levantándolos y catapultándolos a la piscina. Se sumergieron bajo el agua mientras una enorme bola de fuego rodaba por la superficie encima de ellos. Cristales, ladrillos y escombros caían en el agua a su alrededor mientras la bola de fuego se desintegraba. Danny emergió jadeando en busca de aire con Hank pisándole los talones. Se arrastraron fuera y se giraron para ver la mansión reducida a un infierno en ruinas.

—Joder, ¿dónde están Tom y Lance? —dijo Danny, girando para encontrarlos.

—Están allí, junto a la puerta que da a la playa —dijo Hank, apenas oyéndole por el pitido en sus oídos.

—Larguémonos de aquí cojones —dijo Danny mientras bajaba goteando por el jardín.

Cogieron a Lance por las axilas y se movieron lo más rápido que pudieron por la playa hasta el coche. Colocaron con cuidado a Lance en el asiento del copiloto, con una toalla de playa empapada en sangre atada firmemente alrededor de su pierna.

—Aguanta, tío, pronto te sacaremos de aquí —dijo Danny metiendo la marcha con brusquedad.

—Estoy bien. Cortó profundo pero no alcanzó ninguna arteria. Tom ha detenido la hemorragia por ahora —dijo Lance, haciendo una mueca de dolor.

Danny giró a la derecha en el bulevar Gunport, alejándolos de la bola de fuego que colapsaba en la mansión y que resplandecía en el cielo tras ellos. Veinte minutos después llegaron al tranquilo puerto deportivo. Después de esperar a que una pareja desapareciera de vista, subieron a Lance al yate y zarparon. Hank navegó hacia mar abierto antes de acelerar a tope los potentes motores, dirigiéndose a Fort Lauderdale. Tan pronto como entraron en aguas estadounidenses, Hank utilizó la radio y consiguió que un helicóptero de la Marina de los Estados Unidos volara hacia ellos para trasladar a Lance a un hospital militar en el continente. El precioso yate del millonario entró haciendo gárgaras en el puerto de Fort Lauderdale en las primeras horas de la mañana. Tres Humvees del ejército estadounidense esperaban en el muelle. Hank apagó los motores mientras Danny y Tom saltaban al muelle y amarraban el barco.

—Sargento —dijo Hank, saludando al joven oficial.

—Señores, el general Parnell solicita vuestra presencia. Si vienen conmigo, hay un avión esperando para llevarles a Washington.

—Gracias, sargento —dijo Hank.

—¿Alguna posibilidad de una ducha primero? —dijo Danny, sonriendo. Se habían cambiado la ropa mojada en Gran Bahama, pero la cara de Danny seguía manchada de hollín y su pelo rebelde estaba de punta, chamuscado.

—Lo siento, señor, no hay tiempo. Por favor —dijo haciendo un gesto hacia el Humvee mientras un soldado abría la puerta trasera.

Encogiéndose de hombros, Danny se echó su vieja mochila militar al hombro y siguió a Hank y a Tom hacia el vehículo.


SETENTA Y UNO


El presidente se trasladó a su sala de juntas recién acondicionada. Revisó los potentes ordenadores dentro del armario metálico oculto tras una puerta de roble. Habían retirado los últimos ordenadores antiguos, con sus discos duros borrados y destruidos. Observó la pared de monitores en el extremo de la sala. Con cualquier prueba incriminatoria ahora eliminada, era momento de reconstruir.

Era una lástima lo de Yulan, pero al menos esa conexión con él estaba ahora cerrada. Podrían saber quién era él, pero nadie podía demostrar nada. Si alguien venía a por él, sus abogados los harían trizas. El presidente vislumbró la foto de su difunta esposa con los tres bebés chinos en brazos. Por muy frío que fuera, no podía mirarla a la cara. Nunca quiso a los chicos, no como ella. Deslizó el cajón, colocó la fotografía boca abajo y lo cerró, fuera de la vista. Recostándose en su lujosa silla de cuero, pulsó el teléfono y llamó a Lei. El teléfono sonó ocho veces antes de desviarse al mensaje estándar del buzón de voz. El presidente no dejó ningún mensaje, simplemente colgó, con el rostro contorsionado por la molestia y la frustración.

¿Dónde demonios está ese inútil?

Su móvil emitió un pitido con un recordatorio que lo sacó de su mal humor. Se levantó y salió de la sala de juntas, con una falsa amabilidad de vuelta en su rostro mientras se acercaba a su secretaria.

—Retenga mis llamadas, Sandy. Es un día precioso. Voy a darle una lección de golf al senador Matthews.

—Muy bien, señor, que tenga un buen partido —dijo ella con una voz ensayada, alegre y un interés fingido.

—Gracias, Sandy —dijo él mientras salía de la oficina.


SETENTA Y DOS


El avión de las Fuerzas Aéreas de Estados Unidos aterrizó en Anacostia-Bolling, Washington D.C. Tres pasajeros cansados y desaliñados bajaron por las escaleras entre saludos militares hasta una limusina Lincoln negra que les esperaba. Hank y Tom devolvieron el saludo al oficial. Danny no lo hizo, simplemente asintió con la cabeza; después de todo, técnicamente era un civil.

—¿Adónde vamos? —preguntó Danny a través de la mampara de cristal abierta que separaba el compartimento del conductor y el de los pasajeros.

—Debo llevarles al Pentágono, señor —respondió el conductor.

—El único sitio al que quiero ir es a la cama —refunfuñó Danny.

—Tú y yo igual —dijo Tom, aún quitándose restos de sangre seca de Lance de los antebrazos.

El trayecto no fue largo y tras los controles de seguridad previstos, el coche se detuvo ante las escaleras bajo la entrada con columnas del Pentágono. Un oficial del equipo de escolta armada abrió la puerta del coche. Más saludos mutuos y un asentimiento de cortesía por parte de Danny mientras salían y seguían a la escolta al interior.

El tamaño del Pentágono con sus capas, plantas y kilómetros de pasillos relucientes era difícil de comprender. Al llegar a un conjunto de pesadas puertas dobles, los guardias armados a cada lado saludaron antes de abrirlas para que los tres entraran. Dentro de la sala de reuniones, ocho hombres alrededor de una gran mesa de conferencias se pusieron en pie para saludarlos. En la cabecera de la mesa estaba el Presidente de los Estados Unidos. Danny reconoció al General Parnell a su derecha y al Subdirector del FBI Patrick Fallen sentado más abajo en la mesa.

—Caballeros, es un placer tenerles con nosotros. Sargento Mayor Meadows, me alegro de verle de nuevo. Señor Pearson y señor Trent, creo que ya conocen al General Parnell y al Subdirector Patrick Fallen. Por favor, tomen asiento y os presentaré al resto de los presentes.

El presidente fue presentando a los asesores extranjeros y miembros de su consejo de seguridad alrededor de la mesa. Cuando terminó, Danny se apoyó en la mesa.

—Señor Presidente, no entiendo por qué se ha tomado la molestia de traernos hasta aquí. Nuestro viaje a Gran Bahama fue un fracaso. Aparte de ver su cara, no encontramos ninguna información que nos condujera a la identidad del presidente. Hizo volar la mansión y al chino antes de que pudiéramos interrogarle.

—No seas tan duro contigo mismo, hijo. Señor Fallen, ¿le gustaría informar al señor Pearson sobre la nueva información disponible? —dijo el General Parnell.

—Por supuesto, General. La Mansión Cooper ha pertenecido a la familia Cooper durante más de cien años. Cuando Stanley e Irene Cooper fallecieron, dejaron la propiedad a Maria Cooper. Cuando Maria Cooper se casó con un magnate petrolero tejano llamado Buster Merridew, el cuarto hombre más rico del planeta, se mudó a Texas y mantuvo la Mansión Cooper como residencia vacacional. Maria y sus padres habían sido ecologistas apasionados. Ella hizo campaña incansablemente contra la deforestación, la contaminación y el calentamiento global causado por las emisiones de combustibles fósiles. Tanto es así que convenció a su marido para invertir enormemente en soluciones de energía limpia en todo el mundo —dijo Fallen haciendo una pausa para tomar un sorbo de agua.

—Maria Cooper-Merridew no podía tener hijos, así que, desesperada por ser madre, adoptó a tres niños de China —trillizos para ser exactos— Tan, Yulan y Lei. Trágicamente, le diagnosticaron cáncer cuando eran pequeños y murió seis meses después. Consumido por el dolor, Buster no soportaba mirar a los chicos y los envió a estudiar en los mejores internados. Cuando crecieron, desarrollaron su pasión por las artes marciales y fueron a estudiar a China y Japón. Maria dejó la Mansión Cooper en fideicomiso para los chicos hasta que cumplieran 21 años. Ante la falta de amor paternal, adoptaron el apellido de su madre, Cooper, razón por la cual no pudimos vincularlos con el presidente ni encontrar sus identidades.

—Perdona, ¿has dicho trillizos? ¿Así que hay otro por ahí? —interrumpió Danny.

—No, según los registros, Lei Cooper murió en un accidente de barco cuando tenía dieciocho años, nunca se encontró su cuerpo —dijo Fallen para concluir.

—Bien, entonces Buster Merridew es el presidente. ¿Puedes demostrarlo? —dijo Danny, reprimiendo un bostezo.

Fallen deslizó una foto de Buster Merridew frente a ellos.

—¿Es él? —dijo.

—Sí, ¿puedes demostrarlo? —repitió Danny la pregunta.

—Aún no, pero tenemos equipos de agentes en camino con órdenes federales para arrestar a Buster Merridew e incautar todos los ordenadores y documentos de Merridew Oil.

—Así que eso es todo —dijo Hank.

—Eso es todo para vosotros. Dejaremos que el sistema judicial americano y el FBI se encarguen a partir de ahora —dijo el presidente, poniéndose de pie. Rodeó la mesa y extendió su mano a Danny.

—Solo quería estrecharles la mano a ustedes, caballeros, y extenderles nuestro agradecimiento. —Les estrechó las manos y llamó al oficial que estaba en la puerta.

—Me he tomado la libertad de reservar suites para todos vosotros en el Hotel Conrad. La cuenta corre a cargo del Tío Sam, así que disfrutad. Os lo habéis ganado. Uno de mis ayudantes organizará vuelos en primera clase para vosotros y el Sr. Trent de regreso a Londres mañana.

Terminada la reunión, los tres fueron escoltados a través del laberinto de relucientes pasillos y capas de seguridad hasta que salieron por las puertas y regresaron a la limusina Lincoln que los esperaba. En menos de una hora se registraron como si fueran de la realeza en el hotel de cinco estrellas Conrad. Danny finalmente se dio una ducha y se cambió de ropa. La suite del hotel era la más grande que jamás había visto, y mucho menos en la que se había alojado. Se reunió con Hank y Tom en el restaurante. Los tres pidieron generosamente a cuenta del presidente. Se sentaron ajenos a los gestos de desaprobación y comentarios de la gente adinerada por sus desgastados vaqueros y camisetas. El pelo rebelde de Danny estaba de punta y chamuscado, mientras que Hank tenía un corte militar parcialmente quemado y puntos de sutura en la frente. Comieron, bebieron y rieron, manteniendo Danny los pensamientos sobre Kate a raya hasta que estuvo solo en su suite más tarde esa noche.


SETENTA Y TRES


Buster Merridew se reunió con el senador Matthews en la terraza de la casa club del prestigioso Club de Golf Whispering Pines. Los caddies del club cargaron sus bolsas en la parte trasera del carrito de golf y los condujeron por el exuberante césped verde hasta el primer hoyo.

—Te toca sacar, Gregory. ¿Te apetece una pequeña apuesta? —dijo Buster adelantándose a los caddies mientras estos recogían las bolsas de golf.

—No me importaría. Mil dólares para el ganador —dijo el senador lo suficientemente alto para que lo oyeran los caddies con salario mínimo.

—Hecho. El dinero más fácil que he ganado nunca —rio Buster.

—No cuentes el dinero antes de tiempo —respondió el senador—. Madera tres —le dijo bruscamente al caddie.

Golpeó la bola limpiamente a lo largo de la calle, aterrizando a 50 metros del green en el hoyo de par tres.

—Palabras desafiantes. Me gusta —dijo Buster, abriendo la cremallera del bolsillo delantero de su bolsa de golf y sacando un par de guantes de cuero. Sus cabezas giraron al oír sirenas a lo lejos.

—¿Qué demonios es eso? —dijo Buster mientras se ponía el guante.

—No sé, ¿son realmente necesarias esas sirenas?

—Mmm, me quejaré al clu... ¡ay! —exclamó Buster cuando algo afilado en el guante derecho le pinchó la piel.

Sintió que los dedos se le adormecían mientras se quitaba el guante. Para cuando este cayó al suelo, Buster ya no podía mover el brazo.

—Gregory, ayúda... —comenzó a decir antes de que se le tensara la garganta.

El senador se volvió para mirarlo, su rostro descomponiéndose cuando vio el pánico en la cara de Buster al caer de rodillas.

—¡Ve a buscar ayuda! —le gritó al caddie por encima del sonido de las sirenas. Con suavidad, recostó a Buster sobre la hierba mientras el caddie corría hacia la casa club.

Buster miró al cielo a través de unos ojos que no podía cerrar. Perdió el control de su diafragma y no podía respirar. El latido de su corazón se ralentizó y se desvaneció hasta que dejó de bombear. En su mente estaba gritando, aterrorizado ante su inminente fallecimiento. Podía ver al senador sobre él, su boca se movía pero Buster ya no podía oírle. La imagen se desvaneció en la oscuridad y Buster se desvaneció con ella.

***

Una caravana de vehículos del FBI frenó bruscamente frente a la casa club. Los agentes se apresuraron a entrar en el vestíbulo, para disgusto de los miembros del club. Mostraron sus placas y exigieron saber el paradero de Buster Merridew. La recepcionista, conmocionada, les indicó la dirección del campo. El caddie irrumpió sin aliento antes de que pudieran moverse. Estaba entrando en pánico y hablaba rápidamente sobre el colapso del Sr. Merridew. Los agentes salieron corriendo mientras él los guiaba. La línea de trajes negros corriendo a través del verde campo proyectaba una imagen extraña mientras se dirigían en masa hacia el primer hoyo.

Sentado en un lujoso sillón de cuero en el exclusivo bar de la casa club, Lei tomaba té helado mientras observaba cómo se desarrollaba la escena. Sintió una inusual oleada de felicidad, curvando su boca en una rara sonrisa mientras la neurotoxina de la rana dorada colombiana acababa con la vida de su dominante padre. Terminó su té, dejó una propina en la mesa y se levantó, alisándose la chaqueta de lino color crema. Deslizándose las gafas de sol, salió tranquilamente del edificio, pasando junto a los observadores agentes del FBI, hacia su coche. Mientras los agentes hacían todo lo posible por reanimar a Buster Merridew en el primer hoyo, el chino conducía pausadamente fuera del aparcamiento en dirección a la autopista.


SETENTA Y CUATRO


Danny y Tom caminaron por la zona de llegadas de la Terminal 5 de British Airways en Heathrow. Danny se sentía inusualmente descansado después del viaje. Aunque claro, no solía viajar en el espacioso lujo de primera clase, con champán y un menú de tres platos que incluía tortelloni de langosta, ternera de Hertfordshire y pudín caliente de esponja de albaricoque. Se había comido también la mitad de la comida de Tom para saciarse, lo cual no fue problema ya que Tom estaba recuperándose de una gran resaca de la noche anterior. Salieron al cálido sol y al aire fresco inglés. Una familiar limusina negra aparcada en la zona de recogida estropeó el momento. La policía armada —que normalmente hace circular a cualquiera que se detenga más de un minuto— mantenía una prudente distancia del vehículo. Su conductor caminó hacia el lado del pasajero y abrió la puerta cuando se acercaron, indicándoles que entraran. Danny puso su mano en el techo del coche y se inclinó para mirar dentro.

—Bienvenido de nuevo, Daniel. Entre, sea un buen chico —dijo Howard, con las muletas a su lado.

—Veo que has abandonado la silla de ruedas —dijo Danny, entrando con Tom detrás de él.

—Sí. Todavía estoy un poco rígido pero mejorando bastante.

—¿Qué quieres, Howard? —dijo Danny, siempre escéptico del hombre del gobierno.

—Nada, querido muchacho, estoy aquí para transmitiros la gratitud del gobierno inglés y del primer ministro a ambos. Nuestra muestra de aprecio ha sido depositada en vuestras cuentas habituales con una contribución adicional de nuestros amigos al otro lado del charco.

—Esto significa que hemos terminado, tú y yo, la deuda está pagada, finiquitada —dijo Danny, con una mirada ardiente en sus ojos.

—Ese es un concepto muy fluido, Daniel, pero sí, hemos terminado. Por ahora —dijo Howard, manteniendo su mirada firme frente a la de Danny.

—Bien, largo de aquí, vosotros dos, cosas que hacer y todo eso —dijo Howard indicando al conductor que abriera la puerta.

Salieron y observaron cómo la limusina se alejaba silenciosamente en la distancia.

—Te juro que un día voy a matar a ese cabrón yo mismo —dijo Danny, sacudiendo la cabeza.

—Tendrás que ponerte a la cola, colega —dijo Tom con una risita—. Venga, compartamos un taxi. Mi casa no está lejos de la tuya.


SENTENA Y CINCO


Tres meses después de la muerte de Buster Merridew, el FBI había cerrado el caso. No se había encontrado ni una pizca de evidencia contundente en la finca de Buster a las afueras de Dallas ni en Merridew Oil. Los accionistas habían nombrado a un nuevo director general de la empresa, y la fortuna multimillonaria de Buster había pasado a un beneficiario no revelado.

Había un ambiente de expectación en la oficina porque el nuevo director general de la empresa tomaría posesión hoy. A mediodía una limusina entró en la sede de la compañía y se detuvo frente a su lujosa entrada. El chófer saltó fuera y rápidamente se dirigió al lado del pasajero. Abrió la puerta y un joven de unos veinticinco años salió. Se ajustó la chaqueta de su traje gris marengo a medida y entró en el edificio. Después de saludar a los empleados en recepción, se abrió paso por las oficinas. Sonreía y saludaba a todos a su paso. Finalmente llegó a su nuevo despacho y a la mujer que sería su secretaria.

—Buenas tardes, Sandy. Es un placer volver a verte y espero con ilusión trabajar contigo —dijo.

—Buenas tardes, señor Cooper. Yo también espero con ilusión trabajar con usted —respondió ella con una tímida sonrisa.

—¿Hay alguien en la sala de juntas? Tengo que hacer algunas llamadas.

—No, señor Cooper. Está libre.

—Lei. Llámame Lei —dijo el chino con una sonrisa.

Entró en la sala de juntas y se sentó en el gran sillón de piel. Mirando alrededor, abrió uno de los cajones y se quedó inmóvil al ver algo dentro. Sacándolo con cuidado, colocó la fotografía de su madre sosteniéndole a él y a sus hermanos pequeños de vuelta en su lugar legítimo, en el armario lateral de la habitación. Apartando la mirada, comprobó la hora en su Rolex Daytona. Con una pequeña sonrisa en el rostro, tecleó en el teclado y observó cómo las pantallas cobraban vida. La barra de conexión segura por satélite avanzó en cada una antes de que ocho rostros llenaran las pantallas.

—Bienvenidos, caballeros. Celebremos este día verdaderamente monumental. Como accionistas mayoritarios de Merridew Oil, tenemos control total y libertad para utilizar los considerables activos a nuestra disposición para el bien de nuestro planeta. Como sabéis, era el sueño de mi madre utilizar el dinero que mi padre ganó a costa de la industria petrolera para desarrollar energía verde económica y soluciones ecológicas sostenibles para mejorar el mundo. Mi padre retorció ese sueño y lo convirtió en un juego de poder global. Caballeros, con vuestra ayuda vamos a honrar el legado de mi madre. Vamos a proporcionar tecnología y energía barata con agua potable limpia a los países del tercer mundo, gracias a las plantas de energía de hidrógeno de Cheng Haku, ahora dirigidas por el hermano del difunto Cheng Haku, Zahang Haku.

—Gracias, señor presidente— dijo Zahang asintiendo con respeto.

—Vamos a subvencionar la tecnología de baterías e instalar puntos de recarga gratuitos por todo el mundo para la industria del coche eléctrico con la ayuda del señor Ian McClusky de ECB⁠—

—Gracias, señor presidente— dijo Ian McClusky, sonriendo para el monitor central.

—Sin olvidar los enormes avances en tecnología de energía undimotriz de nuestro colega holandés, Malcolm Janssen de WaveGen⁠—

—Gracias, señor presidente— dijo Malcolm Janssen.

—Nada de esto sería posible sin las negociaciones políticas y la experiencia de nuestros embajadores en todo el mundo, el Senador Gregory Matthews y nuestro emisario ruso, Karl Lemitov⁠—

—Gracias, señor presidente— dijeron al unísono.

—Y por último, nuestro nuevo delegado europeo, Hanz Schiffer, y el diplomático africano, Nile Babona⁠—

—Gracias, señor presidente⁠—

—Ahora que todos os conocéis, me gustaría revelar el nuevo nombre de la empresa—en honor a mi difunta madre—Cooper's World Energy— dijo el nuevo presidente, finalizando su discurso.

Empezando por Ian McClusky, los miembros de la junta comenzaron a aplaudir hasta que todos estallaron en un aplauso entusiasta.


SENTENA Y SEIS


Las cosas en Greenwood Security volvieron a su rutina normal. Danny estaba sentado en su despacho organizando horarios y personal para próximos contratos. Paul se había recuperado completamente y entraba y salía de reuniones con clientes y funcionarios. Aunque físicamente estaba bien, Danny seguía luchando con los efectos emocionales de las pérdidas en su vida: su esposa e hijo asesinados por Nicholas Snipe, y Kate asesinada por el Chino. En ambas ocasiones no había podido salvarlos y ahora cargaba con dos dosis de culpa enterradas en su interior, ardiendo, nunca olvidadas. Sonó su teléfono, ofreciéndole una bienvenida distracción a sus pensamientos.

—Sí —contestó.

—Daniel, viejo amigo, tengo dos rubias explosivas y reservas en Kanishka. Saludad, chicas.

—Hola, Danny —dijeron dos voces risueñas al unísono.

—¿Qué demonios es Kanishka y quiénes son las gemelas risueñas, Scott? —dijo Danny. Scott siempre sabía cómo hacerle sonreír.

—Ah, Kanishka es un restaurante muy exclusivo, cavernícola, comida india. Un sitio increíble, y las gemelas son Misha y Anouska. Son modelos de bañadores de Lituania. ¿Necesito decir algo más? —dijo Scott, obviamente disfrutando del momento.

—Venga, ¿a qué hora vamos?

—Ahora mismo, vejestorio. Estamos en The London Cocktail Club en Great Portland Street. Mueve el culo y ven aquí.

—Vamos, Danny, date prisa —se oyeron las risitas de fondo.

—Vale, vale, ya voy —dijo Danny, colgando el teléfono.

Se levantó y cogió su chaqueta, asomando la cabeza al despacho de Paul mientras salía. —Me marcho, Paul. Te veo mañana.

—Vale, ¿vas a algún sitio agradable?

—Voy a salvar a Scott de las lituanas —gritó Danny mientras salía de la oficina.

***

El taxi se detuvo frente a la casa de Danny alrededor de las 2:00 de la madrugada. Se bajó entre las protestas de Misha y Anouska.

—Danny, vuelve a casa de Scott. Tenemos más bebidas, más diversión, ¿sí?— gritaron desde ambos lados de Scott, que sonreía de oreja a oreja.

—No, lo siento, chicas. Tengo un día ocupado en el trabajo mañana— dijo Danny, sintiéndose un poco mayor para tanta fiesta.

—Tú te lo pierdes, colega. Conductor, llévame a casa— se rio Scott, bastante afectado por el alcohol.

Danny los vio marcharse. Tomó una gran bocanada de aire frío londinense y entró en su casa. Lanzó las llaves a un cuenco en el recibidor, colgó su abrigo en el perchero, se quitó los zapatos y caminó descalzo hasta la cocina. Abrió la nevera y dio un gran trago de zumo de naranja directamente del cartón. Bostezando mientras guardaba el zumo, subió las escaleras hacia su dormitorio. Justo antes de llegar al último escalón, sus sentidos se agudizaron. Los pelos de su nuca se erizaron. Giró rápidamente la cabeza para mirar hacia el pie de la escalera. Nada. Completa quietud. Escuchó los sonidos de la casa mientras zumbaba y hacía los típicos ruidos hogareños. Quitándole importancia, entró en el dormitorio.

***

Yulan salió silenciosamente de las sombras. El Chino permaneció al pie de las escaleras, escuchando. Ladeó la cabeza y prestó atención a los sonidos de Danny moviéndose por el dormitorio. El otro lado de su cabeza estaba sin pelo, quemado y con cicatrices, su oreja izquierda completamente carbonizada dejando solo un agujero cartilaginoso en la piel roja, aún en proceso de curación. Pasaron minutos hasta que oyó el crujido de los muelles de la cama y el clic de la lámpara de noche al apagarse. Metiendo la mano en su chaqueta, sacó dos dagas plateadas con antiguos grabados a lo largo de cada hoja. Esperó otros cinco minutos y subió las escaleras como un fantasma, flotando sin esfuerzo y sin hacer ruido mientras ascendía hasta el descansillo.

El Chino empujó la puerta del dormitorio con una cantidad asombrosa de control, tan lentamente que la puerta no crujía, tardando más de un minuto en abrirla lo suficiente para entrar. Con sus ojos acostumbrados a la oscuridad, podía ver la silueta de Danny en la cama. Se dirigió hacia el lado de su presa dormida. Una leve sonrisa vengativa apareció en su rostro mientras levantaba las dagas y las hundía en medio del torso.

Las dagas se deslizaron demasiado rápido en la forma blanda de la cama. En ese mismo instante, sintió la presión del frío cañón de una pistola en la parte posterior de su cabeza.

—No eres tan bueno, esto es por Kate— susurró Danny.

Incluso con los reflejos rapidísimos del Chino, no habría podido apartarse lo suficientemente rápido. Con el rostro como el granito y las pupilas grandes y frías en la oscuridad, Danny apretó el gatillo y observó cómo la parte frontal de la cara del Chino explotaba sobre la cama.


SENTENA Y SIETE


Minutos después de dejar un mensaje en Oxford Financial Consultants para Howard, sonó el teléfono.

—Daniel, ¿a qué debo este inesperado placer?

—Tengo un chino muerto en mi dormitorio —dijo Danny con brusquedad.

—Eso es desafortunado para ti, ¿cómo murió? —dijo Howard en tono jovial.

—Bala en la cabeza —contestó Danny, sin ver la gracia.

—Tsk, tsk, tsk, Daniel. Un arma ilegal, un cadáver. Menudo lío. Eso son treinta años de condena —dijo Howard disfrutando de su ventaja.

—Déjate de tonterías, Howard.

—Esto significa que volverás a estar en deuda conmigo.

—Simplemente envía un equipo de limpieza —gruñó Danny, molesto por volver a estar en el bolsillo del hombre del gobierno.

—Ve a dar un paseo, Daniel, o mejor aún, coge un taxi y reúnete con Scott y sus amigos lituanos. No vuelvas hasta el amanecer.

El teléfono se cortó antes de que Danny pudiera preguntarle a Howard cómo sabía dónde había estado toda la noche.

No llamó a Scott. Simplemente se puso el abrigo y salió de casa, adentrándose en la penumbra de la madrugada.


POR FAVOR, POR FAVOR.
DEJA UNA VALORACIÓN PARA QUIÉN OSTENTA EL PODER


Como autor independiente autopublicado, no puedo enfatizar lo suficiente lo importantes que son vuestras reseñas de Amazon para dar a conocer mi trabajo.

Me encanta escribir estos libros para vosotros, lleva meses de arduo trabajo crear cada uno. Así que, por favor, tomad unos minutos para hacer clic en el enlace del libro, desplazaros hacia abajo hasta las reseñas y dejar una breve reseña o simplemente calificarlo con estrellas.

Muchas gracias

Stephen Taylor

Pulsa para reseñar Quién Ostenta el Poder


ELIGE TU PRÓXIMA NOVELA


Sangre Sobre Londres

La mafia londinense choca con la mafia rusa. La muerte y la violencia aumentan, poniendo a la familia de Danny en peligro. Danny Pearson tiene que acabar con la guerra, antes de que mueran más miembros de la familia…

Ejecución de La Fe

Terroristas y asesinos mercenarios conspiran para cambiar el equilibrio del poder mundial. ¿Podrá Danny Pearson detenerlos o será esta su perdición...

Quién Ostenta el Poder

Mientras una organización secreta mata, corrompe e influye en su camino hacia la dominación global. Danny Pearson debe detenerlos a ellos y a su letal asesino chino en su aventura más peligrosa hasta la fecha...

Vivo Hasta Que Muera

Cuando los recortes gubernamentales amenazan al proyecto Dragonfly. El General Rufus McManus toma medidas directas para asegurar su futuro. Infiltrado en las profundidades con su vida en juego, ¿podrá Danny sobrevivir lo suficiente para llevarlo ante la justicia…

Deporte de Reyes

Cuando el viejo compañero del SAS de Danny desaparece, la unidad de Danny se reúne para encontrarlo. Cuando siguen el rastro de Smudges se encuentran en el lado equivocado de una operación internacional de contrabando de drogas y el deporte de reyes, una cacería exclusiva de naturaleza mortal...

La Sangre Corre Hondo

Hace cinco años (Vodka Sobre Londres) la mafia londinense chocó con la mafia rusa. La muerte y la violencia aumentaron, poniendo a la familia de Danny en peligro. Danny Pearson acabó con la guerra, o eso pensó…

Orden de Matar

Cuando el multimillonario australiano Theodore Blazer se aprovecha del mundo hiperconectado de hoy con intenciones siniestras, Danny viaja al otro lado del mundo para evitar que el mundo se desmorone.

Sin Límite Superior

El periodista David Wallace es asesinado cuando intenta descubrir la identidad de un traficante de armas conocido como el Lobo, la unidad del SAS de Danny Pearson también está intentando impedir que el Lobo venda armas a los talibanes. Cuando se acercan, el Lobo desaparece para siempre, o eso pensaban…

No Dejar Nada al Azar

Cuando el mejor amigo de Danny, Scott, desaparece de su habitación de hotel en Brasil, Danny hace todo lo posible para encontrarlo. La búsqueda lo lleva al corazón de Colombia y a las garras de un barón de la droga conocido como El Diablo.

Muerto No Enterrado

Snipe ha vuelto, despertado de su coma y sin recuerdos de los últimos años. Cuando la instalación lo reacondiciona y lo pone a trabajar, todo está bien hasta que su memoria y su locura regresan.

Hasta Que la Muerte Nos Separe

Danny, su mejor amigo Scott y sus viejos compañeros del SAS viajan a Benidorm para su despedida de soltero, ¿qué podría salir mal?

Enemigo en la Puerta

Desilusionados con el gobierno, el estado del planeta y sus perspectivas de futuro, un grupo de estudiantes universitarios de élite del país toman cartas en el asunto. Con dinero, poder y conexiones, inician su campaña de terror volando el pub Red Lion en Parliament Street.

Cueste Lo Que Cueste

Cuando la hija de Fergus, el viejo amigo del SAS de Danny, Kirsty, es secuestrada por una banda de tráfico de personas eslovena, Danny, Chaz y Scott acuden en su ayuda.

Comprar Ahora en Amazon


ACERCA DEL AUTOR
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Stephen Taylor es un exitoso escritor británico de thrillers. Su serie best seller en Amazon, Danny Pearson, ha vendido más de 250.000 copias y ha deleitado a los amantes del género de thriller de acción y aventura. Antes de convertirse en novelista, dirigía su propio negocio instalando equipos audiovisuales para hogares y empresas.

Al acercarse a los 50, Stephen escribió el libro que siempre había querido. Ese libro fueEjecución de Fe. Una montaña rusa trepidante y llena de acción que no se toma a sí misma demasiado en serio. A la gente le encantó tanto el libro que escribió una precuela, Vodka Sobre Hielo de Londres. Debido a la cronología, este se convirtió en el primero de la serie de thrillers de Danny Pearson.

Nacida de su amor por los libros de thrillers de acción: Jack Reacher de Lee Child, Mitch Rapp de Vince Flynn y Victor de Tom Wood, sin mencionar su amor por las películas de acción como Die Hard, el Bond de Daniel Craig y Lock Stock o Snatch de Guy Ritchie. La serie de Danny Pearson avanza con acción dura y rápida, sin relleno y con una buena dosis de humor.
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